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Capítulo uno

Londres

"Ya es tarde. Me gustaría ir ”, dijo Alex. 

Evitó grandes eventos como este. Atendió esta noche por obligación a un par   de   sus   clientes   musicales   que   formaban   parte   del   entretenimiento. 

Terminadas sus actuaciones, quería irse. 

“Por favor, quedémonos un rato más. Por favor ”, suplicó Annabelle. 

Junto a él, observó a todas las celebridades en la habitación. Una ex novia, su interés en la voluptuosa rubia menguó hace meses, pero ella lo había molestado para que la trajera al evento lleno de estrellas. Al principio, dijo que no. Ella le aseguró que entendía que no era una cita. Ella solo necesitaba una escolta. Se rindió. Ahora, deseaba no haberlo hecho. 

La llama se ondulaba y brillaba en la visión periférica de Alex. Se volvió. 

Una columna de seda cobriza se acercó y se detuvo un poco más allá de su alcance. En un mar de vestidos negros con lentejuelas y un escote alardeado, el vestido lustroso era una cabeza de fósforo ardiendo en el vacío. 

El material se pegaba y se balanceaba con los movimientos del usuario. 

Con   la   curiosidad   despertada,   escaneó   a   la   dama   desde   la   punta   de   sus tacones   altos   a   juego   hasta   su   cabello   color   azabache.   Desprovisto   de adornos,   el   elegante   escote   de   corte   recto   del   vestido   solo   revelaba   la clavícula de la mujer y la curva de sus hombros. Una abertura en un lado terminaba   en   la   mitad   del   muslo,   donde   una   pierna   delgada   se   asomaba periódicamente, luego se retiraba a las sombras de la falda. 

El fotógrafo oficial del baile tomó foto tras foto de varios asistentes, pero no de la dama del vestido de fuego. Bien, pensó Alex, ella no es una

Esposa de VIP. Movió la silla y trató de ver mejor su rostro. Dos veces, cuando saludó a alguien, vio su perfil. Luego, continuó su camino. Ella se movió más lejos de la vista, dejándolo adivinar si era tan hermosa como él quería que fuera. 

Mientras Annabelle parloteaba, él continuó siguiendo a la misteriosa dama vestida de cobre. 

Se detuvo y habló con un hombre mayor que había visto antes pero que no conocía. Intercambiaron un beso al estilo europeo y sus labios rozaron sus mejillas. Después de una breve conversación, le dio al hombre un abrazo rápido y Alex finalmente vio su rostro. 

Los pómulos fuertes y altos y la línea de la mandíbula firme equilibraban la boca llena y alejaban la atención de una nariz larga y estrecha. Más oscura que la mayoría de las mujeres en la habitación con un color leonado de apariencia natural en su piel, Alex se preguntó si era árabe. ¿Qué palabras la describieron? ¿Exótico? ¿Seductor? Ambos. 

Su mirada se deslizó del hombre al resto de la habitación. Los ojos claros rodeados de espesas pestañas negras se fijaron en él como si hubiera leído sus pensamientos y hubiera buscado al autor. 

Calor. Instantáneo y poderoso, casi tangible, Alex sonrió, saboreando la sensación,   la   prisa.   Las   mujeres   de   su   vida   iban   y   venían,   algunas   más rápidas   que   otras.  Todos   apelaron   durante   un   tiempo.   Ninguno   tuvo   este efecto meteórico. 

Annabelle interrumpió su alegría. Había visto a un futbolista popular en otra mesa con la que quería charlar. Si las cosas iban bien, "quién sabe", dijo encogiéndose de hombros recatadamente y se fue. 

La orquesta tocó las primeras notas de Unchained Melody. Esta podría ser su única oportunidad de tener a la extraordinaria mujer a solas. Se dirigió a donde ella estaba de espaldas a él. 

"¿Me concedes éste baile?" 

Ella se volvió y sonrió. "Si." 

Extraño para ella, la etiqueta dictaba que un simple toque de su palma sobre la de ella. Prefería establecer sus propios estándares. Él envolvió su mano en la suya y presionó su palma contra su pecho. Sus cejas se arquearon una fracción pero lo permitió. Sus dedos helados eran un marcado contraste con el calor que irradiaba a través de la seda de su vestido. 

Los mechones sueltos de su cabello colgaban en suaves ondas alrededor de su rostro y le hacían cosquillas en la mejilla y la mandíbula. Su perfume provocó los sentidos, débil y sugerente. Fantaseaba en qué parte de su cuerpo era más fuerte. ¿Había rociado una fina niebla? 

y lo atravesó, ¿o se lo había pasado por detrás de las rodillas, las orejas? 

¿Puso pequeñas gotas a lo largo de su ombligo y más abajo? Se imaginó esos dedos fríos tocando los pechos calientes mientras dejaban un círculo de olor. 

La canción estaba a la mitad y todavía no habían hablado. El tiempo era el enemigo. A toda prisa, su lengua, por lo general simplista, le falló y dijo lo primero que le vino a la mente. 

"Tu perfume ... ¿qué es?" Alex se dio una patada mental. Quería que su nombre no fuera el nombre de un perfume tonto. 

"Intuición." 

Un nombre apropiado si su intuición sugería algo más que bailar con él. 

Debajo del candelabro de cristal, se arqueó un poco y miró hacia arriba con   ojos   gris   plateado.   La   falsa   luz   de   las   velas   formó   una   cuenta luminiscente en el centro de su labio inferior. Siguiendo un impulso, bajó la cabeza y le rozó la boca con un suave beso. El beso y la canción terminaron simultáneamente. Ella  se apartó, estudiándolo  con  una expresión ilegible. 

Alex se inclinó para besarla de nuevo. 

Con una suave pero firme presión de la palma de su mano sobre su pecho, lo detuvo. Le pasó la yema del pulgar por la boca, eliminando los rastros de lápiz labial. 

No se meta en problemas, señor Lancaster. 

Sus ojos miraron a un punto más allá de su hombro. Se giró y vio que Annabelle se acercaba a ellos. Antes de separarse, se volvió para preguntarle a la misteriosa mujer su nombre. Ella se había ido. 

Ella lo conocía, lo que no era de extrañar, ya que su imagen aparecía a menudo en columnas sociales y financieras. ¿Quién era ella? Intrigado, Alex decidió que lo averiguaría antes de que terminara la noche. 

Pasaron dos horas y Alex sólo la había vislumbrado mientras hablaba con diferentes personas. En numerosas ocasiones trató de abrirse camino a través del   enamoramiento.   Siempre   que   él   empezaba   a   acercarse,   ella   volvía   a desaparecer entre la multitud. En varias ocasiones, estaba seguro de que ella lo   había   visto   acercarse.   La   inquietante   sospecha   de   que   ella   lo   estaba evitando estalló, pero descartó la posibilidad. 

Más temprano, Alex vio a Hassan Al-Ahmed, un conocido de negocios saudí. 

Hassan asistió a muchos eventos de caridad. Si alguien supiera su nombre, lo haría. 

Alex encontró a Hassan enfrascado en una conversación con un grupo de empresarios. Le dio una palmada en el hombro. 

"Hassan, por favor disculpe la interrupción, ¿podría tener un momento, en privado, por favor?" 

Se trasladaron a un rincón de la habitación. 

"¿Qué puedo hacer por ti mi amigo?" Preguntó Hassan. 

"Hay   una   dama   con   un   vestido   color   cobre   aquí   esta   noche,   alta   con cabello negro, parece un poco del Medio Oriente…" Alex miró alrededor de la habitación. "No la veo en este momento". 

"Conozco a la mujer a la que te refieres". 

"¿Sabes su nombre por casualidad?" 

Hassan negó con la cabeza. "Lo siento. Ella asiste a estos asuntos de vez en cuando, pero nunca nos han presentado ". 

"¿No te dijo su nombre cuando bailabas?" 

"No le pregunté cuando tuve la oportunidad". Hassan arqueó una ceja, debes estar perdiendo el toque. Alex no deseaba dar una explicación extensa. 

"Estúpido. Lo sé." 

“Puedo decirte esto. Ella siempre viene sola a estas funciones y siempre sale cerca de la medianoche, como tu Cenicienta, ¿no? 

Alex asintió. Excepto que no voy a confiar en que pierda un zapato. Tengo la intención de atrapar a la dama antes de que se vaya ". 

“Ella es una criatura esquiva. Puede que le resulte más fácil atrapar el viento. Te deseo suerte." 

Era casi medianoche. La multitud se había reducido a grupos de pequeños grupos cerca del estrado. Alex buscó la mejor ubicación para buscar a su misteriosa mujer. El extremo de la barra ofrecía una vista de las puertas de salida, por lo que se colocó en un área sombreada. En el momento justo, la dama se dirigió hacia las puertas y entró en su línea de visión. 

Hizo su movimiento. A mitad de camino de la salida, Arthur Snoad, un agente de músicos, lo interceptó. "Alex, tenemos que hablar". 

Mientras Arthur divagaba sobre las malas políticas de distribución, las puertas se abrieron brevemente para revelar a la dama de pie junto a la acera. 

Alex   esquivó   más   de   las   tediosas   preguntas   y   sugerencias   de  Arthur. 

“Consideraré tus ideas. Llámame el lunes —ofreció antes de interrumpirse y salir disparado por la salida. Captó una bocanada de intuición y un destello de falda brillante cuando la puerta de la limusina se cerró. ¿Lo había visto ella? Las ventanas oscurecidas hacían imposible saberlo. 



 ¿Quién eres tú? 

Capitulo dos

"Tienes que conocer al mejor amigo de Ian, Alex", dijo Miranda. 

“Preferiría no hacerlo”, dijo Shakira. 

"¿Por qué? Es inteligente, ingenioso y elegante. Ustedes dos se llevarían de maravilla ". 

“Alex Lancaster y yo ya nos conocimos, más o menos. Una vez fue suficiente ". 

"¿Cuando   se   conocieron?"   Miranda   no   podía   creer   que   Shakira   no   lo hubiera   mencionado   antes.   "¿Qué   quieres   decir   con   que   una   vez   fue suficiente?" 

"No es importante." 

"Dime lo que pasó." 

"Olvídalo. Nos conocimos. No me agradaba. Lo encuentro ofensivo. Fin de la historia. Lo único que importa es que es amable contigo y te gusta. Mi opinión es personal y no tiene nada que ver con sus sentimientos hacia el hombre ". 

Agita, lo conozco. Si te ofendió, te garantizo que no fue intencional ". 

"¿Podemos hablar de algo mas? ¿Ian y tú vendrán a nuestro programa este fin de semana? Preguntó Shakira. 

“Por supuesto, pero no he terminado de hablar de Alex. Sea lo que sea que hizo,   debes   dejar   que   te   explique.   Él   e   Ian   deben   regresar   en   cualquier momento ahora ". 

“Esa es mi señal para irme”, Shakira se puso de pie y recogió sus bolsas de compras. 

Miranda continuó: "Estás cometiendo un error al no darle la oportunidad de explicar". 

"Debidamente anotado". 

Hablaron   más   sobre   el   programa   camino   al   auto   de   Shakira.   Miranda escuchó   el   ruidoso   motor   del   Lotus   de   Ian   y   se   detuvo   por   tiempo.   El malentendido entre Alex y Shakira necesitaba una solución. En su corazón, Miranda sabía que los dos eran perfectos el uno para el otro. 

Capítulo tres

El verano en el campo de Norfolk significaba jardineras rebosantes de geranios   gordos   y   enredaderas   cargadas   de   flores.   Significaba   una   brisa cálida de las Midlands y las raras semanas que los conductores ingleses con convertibles viajaban con el techo bajado. Desafortunadamente, el Lotus de Ian no tenía capota blanda. Alex se subió las gafas de sol y bajó la ventanilla del pasajero. Sacó la cabeza, la barbilla hacia el sol para captar algunos rayos mientras Ian abría las puertas de hierro forjado. 

El sol de julio caía con demasiada fuerza como para ser cómodo. El sudor goteó rápidamente por la frente de Alex y por la línea del cabello. "Olvidalo." 

Volvió a meter la cabeza en el coche y abrió las rejillas de ventilación del aire acondicionado para que le soplaran en la cara. 

"Por el amor de Dios, instale puertas eléctricas", gritó Alex mientras Ian luchaba contra una bisagra oxidada con fuerza bruta. Una sugerencia que hacía cada vez que Ian pasaba por la misma pelea con sus puertas. 

Un  convertible  Jaguar  negro  aparcado  más  arriba  en  el  camino   llamó  la atención   de   Alex.   Un   modelo   V-12   XKE,   el   deportivo   clásico   parecía   en perfecto   estado.   El   acabado   de   los   espejos   de   la   carrocería   y   las   ruedas cromadas brillaban a la luz del sol. 

Miranda, la esposa de Ian, salió del porche y lo saludó. Alex le devolvió el saludo cuando una mujer de cabello oscuro en jeans y camiseta salió con varias bolsas de compras grandes. Dejó el grupo en su mano derecha en el suelo mientras abría la tapa del maletero. Una a una, probó varias formas de cargar   las   enormes  bolsas   en   el   diminuto   baúl   del   Jaguar.  Finalmente   se rindió y los apiló en el asiento del pasajero. 

Supuso que el coche tendría al menos treinta años y la mujer unos años más joven. El conductor de piernas largas parecía tan bien cuidado como el vehículo, como un preciado pura sangre. Su ropa casual abrazó su cuerpo sin ser apretada. El cabello negro azulado le colgaba hasta la mitad de la espalda, las puntas estaban cortadas como una navaja y solo unos pocos mechones se atrevían a levantarse con la brisa. Incluso con las gafas de sol de gran tamaño que protegían parte de su rostro, parecía atractiva ... y familiar. Y sabía por qué. 

Alex saltó del Lotus y atravesó la puerta parcialmente abierta. Ian miró hacia arriba. "¿Qué estás haciendo?" 

Caminando  hacia atrás, Alex  comenzó  a  responder cuando se cerró la puerta de un auto. El motor del Jaguar cobró vida detrás de él seguido por el crujido de la grava. Se dio la vuelta a tiempo para ver el coche salir por el otro lado del camino de entrada. 

Corrió hasta Miranda. "¿Quién es tu amigo?" 

Miranda continuó hacia la casa. "Mi novia, Shakira, ya sabes a la que intenté presentarte". 

"¿Eso es Shake?" 

Miranda asintió. 

"¿Shakira qué?" 

“Shakira Constantine, la que toca en una banda los fines de semana. Creo que   lo   llamaste…   ”frunciendo   el   ceño,   se   tocó   la   barbilla   con   el   dedo. 

“Quiero obtener la cotización correcta. Ah, sí, 'una pequeña banda mugrienta' 

con la que no querías tener nada que ver ". 

 Shakira Constantine.  Por fin, tenía un nombre para la misteriosa dama con la   que  bailaba  en   el  baile  benéfico,  un  breve  encuentro   lamentablemente interrumpido. 

"¿Por   qué   preguntas?"   Dijo   Miranda   con   una   voz   dulce   y   azucarada, fingiendo inocencia. 

Alex le dedicó su sonrisa más encantadora. “Quizás, me apresuré un poco. 

¿Cuándo y dónde tocará su banda a continuación? " 

"Mañana por la noche. ¿Quieres unirte a nosotros?" 

"No me lo perdería". 

Capítulo cuatro

En el escenario, Shakira repasó la lista de reproducción y miró la entrada de Ian y Miranda. Los vio tan pronto como llegaron. Los tres. Sus ojos se agrandaron. 

 ¡Infierno   sangriento!   Habían   traído   a   Alex   Lancaster.   Miranda   y   su maldita casamentera, la voy a matar. 

Shakira se escondió detrás del telón del escenario. Ella se aplast contra el

pared y cerró los ojos. Los recuerdos de la noche en que conoció a Alex cobraron   vida   de   nuevo.   Había   revivido   su   baile   cientos   de   veces   en   su cabeza, lo guapo que era y lo bien que se movían juntos. El sueño siempre volvía al beso, no un beso real, no realmente, en verdad, un roce de sus labios sobre los de ella. Odiaba el hecho de que insistiera en ello, pero eso no la detuvo. El beso la había dejado sin aliento en la garganta y un poco mareada. 

Turbulencia  de aire  del  cerebro  provocada por un  hombre exquisito. Tan maravilloso y tan desilusionante, pensó con un suspiro triste. La había besado cuando estaba allí con otra mujer. Inexcusable. 

Retiró el borde con flecos de la cortina y miró hacia afuera con un ojo. La camarera del cóctel charló con ellos, con la bandeja vacía apoyada en la cadera. Alex dijo algo y todos en la mesa se rieron. La camarera se echó el pelo   por   encima   del   hombro   y   le   tocó   la   mano   cada   vez   que   hablaba. 

Coqueteo descarado, pensó Shakira mientras observaba la interacción, no es que le importara un comino. 

Una fiesta en el siguiente reservado hizo una señal a la camarera y ella se movió   para   tomar   su   pedido.   “Ya  era   hora”,   murmuró   Shakira.   Soltó   la cortina y volvió a aplastarse contra la pared. ¿Qué iba a hacer ella? Ella no podía ignorarlos. 

Esta difícil situación fue culpa de Miranda. Desde su adolescencia habló sobre la gran boda que quería. ¿Tiene ella esa boda? ¡No! Ella se fuga. Si hubiera   tenido   el   tradicional,   como   estaba   planeado,   Shakira   y   Alex   se habrían   conocido   entonces.   Cuando   se   vieron   en   el   baile   de   caridad,   no habría baile, ni beso, ni momento incómodo. Nunca habría sido tan grosero e insensible con su cita sabiendo que Shakira podría decirle a Miranda lo mal que se portaba. 

Shakira suspiró y se tocó los labios. No habría habido beso. 

Volvió a abrir la cortina para echar otro vistazo y casi choca las narices con el guitarrista principal de la banda, Jack. "¡Ack!" Ella saltó, agitando la cortina de terciopelo mientras dejaba caer el borde. Cientos de motas de polvo salieron volando del material y quedaron suspendidas. "Me asustaste muchísimo", dijo, agitando la mano frente a la cara. "¿Qué estás haciendo?" 

"¿Qué   estoy   haciendo?"   Repitió   Jack.   "¿Qué   estás   haciendo?   Estás moviéndote de un lado a otro detrás de la cortina, escabulléndote ". 

“No estoy escabulléndome. Estoy ... solo ... 

comprobando la asistencia ". "Sí claro." 

Ella lo usó como escudo para vigilar a Alex. Jack siguió su mirada. "¿No es eso -" 

"Sí", espetó. 

Las cejas de Jack se arquearon una fracción. "Lo conoces, ¿verdad?" 

"Es una larga historia." 

“Esto es algo de chicas, ¿no? Ahórrame los detalles. Estamos en quince. 

Estoy tomando una cerveza ". Lanzó otra mirada a Alex. “Ten cuidado con ese. Si fueras mi hermana, te encerraría en el armario cada vez que viniera. 

Pero, habiendo dicho eso, estoy muy agradecido de que no seas mi hermana

". Jack deslizó su dedo índice en la parte delantera de su corpiño y tiró del cordón para echar un vistazo. 

Ella le dio una palmada en la mano. "Para." 

"Sí, muy agradecido de que no seas mi hermana". Se rió entre dientes y caminó hacia la barra donde un grupo de groupies lo invadió. 

Había tocado la segunda guitarra principal con Beltane durante un año. La banda   atrajo   a   una   gran   cantidad   de   fanáticas  de   mujeres,   algunas   de   ellas terriblemente descaradas. Comprensible. 

El cantante principal, Tristan, tenía el cabello castaño arenoso, los ojos hundidos y tristes y una voz de barítono desgarradora. Siempre que cantaba una canción de amor triste, las mujeres creían que era una súplica personal. 

Las mujeres lo rodearon y lo nutrieron con su propia marca de simpatía en los   descansos   de   la   sesión.  Tristan   siempre   incluyó   al   menos   dos   o   tres canciones de amor en el programa. 

Con 6'6 ”, Dermot, el baterista, un culturista dedicado, estaba lleno de músculos. Mantuvo su cabeza y pecho afeitados y actuó sin camisa. Mejor presumir   del   dragón   enfurecido   tatuado   en   sus   bien   definidos   pectorales, afirmó. Las puntas de las alas puntiagudas de la criatura comenzaban en sus hombros y se extendían a lo largo de sus brazos. La cabeza y el cuerpo enojados del dragón cubrían su torso. El aliento feroz de la criatura ardió hacia   su   ingle.   Ninguna   de   las   mujeres   que   rodeaban   a   Dermot   estaba interesada en cuidarlo, lo que le sentaba muy bien. 

El teclista, Paul, la autodenominada heroína de la mujer pensante, usaba anteojos   con   montura   de   cuerno.   Hacían   que   sus   brillantes   ojos   verdes parecieran grandes y límpidos. En el lado tranquilo, a las mujeres les gustaba su timidez y tontamente lo asumían como dulce. 

Por último, Jack Stone, el guitarrista principal y el miembro más popular de la banda, tenía fans que lo seguían de club en club. Con un metro noventa y dos y hombros anchos, Jack evocó visiones de conquistadores vikingos. Su cabello rubio claro fluía en ondas hasta la mitad de su espalda. Los ojos de un azul intenso y una brillante sonrisa de anuncio de pasta de dientes atraían a las mujeres como el chocolate. 

Si navegaba  hasta  una playa de arena en   la proa de un  bote nórdico, ninguna mujer con los ojos en la cabeza preguntaría: "¿Qué hace un vikingo en el

21S t¿siglo?" Ella estaría mucho más inclinada a averiguar si Jack tomaba esclavas. 

De   mutuo   acuerdo,   Shakira   y   los   músicos   de   Dishy   mantuvieron   su relación platónica. Sin embargo, el trato no les impidió burlarse entre sí, y especialmente a ella, sin piedad, las insinuaciones sexuales eran la raíz de la mayoría de sus bromas. 

Ella había postergado lo suficiente. Tenía que saludar a Miranda e Ian. 

Quizás Alex no la reconocería. Dios sabía cuántas mujeres se cruzaron en su camino   desde   que   se   conocieron.   Tranquilizada,   respiró   profundamente, sonrió y se acercó a la mesa. 

"Hola, me alegro mucho de que hayas venido". Shakira besó a Ian y luego a Miranda en la mejilla. 

Sin dudarlo y con ganas de apresurarse durante los siguientes minutos, se volvió hacia Alex y le tendió la mano. “Buenas noches… Sr. Lancaster ”, usando su nombre cuando vio el reconocimiento en sus ojos. "Qué gusto volver a verte, soy Shakira Constantine". 

“Es bueno verte de nuevo y finalmente descubrir tu nombre. Traté como el diablo de contactarte la otra noche. Parecías desaparecer cada vez que me acercaba. Si no lo supiera mejor, diría que me estás evitando ". 

Shakira   reconoció   una   pregunta   provocada   cuando   la   escuchó.   Les preguntó   todo   el   tiempo   en   declaraciones.   La   persona   examinada   debe admitir la verdad o mentir. Una mentira llevó a otra, hasta que la persona se metió en un rincón. En lugar de cometer el mismo error, mantuvo la cortés sonrisa pegada en su lugar y trató de no actuar culpable. 

"¿Lo estabas?" 

"¿Yo era qué?" 

“¿Evitarme? ¿Fue tan repugnante mi beso? Alex llevó su mano a su pecho y se burló de un cuchillo en su corazón. 

"¿Besaste?" Intervino Miranda. 

"Nosotros bailamos." 

"Bailamos y luego nos besamos", la corrigió Alex. "Si me hubieran dado otro segundo, nos habríamos besado de nuevo". Su intensa mirada la desafió a negar la verdad. 

"Quizás", admitió y luego agregó, "pero lo dudo, ya que estabas allí con tu novia". 

Alex se relajó contra el cojín de la cabina. "Si te refieres a

Annabelle,   es   una   ex   novia.   Le   gustan   los   eventos   de   celebridades.   Fui invitado. Ella no lo estaba. Simplemente actué como su escolta para que ella pudiera meterse en el baile. De hecho, se fue con un futbolista. Supongo que me consideraste un canalla y me evitaste por esa razón. 

Tres pares de ojos la miraron como un insecto bajo un microscopio. Sin duda, encontraron un perverso deleite en la situación y Alex no iba a dejarla escapar. 

Shakira contempló una respuesta evasiva y descartó la idea. "Sí, pensé que eras un bribón". Uno perversamente sexy. "Y sí, te evité por eso". 

En el borde del asiento, una Miranda demasiado alegre apoyó los codos en la   mesa.   “Quiero   escuchar   más   sobre   los   besos.   Si   pensabas   que   era   un bribón, ¿por qué lo besaste? Sus labios se crisparon con diversión, ignorando la mirada asesina que Shakira le dirigió. 

Una sonrisa de autosatisfacción se deslizó por el rostro de Alex ante la pregunta entrometida. "Sí, ¿por qué me dejas besarte?" 

“No te besé. Me besaste. Me tomó por sorpresa ". En el escenario, Jack jugueteó con algunos acordes, lo que le ofreció una vía de escape de las preguntas incómodas. "Tengo que prepararme. Te veré en el descanso ". 

"¿Estoy exonerado entonces?" Alex la llamó. 

"Por ahora", dijo sin perder el paso. 

Shakira sonrió para sí misma. Una mujer sabe cuándo se ve bien. Esta noche se veía sexy. El traje de cuero rojo suave la abrazó en todos los lugares correctos, los pantalones como una segunda piel. Debajo, un sexy corpiño blanco de encaje la apretó y la empujó hacia un busto pseudo bien dotado que hizo que sus ojos se abrieran en reconocimiento. 

De   lunes   a   viernes,   se   adaptó   a   la   personalidad   ideal   del   bufete   de abogados, trajes de negocios, un peinado conservador y tacones modestos. 

Los   fines   de   semana   le   pertenecían   y   brillaba.   Llevaba   el   pelo   suelto, provocado,   por   lo   que   enmarcaba   su   rostro   en   un   desorden   salvaje.   Sus tacones   altos   eran   de   charol   rojo.   Ella   había   mezclado   meticulosamente sombra negra y delineador de kohl alrededor de sus ojos para darles una apariencia ahumada e intensificar su color. 

Sintió que Alex estaba mirando. Sintió su mirada como la sintió la noche del baile benéfico. El calor, el tirón irresistible del otro lado de la habitación que la hizo buscar la fuente. Hubo una sacudida, una conmoción interna, cuando sus ojos se miraron el uno al otro. 

Cuando bailaron, supo que él había experimentado la misma sacudida. 

Una   corriente   cargada   corrió   entre   ellos,   electricidad   atmosférica,   fuego sexual de San Telmo. Irradió de él y rodó sobre ella en ondas. Ella descartó la reacción   como   ciencia   extraña,   la   combinación   correcta   de   feromonas. 

Sucede. Sin embargo, fue la primera vez para ella. 

Incluso si quisiera, no podría haber dicho que no a bailar con él. A pesar de ver a la rubia a su lado antes, quería que la besara. Su reacción instintiva hacia él fue una espada de doble filo, excitante de una manera elemental y primitiva que consumió su control. Lamentó perder el control. Pase lo que pase, tengo que mantener la cordura con este hombre, se dijo a sí misma y se pasó la correa de la guitarra por la cabeza. 

Aunque   la   banda   era   experta   en   cubrir   una   variedad   de   diferentes canciones populares, la atención de Alex permaneció en Shakira. 

“¿Ves la forma en que sostiene el cuerpo de la guitarra contra la parte interna   del   muslo?   Mire   cómo   sus   manos   se   deslizan   por   los   trastes, acariciando el cuello como un falo gigante ”, dijo Alex. 

Miranda susurró: "Te  dije  que le  agradaría", y  le  sacó  la  lengua a  su marido. 

"Admito que su actuación refleja una profunda conexión emocional, más bien sexual, con la música", observó Ian en un tono brusco. “Pero tampoco me está haciendo salivar. Prefiero babear por mi esposa ". 

"Buena respuesta, cariño". Miranda le dio un beso abrasador. 

Absorto   en   Shakira,  Alex   prestó   poca   atención.   “La   melodía   se   eleva desde  su  centro  y  se  derrama.  Deja  que  la  música le  haga el  amor y  le devuelve la pasión. Estoy pensando que la pasión está fuera de lugar ". Se volvió hacia Ian y Miranda y sonrió tan lobunamente que incluso Miranda respiró hondo. 

Cuando Beltane se rompió, Shakira atravesó la neblina de humo y se unió a   sus   amigos.   Alex,   Ian   y   Miranda   decidieron   que   cuando   terminara   el espectáculo   irían   a   un   piano   bar   favorito   con   una   vista   panorámica   del Támesis.   Después   de   confirmar   que   su   atuendo   de   cuero   era   aceptable, Shakira accedió a ir. 

Su interés era sincero, Alex preguntó acerca de un arreglo lento y oriental de   White   Rabbit   que   ella   había   cantado.   En   lugar   de   la   poderosa interpretación popularizada por Grace Slick, Shakira cantó una interpretación única, más lenta, hipnótica y repetitiva. Sedujo al público con una actuación exótica. Los transportó a lugares que evocaban imágenes de platillos de dedo, 

templos llenos de incienso y elefantes pintados. Esta noche, la canción le pertenecía

y no Jefferson Airplane. 

"El   arreglo   que   usaste   para  White   Rabbit,   ¿es   original   de   tu   banda   o tomado de otra fuente?" Alex le preguntó. 

“Lo armé”, dijo Shakira. 

"De Verdad." 

“Experimento en casa con diferentes canciones que me gustan solo para ver dónde puedo llevarlas. Esta fue la última ”. 

“Bien hecho”, le dijo, impresionado y sincero. 

Una joven que llevaba algo suave y blanco en la mano interrumpió la conversación. "¿Le darás esto a Jack Stone por mí?" preguntó y se acercó a Alex para entregarle el objeto a Shakira. "No puedo acercarme a él". 

Shakira miró hacia el escenario. Las mujeres se apiñaron alrededor de Jack, que estaba tratando de salir de la manada. 

"¿Qué es?" 

"Bragas." La groupie abrió su mano revelando el artículo más completamente. 

Shakira retrocedió con una mueca. “Eww, no. Le haré saber que estás interesado, pero no voy a tocar tu ropa interior ". 

"Están limpias". 

"No me importa si son de la Reina". 

Todos en la mesa, excepto Shakira, se echaron a reír. Alex se rió más fuerte. 

"Perra." Dijo la groupie y se marchó furiosa. 

"Me alegro de que todos ustedes encuentren esto tan histérico". Shakira miró a Alex, pero no pudo contener la expresión de enfado fingida molestia. 

"Es   asqueroso.   Esto   sucede   todo   el   tiempo.   Estas   mujeres   no   tienen vergüenza ". 

Alex   se   secó   los   ojos   llorosos   mientras   miraba   al   otro   lado   de   la habitación. El otro guitarrista, al que llamaba Jack, miró a Shakira. Estaba de pie en la barra con el baterista, hablando y bebiendo una cerveza, pero su atención hambrienta estaba fija en Shakira. La mirada de Jack se dirigió a Alex. Ninguno de los dos parpadeó  hasta  que  Dermot tocó  a  Jack  en  el hombro y señaló su reloj. 


***

Paul detuvo a Shakira mientras se apresuraba a empacar sus dos guitarras. 

“Jack se torció la rodilla y necesita que lo lleven a casa. ¿Puedes llevártelo? 

Alex escuchó parte de la conversación y se acercó a ellos esforzándose por escuchar qué más se decía. 

"¿Qué tan mal?" ella preguntó. “No iba directamente a casa. Hice planes con mis amigos ". 

“No puede presionarlo. Su auto es un palo y no puede usar el embrague. 

Lo llevaría en coche, pero está fuera de mi camino y de camino a tu casa ". 

Paul volvió los ojos suplicantes primero a ella, luego a Jack y de nuevo a Shakira. 

"Lo haré", suspiró. 

“¿Harás qué? ¿Hay algún problema? Sigues yendo  con  nosotros, ¿no? 

Alex preguntó, sospechoso. 

"Lo siento. Tendré que hacer un chequeo por lluvia. Jack se lastimó la rodilla y no puede conducir. Soy el único que vive en la misma dirección ". 

Jack se acercó cojeando y se inclinó para que Shakira no viera la sonrisa torcida   que   le   dirigía   a   Alex,   antes   de   volverse   hacia   ella.   “No   quiero estropear tus planes. Ve con tus amigos. Llamaré a un taxi ". Cojeó hasta una silla cercana y sacó su teléfono celular. 

Alex leyó la expresión de culpabilidad de Shakira cuando Jack le sugirió que   “fuera   con   sus   amigos”,   pero   no   pudo   decir   nada   sin   sonar   poco comprensivo. 

"No, yo te llevaré". Shakira miró disculpándose a Alex y se encogió de hombros. "Lo siento." 

“No hay problema, lleva a tu amigo a casa. Es obvio que el dolor es demasiado para él ”, dijo Alex, con la cara seria. Miranda me dice que eres abogado. Si tiene tiempo en su horario, pasaré por su oficina el lunes por la tarde. Tengo un asunto legal que discutir contigo. Iremos a cenar después ". 

Deslizó sus dedos hacia arriba y hacia abajo a lo largo de los de ella en movimientos lentos y suaves. 

Shakira se inclinó más cerca. "El lunes por la tarde está bien". 

"Hasta entonces." Alex  le pasó  los labios por la parte de atrás de  los nudillos y sonrió contra su piel cálida. Permítame ayudar a su amigo a subir al   coche.  Afortunadamente,  estoy   bendecido   con  buena   salud   y   fuerza   ". 

Extendió la mano a Jack y dijo con voz solícita: "Puedes apoyarte en mí". 

"Puedo llegar al auto por mi cuenta", espetó Jack, y se puso de pie. Dio tres pasos antes de recordar cojear. 

Capitulo cinco

Las   cuatro   en   punto   y   Alex   no   había   llegado.   Shakira   escrutó   a   los peatones masculinos en la calle de abajo. No estaba mirando a Alex, sino a la gente. 

Los tres cambios de atuendo de esa mañana tampoco tuvieron nada que ver con él. Había descartado la combinación de traje azul marino entallado y camisa Oxford estándar. “Demasiado masculino y demasiado conservador”, dijo, consultando su reflejo. Luego vino el traje cruzado negro con la blusa de seda blanca de cuello alto. "Parezco un pingüino". El hecho de que se hubiera puesto el traje una docena de veces y nunca la hubieran comparado con un pingüino no importaba mucho. 

Finalmente, se fue con un elegante traje verde caqui con cuello mandarín. El borde de su blusa de oro pálido se asomaba por encima de la parte superior rígida del cuello. El color apagaba la tez melocotón y crema de la mayoría de las mujeres inglesas. El tono difícil realzó la piel aceitunada de Shakira. ¿Por qué no aprovechar la ventaja? 

Llevaba   el   pelo   en   su   habitual   trenza   francesa.   Excepto   hoy,   había colocado dos peinetas de tortuga de imitación adornadas a los lados. Los estaba   reorganizando   de   nuevo   cuando   su   secretaria,   Kristin,   entró   en   la habitación. 

Kristin cerró la puerta y corrió hacia el escritorio de Shakira. "¿Adivina quién está aquí para verte?" 

"Alabama-" 

“Alex Lancaster, el mismo Alex Lancaster que está en la revista Hello todo   el   tiempo.   Espero   que   firme   con   la   firma   ".   Kristin   le   dio   unas palmaditas en el pelo, se tocó el estómago y se lamió los labios en rápida sucesión. "No me importaría ver más de él y en más de un sentido". Sus cejas se levantaron mientras compartía una significativa mirada de mujer a mujer. 

La firma especializada en derecho del entretenimiento. A lo largo de los años, Kristen vio a docenas de personajes famosos. No era propio de ella estar demasiado impresionada con nadie. 

"Muéstralo en ..." Shakira hizo un movimiento de volteo con la mano en dirección a Kristen. Y por el amor de Dios, compórtate. Es un productor musical, no una estrella de cine ”, dijo Shakira, alisando su cabello. 

"Oh, podría protagonizar una película conmigo en cualquier momento". 

Kristen murmuró mientras

Abrí la puerta. "Por favor, entre, Sr. Lancaster". 

Dio tres pasos, se detuvo y miró a Shakira de arriba abajo. Eres todo un camaleón. Cada vez que te veo, tienes una apariencia diferente ". 

"¿Cual prefieres?" 

"No lo sé. Todavía no te he visto desnuda ". 

Halagada y emocionada por el atrevido comentario, abrió la boca. No salieron palabras. Hay una entrada para el libro del Sr. Guinness, un abogado que se quedó sin habla. 

"Por favor, siéntese", dijo, cuando encontró su voz y señaló un pequeño sofá. "¿Qué te gustaría? Excepto por la parte desnuda, creo que tengo todo lo que   deseas   ".   Sacó   dos   tazas   y   platos   de   porcelana   del   interior   de   una credenza de madera y los colocó junto a una pequeña cafetera. 

"No voy a detenerme en el mundo de las insinuaciones que genera ese último comentario", dijo. "Me tomaré un café, negro, por favor". 

Sirvió dos cafés y se unió a él. "El sábado por la noche mencionaste discutir un asunto legal". 

"Llegando al meollo de las cosas, de inmediato, ¿verdad?" preguntó en un tono sombrío. 

Ella   ya   se   había   equivocado.   "Pensé   en   prescindir   de   los   negocios primero, pero podemos hablar de lo que quieras", dijo en un esfuerzo por compensar. 

Alex sopló el café. Ella fingió interés en su propia taza mientras lo miraba por debajo de sus pestañas. Llevaba un traje gris marengo y una camisa blanca con rayas del mismo tono de gris. La camisa tenía cuello y puños blancos. Un bonito detalle. Una corbata rojo sangre resaltó el color de su rostro. Tenía una tez rubicunda como si el viento quemara. Las líneas tenues marcaban las esquinas de sus ojos bajo la brillante luz del sol de su oficina. 

Ella bajó la mirada hacia sus gemelos. Adornadas, eran rubíes engastados en oro con una insólita talla de cisne. 

A ella le gustó su cola de caballo. El rock and roll en su cabello largo favorito, supuso que estaba suelto por encima de sus hombros. 

Alex   se   tranquilizó   y   relató   los   hechos   de   una   demanda   presentada recientemente en su contra por acoso sexual. 

“Acoso   sexual”,   repitió   y   trató   de   no   mostrar   su   sorpresa   ante   la acusación. 

El asintió. “La chica es una ex empleada. Ella trabajó para mi un corto tiempo

y   se   fue  hace   casi   un   año.   Me  quedé   asombrado   cuando   me  atendieron. 

Necesitaba ver su archivo de personal para recordarme quién era ". 

"¿Cuál es la acusación exacta?" 

El color de las mejillas de Alex se intensificó. Las quejas de acoso sexual abarcan toda la gama, desde el simple hecho de escuchar un chiste sucio hasta el sexo forzado. Según su reacción, Shakira temía a esto último. 

“La niña afirma que la amenacé con despedirla si no me practicaba sexo oral. Todo esto sucedió durante la semana pasada. Solo hablé del asunto con Ian,   Miranda   y   mi   director   de   recursos   humanos.   En   uno   o   dos   días,   la historia llegará a las noticias. Quería tener la oportunidad de explicar las cosas antes de que leas la versión hastiada de un periodista. Haz un poco de control de daños ". 

"No se necesita control de daños". 

"Estoy   interesado.   Como   mujer   y   abogada,   ¿cuál   es   su   opinión?   ¿Se pueden ganar estos casos? 

Le encantaría ofrecer un resultado más optimista que el que él enfrentó. 

En su situación, eso no era posible. 

“Es   un   campo   de   minas   legal”,   dijo.   “Estas   quejas   requieren   un   plan específico de defensa y un fuerte contraataque. Los efectos a largo plazo de la falsa acusación son inevitables. Incluso cuando se absuelve a un acusado, su nombre permanece ennegrecido para siempre. Una vez hecho, una parte del público siempre creerá lo peor ". 

Alex era inocente, no tenía ninguna duda. El análisis de la situación apoyó su convicción. Si él fuera del tipo que se aprovecha de las empleadas, habría sucedido   antes.   Tendría   acciones   previas   presentadas   en   su   contra.   La deducción lógica ayudó a explicar parte de su reacción instintiva. Lo que sentía   en   su   corazón,   la   poderosa   certeza   de   su   inocencia   desafiaba   la interpretación lógica. 

Alex bajó  su taza.  “Te has quedado muy  callado. ¿Debería tomar eso como una mala señal? 

"No." 

Cuando Alex mencionó un asunto legal en el club, Shakira pensó que él le haría una pregunta general, nada tan serio. Él no había preguntado todavía, pero sospechaba que la verdadera razón por la que planteó la demanda fue para contratar sus servicios legales. 

"¿Asumo que quieres mi opinión porque quieres que te represente?" Un toque de sorpresa iluminó sus ojos y luego desapareció un segundo después. Él

enderezó su corbata ya recta. 

"Ah ..." 

Por su vacilación, a ella le preocupaba haber saltado el arma y asumido mal.   “Para   ser   justos,   debes   saber   que   nunca   he   manejado   este   tipo   de demanda. Puedo recomendarlo a otros abogados de la firma con experiencia en estos asuntos ”, dijo, ofreciéndole una manera de declinar con elegancia. 

"¿Le preocupa la naturaleza de mi caso?" 

"De ningún modo." 

"Tengo la impresión de que prefieres recomendarlo". 

La respuesta empeoró su situación. Ella estaba destrozada. Una parte de ella, la parte personal, esperaba que él le diera instrucciones para entregar el caso. Esa elección le permitió verlo socialmente, lo que le encantaría hacer. 

La parte profesional de ella, el abogado quería conservarla. Quería ganar el caso por él. Una decisión difícil. 

Orgullo ganado. 

“No, no lo sé. Tienes la opción de quién te representa. Pero a pesar de mi inexperiencia, creo que puedo ganar esto ". 

"No me has preguntado si lo hice". 

"Sé que no lo hiciste". 

Una sonrisa juvenil que ella no creía que él poseyera cruzó su rostro. 

Parecía tanto complacido como sorprendido. Probablemente esperaba algo más evasivo con un calificador. 

Su expresión cambió a una de escepticismo. "¿Vos si?" 

Ella consideró cuánto decir. La respuesta más sencilla fue la lógica básica. 

Luego hubo total honestidad. Ella le dio toda la verdad. "Lo sé en mi mente". 

Ella puso una mano en su pecho, "Y, yo sé aquí". 

"¿Qué te hace estar tan seguro?" 

"Un numero de rasones. Por un lado, no eres el tipo de hombre que tiene que obligar a una mujer a cumplir tus deseos sexuales. Eres un favorito de los tabloides. Cada semana hay una foto tuya con una hermosa mujer diferente ". 

Con una suave risa, agregó: “Eres una maldita piedra imán para las chicas calientes. Dos, no habría una sola queja. Se habrían filtrado rumores de otros incidentes   silenciados.   La   industria   del   entretenimiento   está   plagada   de chismes. Todo el mundo sabe qué actores son conocidos por obligar a las mujeres menores del reparto a tener relaciones sexuales con ellas o perder el papel, o en algunos casos, los miembros masculinos del reparto ". 

Alex se acercó y puso su mano cerca de su corazón. "¿Qué te dice este lugar?" 

“No hay palabras para explicar cómo me siento en mi corazón. Solo sé que no lo hiciste ". 

“Tal creencia inquebrantable en  mi  inocencia, no estoy  seguro  de qué decir. Gracias." Le levantó la mano y le besó los dedos. "No puedo pensar en nadie que prefiera que me represente". 

"¿Te das cuenta de que parte de mi preparación implica entrevistar a tus ex novias?"  La  perspectiva  solo  se  le  ocurrió   un  momento   antes  y despertó sentimientos encontrados. El abogado en ella reconoció la necesidad legal. 

La mujer en ella quería saber, y no saber, los detalles de sus relaciones, por muy pasadas que fueran. 

"Yo ... las preguntas, quiero decir ..." Ella no era de las que tropezaban con las palabras. Respiró hondo y empezó de nuevo. “Deben hacerse preguntas personales sobre su vida sexual. Es posible que se presenten en los tribunales aspectos de su vida privada. Necesitamos cubrir nuestras bases, contradecir y responder   cualquier   tipo   de   declaraciones   descabelladas   que   haga   el demandante ". 

"Haz lo que tengas que hacer." 

“Una vez que salga la historia, la prensa seguirá cada uno de sus pasos. Le sugiero que limite su asistencia a eventos públicos ". 

"No es un problema. Me invitan a tantas funciones de publicidad y caridad que la mayoría las rechazo. No tengo tiempo ni ganas de asistir. Fui la otra noche porque mis clientes estaban actuando y la preservación del hábitat de la vida silvestre es una causa que apoyo ”. 

“Qué   lindo,   conservacionista.  Yo  también."   Ella   lo   estudió   durante   un minuto y luego, demasiado curiosa para no hacerlo, preguntó: “Tengo una pregunta   para   ti.   ¿Por   qué   aceptó   el   emparejamiento   de   Miranda?   No necesitas conocer mujeres a través de citas a ciegas ". 

Besó la palma de su mano y luego frotó círculos ligeros como plumas en el lugar que besó mientras hablaba. “No fue una cita a ciegas. Te vi de nuevo después del baile ". 

La simple acción la llevó a la distracción. Desde el beso en el baile hasta este, el hombre caminaba sensualidad. Obligó a su atención a volver a la conversación. 

"¿Cuando? ¿Dónde?" 

"El fin de semana pasado en Miranda e Ian, pero te alejaste antes de que pudiera presentarme". Sus dedos se trasladaron a su muñeca y comenzaron los círculos lentos y eróticos allí. 

"Qué tonta de mi parte", dijo detrás de una suave risa culpable. Poco sabía él, ella se había ido a toda prisa para evitarlo. 

"Planeaba invitarte a cenar esa noche". 

El recordatorio aleccionador terminó su momento de diversión coqueta. 

No podían tener citas. 

Debería retirar la mano. Ella debería, pero no lo hizo. Debería recordar no sentarse tan cerca en la próxima reunión. Debería alejarse más incluso ahora. 

Ella debería, pero no lo hizo. 

“Tienes una risa encantadora. Me esforzaré para que lo hagas con más frecuencia ". Los círculos en su muñeca se detuvieron. Pareces preocupado. 

¿Qué te preocupa? 

"Nada. Le diré a Kristen que redacte el contrato a primera hora de la mañana ". 

“Bien, pasaré mañana y firmaré los documentos. Para la cena, pensé que iríamos a un pequeño lugar cercano con la mejor comida italiana de la ciudad

... si puedes pasar las lámparas de mesa de gondoleros multicolores ". 

“Lámparas llamativas con las que estoy bien. No soporto a sus camareros cantando ". Ella hizo una pausa. "Desafortunadamente, es un punto discutible ya que debo negarme". 

"¿Qué? ¿Por qué?" 

Apiló las tazas y los platillos y se puso de pie. "No salgo con mis clientes". 

Se levantó cuando ella lo hizo, le quitó las tazas y las dejó junto a la cafetera. 

"¿Todos los clientes?" Alex se cruzó de brazos y apoyó la cadera contra el aparador.   —¿O   solo   yo?   Entiendo   si   tienes   dudas   persistentes   sobre   mi inocencia. Pensé que tu fe incondicional en mí era demasiado buena para ser verdad ". 

Trató de ocultar el hecho de que estaba ofendido. Pero el insulto estaba allí en la sutil tensión alrededor de su boca, la dureza de su tono. Ella no anticipó esta reacción. Ella esperaba que él se resistiera, que discutiera sobre las citas, que no dudara de su confianza en él, en su honestidad. 

“Yo no mentí. Creo que eres inocente. Ese no es el problema. No salgo con   ninguno   de   mis   clientes   ".   Con   un   gesto   de   súplica   con   las   manos abiertas,   explicó:   “Piénsalo.   Si   las   cosas   van   mal,   pierdo   un   novio   y   un cliente.  Además,  estoy  en  un  terreno  inestable éticamente  ...  conflicto   de intereses y todo eso ". 

La estrecha línea de su boca se relajó. “Tenga en cuenta consejero, voy a ser la excepción a su política”, advirtió con una sonrisa. 

Tienes mi permiso para intentarlo. No te sientas mal cuando fallas ". 

“El juego está en marcha. Ahora, acerca de la cena ... Él levantó una mano para evitar que ella protestara. “Esta no es una cita. Es solo una comida y tienes que comer. Si te hace sentir más cómodo, discutiremos el caso. Puede ser   abogado   y   yo   me   quedo   mirando   sus   labios   y   pienso   cosas   que   mi abogado defensor no aprobaría ". 

"¿Estás seguro de que los camareros no cantan?" 

"Positivo." 

"Todo bien. Iré ... esta vez. " 

Capitulo seis

Alex miró su reloj y luego el velocímetro nuevamente. En cualquier otro momento, ya estaría en casa de Ian. Hoy, el tráfico en la autopista desde Londres se movía a una velocidad glacial. Los habitantes de la ciudad que escaparon de la sofocante ola de calor obstruyeron las carreteras. Cualquier autopista   que   condujera   a   una   playa   con   una   brisa   fresca   del   agua   se convertía en una arteria para el alivio del fin de semana. El camino a Norfolk no fue una excepción. 

Alex estaba atrapado detrás de un Volvo que se movía a menor velocidad que el   resto   del  tráfico.  Encuadrado  por una barandilla   en   un  lado  y   un antiguo Vauxhall en el otro, fantaseaba con escenarios demoníacos. Como un caballero en un caballo de guerra dividiendo una línea de caballería enemiga, atravesaría el atasco de coches. Por el rabillo del ojo vio que el Vauxhall retrocedía.   El   movimiento   dejó   abierto   un   estrecho   trozo   de   camino.   Un conductor   atrevido   con   un   coche   rápido   podría   maniobrar   a   través   de   la pequeña ventana de oportunidad. 

Apuntó   al   Lamborghini   de   631   caballos   de   fuerza.   Disparó   frente   al Vauxhall, rodeó al Volvo, pasó a un BMW cuyo conductor le disparó y trató de bloquearlo. Alex bajó la velocidad y dejó que el BMW viniera paralelo a él. Los dos hombres se miraron. Intercambiaron un asentimiento mutuo de comprensión y derribaron sus autos. El Lamborghini dejó al BMW en el polvo. 

El   conductor   de   Beamer   saludó   a   Alex   con   un   dedo   mientras   se adelantaba. Alex se rió y se despidió. 

Para el Vauxhall y el Volvo, el Lamborghini plateado se vería como un avión de combate de vuelo bajo. Fue la razón por la que eligió el acabado metálico de titanio. Las especificaciones afirman que el automóvil alcanzó un máximo   de   doscientas   millas   por   hora.   Nunca   probó   la   estadística.   No conocía un camino seguro para intentarlo. Sin embargo, un día. Una vez que salió de Ian y entró en las carreteras secundarias de su casa de campo, planeó abrir el coche. Llegaría a sesenta millas por hora en 3,2 segundos y él solo estaría en tercera. 

Lo primero es lo primero, necesitaba respuestas de la señora de Badger Manor, Miranda. 


***

La puerta se abrio. "Alex, esto es una sorpresa". Ian dio un paso atrás para dejarlo entrar y luego cerró la puerta. "¿Cómo estás?" 

“Ha sido una semana interesante. ¿Está tu esposa por aquí? Hay algo que quiero preguntarle ". 

“Ella está en la cubierta. Sal, tomaré un par de Wadsworths y me reuniré contigo en un segundo ". 

Miranda miró hacia arriba y sonrió cuando Alex entró por las puertas francesas. Llevaba una blusa a cuadros rojos y blancos atada a la cintura y pantalones cortos mientras trabajaba en un carrito de flores. Su piel brillaba con un ligero brillo de sudor y los mechones escapados de su cola de caballo se   pegaban   a   su   cuello.   La   adoraba   tanto   por   ella   misma   como   por   la felicidad que le traía a Ian. 

"Hola, ¿cómo te va con Shakira?" preguntó y volvió a plantar. Trabajó el borde de una vasija de barro, presionando la tierra alrededor de la flor. “¿La viste en la oficina el lunes? No ha llamado y me muero de curiosidad ". 

Alex se sentó y estiró las piernas. Es gracioso que preguntes. Yo hice." Ian salió de la cocina y puso una cerveza en la mesa frente a Alex. "¿Sabías que ella no sale con clientes?" Se llevó la botella a los labios pero no bebió. 

“No sé nada sobre su política con respecto a los clientes”, dijo Miranda con   total   naturalidad.   "¿Por   qué?   ¿Qué   diferencia   hace?   Ella   no   es   su abogada ". Se quitó los guantes de jardín, trajo su bebida alta y se sentó a la mesa. Sus ojos se abrieron con repentina percepción. ¿La contrataste? ¿Que pasó? Pensé que ibas a cenar ". 

“Originalmente tenía planeado llevarla a cenar y discutir un poco el caso. 

Un minuto le estaba explicando la demanda para que escuchara la verdad de mi lado y al siguiente acepté que ella me representara ". 

"¿Cómo? No es propio de ti dejar que las cosas se salgan de control ". 

Dijo Ian. 

Alex negó con la cabeza. “El escenario en mi cabeza se transformó en algo completamente diferente. Le hablé de la demanda y le pedí su opinión. 

Estaba curioso. Ella es abogada y mujer, obtendré otra perspectiva. Ahí es donde se fue al infierno. Supuso que le pregunté porque quería que ella me representara ". 

Se dejó caer en la silla y trazó líneas con los dedos en el sudor de la botella de cerveza fría. "Es agua debajo del puente ahora, de todos modos". 

“Una vez que te dijo que no salía con clientes, ¿no podrías haber pedido que se saliera del acuerdo? ¿Le explicó que preferiría verla socialmente que profesionalmente? Preguntó Ian. 

“Para cuando me enteré, ella ya me había dado la opción de contratar a un abogado con más experiencia en el campo y la rechacé. Tenía miedo de que cambiar de opinión hiriera sus sentimientos ". No podía decirle a alguien con fe ciega en él que su fe no era correspondida. "Ella interpretaría mi cambio de rumbo como una falta de confianza en sus habilidades". 

Miranda le puso una mano en el brazo. “Sé que Shakira está interesada en ti. Una vez que su caso esté resuelto, todo saldrá bien ". 

“Está  preocupada  por un  problema  de  ética.  ¿Crees  que  se  mantendrá firme en esto? 

Miranda tomó un largo trago de su bebida y pareció pensar un poco en la pregunta antes de responder. "Me sorprendería si no lo hiciera". 

"Suenas bastante seguro." 

“Su carrera es importante para ella”, explicó Miranda. “Los bufetes de abogados influyentes, como Wickersham y Longleat, solo reclutan al uno por ciento de los graduados de las facultades de derecho. Sabía que quería el nombre de Cambridge detrás de ella. Sabía dónde tenía que estar al graduarse y quemó los libros para llegar al primer grupo ". 

“Ella ha logrado su objetivo. No entiendo cómo eso afecta la situación actual ”, dijo Alex. 

“La firma podría ser la mosca del ungüento. No sé qué tan grande es una mosca ”, dijo Miranda. 

"¿Qué quieres decir?" 

“Los socios principales son bastante puritanos, como ... vanidosos, puritanos. 

Todos los empleados deben firmar un contrato con una Cláusula de Moral ". 

Suena dickensiano. ¿Cuáles son los detalles? " 

Miranda se encogió de hombros. "No estoy seguro." 

"No estoy pidiendo ser su proxeneta". 

"Entiendo.   Mi   punto   es   que   puede   haber   una   prohibición   contra   la asociación entre sus empleados y clientes fuera del contacto profesional ". 

Cruzaremos   ese   puente   cuando   lleguemos   a   él.   Primero   tengo   que conseguir que salga conmigo ". 

"Se paciente." 

Ian agregó su opinión sobre el asunto. “Sospecho que si le das tiempo a Shakira, vendrá pronto. Tienes una lengua persuasiva ". 

"Una prueba empírica, debería ser interesante", dijo Alex y terminó su bebida. 

Capitulo siete

Shakira aplaudió en silencio mientras veía el DVD y la información del sitio   web.   Después   de   semanas   de   entrevistas   y   declaraciones,   tuvo   una buena oportunidad en el caso de Alex. A sugerencia de ella, había accedido a utilizar al investigador privado que su empresa conservaba como anticipo. 

Trabajó   con   el   detective   en   dos   casos   anteriores.   Ella   nunca   profundizó demasiado en cómo obtuvo su información. Había escuchado rumores. Lo más emocionante y menos creíble lo tuvo como ex agente del MI-5, que renunció en lugar de ser despedido debido al escándalo. El segundo y más probable   que   fuera   cierto   lo   tenía   como   inspector   médico   retirado   de   la Policía Metropolitana de Londres. De cualquier manera, sus recursos fueron numerosos y sus resultados notables. 


***

Alex cerró la puerta de la oficina y se acercó a la bandeja del café. 

"¿Mente?" 

"Sentirse libre." 

Levantó una taza en su dirección y Shakira asintió. Se sentó en el borde del pequeño sofá, moviendo una pierna mientras esperaba a que él se uniera a ella. 

“Bien, ¿cuál es la buena noticia? Son buenas noticias, ¿no? Dejó su taza sobre la mesa. 

“No   son   malas   noticias.   Nuestro   investigador   descubrió   un   sitio   de pornografía de bajo presupuesto en Internet. Es nuestro demandante bailando en el regazo con un atuendo más pequeño que un

sello de correos." Alex abrió la boca. Ella hizo un gesto con la mano para evitar que la interrumpiera. "Déjame hablar. Hay más, la muestra tomando dinero y criticando a su novio y sus amigos ". 

"¿Tiene documentación real o simplemente lo que se publicó a través del sitio?" 

“Oh, tenemos un DVD físico. Su novio vende copias en el sitio web ". 

"Esto tiene que ser genial para mi caso, ¿verdad?" Alex se sentó y dejó su café. "Tiene que ser. Lo hiciste, cariño ". 

Él tomó su rostro entre sus manos y la besó hasta que ella se separó y jadeó por aire. 

"¿Cuánto tiempo crees que pasará antes de que retiren la demanda una vez que sus abogados vean el DVD?" 

La pregunta anticipada pero temida, odiaba arrojar una manta húmeda sobre sus esperanzas. “El material es muy útil”, advirtió. "Pero dudo que haya suficiente para que se retracten o para que nosotros actuemos para el despido". 

"¿Solo muy útil?" La decepción reemplazó a la emoción. 

“El DVD es una buena herramienta para el juicio político, pero no te saca del apuro. Necesitamos testigos de la conspiración, que es lo que creo que es. 

Ella y su novio han ideado un plan simplista para extorsionarle. No esperan que luche contra la acusación. Confío en encontrar un ingenio independiente. 

A este tipo de delincuentes de bajo nivel generalmente les gusta presumir ". 

Alex bebió otro trago de café y pareció reflexionar sobre lo que dijo. "¿Y si nadie se presenta, entonces dónde estamos?" 

Shakira le puso la mano en el brazo para tranquilizarlo. “También estamos explorando otros ángulos. Le pedí al investigador que examinara un patrón anterior de acusaciones y posibles pagos. No se desanime. No se acaba hasta que se acaba ". 

Una leve sonrisa asomó a sus labios. Ella se sintió terrible. Quizás debería haberlo   referido   a   otro   abogado.   ¿Y   si   perdía   este   caso?   ¿Estaría   tan decepcionado de que no lo volviera a ver nunca más? Ella se negó a seguir ese hilo de pensamiento. 

Alex dijo algo y se lo perdió. "¿Lo siento?" 

"Dije que tengo toda la confianza de que ganaremos". Le pasó el dedo por la mejilla. Se le puso la piel de gallina a lo largo de sus brazos. “Cambiemos de tema, ¿de acuerdo? Tengo una propuesta ". 

Esos ojos marrones se suavizaron y supo que cualquier cosa que él propusiera

probablemente sea maravilloso y probablemente requiera que ella diga que no. 

“Me  gustaría  llevarte  a  Deauville por un  par de días. Con  agosto  casi terminado,   la   mayoría   de   los   turistas   se   han   ido,   solo   unos   pocos estadounidenses e italianos todavía están  por aquí ". Alex  se sentó hacia adelante y dejó su taza al lado de su café sin tocar. “Conozco un hotel con encanto que te encantaría. Es una antigua taberna normanda reformada en las afueras de la ciudad, a pasos de un pintoresco bistró. Los lugareños vienen todas las noches. Cantan arias de ópera, o muestran melodías, algo de baile ". 

Su dedo se deslizó a lo largo de su mandíbula y se detuvo debajo de su barbilla. "Decir que sí." 

El cuadro romántico que pintó llenó su cabeza. Se imaginó las piedras toscas de la posada y un arco por el que pasaron los coches a lo largo de los siglos. Los vio bailando, jugando en las olas, tal vez incluso alquilando uno de esos pequeños veleros. Caminarían por la playa. Se besarían en la playa. 

En su mini fantasía, la besó hasta que ella se convirtió en fuego líquido y se derramó sobre él. En su versión, él, Alex Lancaster, le suplicó piedad. La voz de la tentación gritó. De acuerdo. Acepta su oferta. Puede que nunca tengas otro. La voz del profesionalismo se convirtió en un susurro. Entonces, la diminuta voz de la realidad le susurró dos palabras al oído, cámara turística. 

Un turista británico con una cámara, una celebridad que acecha a paparazzi y le toma una foto a Alex con ella. 

"¿Shakira?" 

"Si." Parpadeó y el sueño se disolvió. 

"Sí, ¿irás?" 

"No", dijo ella. "No. Me encantaría, pero no puedo ". 

"¿Por qué? No está cerca de Londres y no es lo suficientemente elegante como para atraer a ninguno de sus socios principales con nariz de caramelo ". 

“Una foto, Alex. Si un turista te reconoce y sale la imagen, bueno, puedes imaginar   el   resultado.   Los   tabloides   venden   copia   por   cualquier   medio necesario. Quién sabe qué feo giro le darían a la imagen ". 

Se levantó y la llevó con él. “No voy a discutir ahora. Pero, sepa esto, he visto   cómo   la   música   se   lo   llevó,   mientras   se   entregaba   a   la   canción. 

Comparto tu pasión por la música. Hay otras pasiones para compartir. Tarde o temprano, dirás que sí. Estoy trabajando antes ". 

El la beso. El toque burlón se volvió acalorado. Sus labios se separaron y él aspiró el aire de sus pulmones. Sus manos se deslizaron hasta su cintura para presionarla contra él mientras sus pulgares trabajaban círculos de magia

en sus caderas. Le besó la comisura de la boca y la mandíbula hasta la oreja. 

"Ven conmigo." Un aliento cálido le acarició la mejilla. 

"No puedo". Ella no hizo ningún movimiento para alejarse. 

"Lo harás, algún día". Alex se enderezó y la soltó. 

Con el ingenio confundido, se quedó anclada, saboreando el sabor teñido de café de él que perduraba. Todavía sentía el seductor roce de su boca sobre su piel después de que él le guiñara un ojo y saliera corriendo. 

Aturdida y un poco aturdida, Shakira presionó el botón de reproducción en el reproductor de CD portátil. Después de adelantar, Bobby Hatfield de The   Righteous   Brothers   entró   con   el   compás   de   apertura   de   Unchained Melody. Ella tarareó y observó el camino de entrada del aparcamiento del edificio   desde   la   ventana   del   segundo   piso,   sin   saber   qué   conducía.   Un Lamborghini   Murcielago   lustroso   del   color   del  mercurio   se   detuvo   en   la plataforma de la salida. Shakira conocía el modelo. El concesionario de autos exóticos   en   Park   Lane   mostró   una   versión   azul   oscuro   en   la   sala   de exhibición. Admiraba el elegante coche cada vez que pasaba de camino a la oficina desde el metro. 

La puerta del Lamborghini se abrió y Alex salió. Apoyó una pierna en la parte inferior del marco de la puerta. Él miró hacia arriba e hizo una gran demostración de inclinarse como si fuera la Reina. Debería estar avergonzada de que él supiera que estaría en su ventana, pero no lo estaba. Ella sonrió y le devolvió   el   saludo   como   un   miembro   de   la   realeza,   con   el   divertido movimiento de la mano que usan. Le lanzó un beso y luego se subió al auto y se metió en el tráfico. 

Lo   mantuvo   a  la   vista   y   pensó  en  Deauville.  Su   personaje   de   ficción favorito era un jugador de polo en una serie de libros que leyó años antes. La historia entró en detalles elaborados sobre el Deauville, los partidos de polo y las fiestas. Había leído esas historias una y otra vez. Había visualizado al jinete en cada detalle. Miranda mencionó que Alex jugaba al polo y el rostro de su jinete ficticio se convirtió en el suyo. 

Kristen llamó y entró. "¿Vigilándose a sí mismo?" 

"Culpable." 

Se sentó en la esquina del escritorio de Shakira. “Sé que te preocupa el conflicto de intereses. Pero tal vez, solo una vez, debería preocuparse menos y hacer lo que quiera. Es dolorosamente evidente que estás muy contento con él ". 

Shakira miró a Kristen por encima del hombro y luego se volvió hacia la ventana. "¿Es tan obvio?" Se deslizó unos metros hacia la derecha, tratando de mantener el Lamborghini a la vista. 

“¿Quién puede culparte? Él es dishy ". 

—No es eso ... bueno, es eso, pero es más que un rostro guapo. No está lleno de sí mismo. Tiene confianza sin ser desagradable. El no habla de

lo importante que es, como algunos de los hombres aquí que caminan como palomas infladas. Él es ... ”Shakira buscó el adjetivo correcto. Agradable sonaba   aburrido.   Alegre   sonaba   demasiado   ostentoso   en   la   BBC.   "Es optimista, a pesar de la prensa negativa que ha recibido sobre la demanda". 

“Me retracto de mi descripción anterior. Estás más allá de los ojos saltones ”, dijo Kristen. "Me invitó a Deauville". 

"Lo rechazaste, ¿no?" Kristen resopló. "Puedo decirlo por el tono de tu voz". 

"Si. Me temo que estropearía el fin de semana preocupándome de que alguien aquí se entere ". La frente de Shakira chocó contra el cristal con un ruido sordo cuando su coche se perdió de vista. 

“Todos los lunes, después de una aparición en un club”, Kristin asomó el aire con el dedo, “te sientas aquí con alfileres y agujas con miedo de que el viejo Wickersham te despida. Dios no permita que te atrevas a divertirte, atrévete a tener una vida fuera de este lugar. Por el bien de la discusión, digamos que te despidió. Con sus credenciales, otras firmas lo apresarían. Yo digo, vive un poco. Se libre." 

"Tal vez, en el futuro", dijo Shakira, además de un largo suspiro. 

"No   estaría   de   más   ver   a   otros   hombres   hasta   ese   día,   una   buena distracción para pasar el tiempo". 

Ella ya había probado la ruta de la distracción. “He salido con un par de compañeros diferentes recientemente”. 

"¿De Verdad? ¿OMS? ¿Alguien de quien hemos hablado en el pasado? 

"Si y no. Costas, el dueño de ese restaurante griego que te gusta ". Los ojos de Kristin se abrieron con interés. Llevaba semanas presionando a Shakira para que saliera con él. "Y un empleado de la Oficina de Hacienda que no conoce". 

“Entonces, ¿cómo estuvo Costas? O, como me gusta pensar en él, alto, moreno y seguro que se verá bien tumbado en la playa de Mykonos ". 

"¿Tumbado en la playa o tumbado sobre ti?" 

"Lo que sea." 

Shakira se rió entre dientes y se dejó caer en la silla de su escritorio. 

"Buena suerte. Los trajes de baño no tienen lugar para un teléfono celular y él está muy apegado al suyo. Aceptó tres llamadas antes de nuestra cena ". 

"Qué grosero." 

"Mi   sentimiento   exactamente",   dijo,   todavía   molesta.   "Al   menos   el secretario de Hacienda guardó su celular". 







"¿Qué le pasó al secretario?" 

“Nada, simplemente nada de química. 

"¿Debes conocer hombres en los clubes donde toca tu banda?" 

“Pensarías. No soy bueno charlando con hombres en fiestas, y mucho menos con extraños

en clubes. Nunca se que decir." Kristen inclinó las palmas hacia abajo sobre el escritorio, “Parece que hemos vuelto a mi sugerencia original. Es hora de dejar   tus   preocupaciones   a   un   lado   y   darse   la   oportunidad   de   sacudir   tu mundo ". 

 Ya lo ha hecho. 

Capítulo ocho

Una sonrisa emocionada tiró de los labios de Alex. Shakira finalmente accedió   a   acompañarlo   a   dar   un   paseo   relajado   por   el   campo.   Vería   su hermosa tierra desde lo alto de caballos criados en su establo. Su aceptación vino con la amonestación esperada. “Esta no es una cita. Somos dos amigos para   dar   un   paseo   encantador   ".   Por   supuesto,   dijo   entender   que   el cumplimiento es obligatorio. 

Comenzó como un desafío, luego, a medida que él la conocía, eso cambió. 

Disfrutaba hablando con ella y esperaba con ansias sus reuniones. Le gustaba hacerla reír. Respetaba la fuerza de su carácter. Se fijó una meta y trabajó duro para lograrla. Ella había sido honesta sobre su falta de experiencia con respecto   a   su   caso.   Qué   refrescante   era   su   franqueza   para   alguien   en   su negocio. La industria del  entretenimiento  estaba plagada de mentirosos y prevaricadores. A lo único a lo que siempre regresaba era al honor. Ella vio la cualidad en él, creyó que la poseía sin pruebas tangibles. Honor, ¿qué mayor cumplido puede hacer una mujer a un hombre? 

Ella   invadió   sus   pensamientos   en   los   momentos   más   extraños.   En compañía   de   otra   mujer,   se   sorprendía   a   sí   mismo   comparándolos. 

Invariablemente, encontraba a la mujer que le faltaba. 

Shakira y él eran una buena pareja. La idea de una aventura a largo plazo nunca le había atraído. Ahora admitió que podría ser un buen cambio. Era hora

de poner en marcha la relación. Puso el Murciélago a toda marcha. El auto de baja altura se abrazó a la calzada mientras aceleraba hacia su casa. 

#

"Infierno sangriento." Sus excelentes habilidades de navegación lo habían abandonado. Hizo otro giro en U y condujo de regreso por la carretera rural casi a rastras. El pequeño marcador de piedra habría pasado desapercibido, de nuevo, si un conejo no hubiera salido disparado y se hubiera detenido junto a él. Bambury Lane. Observó el camino sinuoso no más ancho que un carruaje. 

El   coche   de   Shakira   estaba   aparcado   junto   a   la   pequeña   casa   Tudor simulada. Alex aparcó junto a su Jaguar y caminó por el sendero. Grandes escalones redondos salpicaban la pasarela. Rosas y geranios en varios tonos de   rosa   bordeaban   el   ordenado   césped.   Un   doble   juego   de   ventanas abovedadas con plomo adornaban el frente. Debajo de ellos, las flores se derramaban de las jardineras donde revoloteaban un par de mariposas, que no se veían afectadas por la apariencia de Alex. 

La música rock fuerte resonó en la casa. Después de tocar varias veces, probó la perilla y la encontró desbloqueada. Se detuvo en la puerta abierta y miró a su alrededor. Shakira no estaba a la vista. Alex gritó dos veces y luego se detuvo. Dudaba que ella lo escuchara por encima de la música. Entró y fue a buscarla. 

Una combinación de sala de estar y comedor con una cocina estilo galera formaba la parte inferior de la planta baja. Los tranquilos tonos tierra del salón no eran colores que él asociaría con Shakira. Quería audaz y brillante. 

La   música   venía   del   desván   de   arriba.   Caminó   alrededor   y   no   pudo encontrar las escaleras al segundo nivel. Dos pasos más arriba de la sala de estar, unas puertas corredizas de vidrio grabadas conducían a una habitación que supuso que era el dormitorio. Las escaleras del desván tenían que salir del dormitorio. Deslizó las puertas inusuales para abrirlas y un festín visual lo recibió. 

Seda dorada con un patrón de volutas de color bronce cubría la cama. En la parte superior había grandes almohadas a juego. Había más almohadas de terciopelo con borlas esparcidas. La luz del sol se filtraba a través de los paneles interiores vaporosos detrás de las cortinas del exacto azul-rojo del vino burdeos. La suave manta de la cama fluyó hacia una pared de seda fruncida. La tela diáfana era de un tono tan cercano que era difícil saber dónde comenzaba y terminaba uno u otro. No era ajeno a los dormitorios de mujeres, nunca había visto uno que usara un material tan fino en una pared. 

Esta era la habitación que él quería que tuviera, la cámara privada de este maharani. La opulencia podría haber dominado los sentidos, pero no lo hizo. En cambio, las lujosas telas invitaban al toque. Pasó los dedos por un trozo de la colcha. Era fresco y elegante, como si su piel estuviera en un día de otoño. Se llevó una almohada mullida a la nariz e inhaló el leve aroma de su perfume. 

El material de felpa acarició su mano. La imaginó desnuda e imaginó su palma rozando la suave suavidad de su abdomen. El fantaseaba

sus dedos fríos rozaron sus cálidos pechos, descendiendo hasta sus muslos, el calor entre ellos era una agradable contradicción. ¿Quería que ella lo llamara o se quedara posada en una simple sugerencia, sabiendo que se uniría a ella? 

Indeciso, dejó que cada fantasía se desarrollara. 

Un   cambio   en   la   música   y   el   volumen   lo   sacó   de   sus   cavilaciones. 

Reanudó su búsqueda y encontró las escaleras escondidas, hacia el interior derecho del dormitorio. 

El suelo vibró debajo de él cuando los primeros compases de Queen's, We Will Rock You, estallaron. Entró en el marco de la puerta del gimnasio en casa. De espaldas a él, Shakira deslizó el alfiler debajo de una pequeña pila de placas de peso. 

"Shakira". 

Sin   responder,   giró   la   pierna   y   se   sentó   a   horcajadas   en   el   banco acolchado. Se acercó por detrás de ella. "Shakira", dijo y le puso una mano en el hombro. 

Ella   saltó   y   gritó.   Su   mano   voló   a   su   pecho   mientras   se   giraba   y parpadeaba varias veces y luego lo golpeaba en el brazo. “Me asustaste hasta la muerte. ¿Estás loco, acercándote así? 

"Lo siento." Alex se rió entre dientes y se arrodilló sobre una rodilla frente a ella. “Llamé varias veces y entré cuando escuché la música. Grité. " 

Ella   respiró   hondo.   “No   te   disculpes.   No   debería   haberme   roto. 

Obviamente, no te escuché entrar. Pensé que habías dicho las 11:00, ahora son solo las 10:00 ". 

"No podía esperar". 

Los ojos de Shakira se posaron sobre él más de una vez. Apreciaba su atención halagadora, pero no tanto como el escaso atuendo de ejercicio que llevaba. La tentadora camiseta del diafragma sobre los pantalones cortos de spandex   se   abrazó   y   se   aferró   en   todos   los   lugares   correctos.   El   sudor marcaba  la  camiseta  en   su   escote  y  su   piel  estaba  húmeda  y  enrojecida. 

Mechones sueltos de cabello escaparon de su cola de caballo y se pegaron a sus mejillas y cuello. 

Presionó el lugar entre sus senos con los dedos y secó en el área donde había bajado el sudor. 

"Conozco varias formas mejores de hacerte sudar". 

El aliento de Alex le hizo cosquillas en la mejilla mientras sus labios se cernían a centímetros de los de ella. Su cercanía encendió una tormenta de fuego desde su centro hacia afuera hasta las puntas de sus dedos, hasta los dedos de los pies. Una llama muy poco profesional. La parte racional, pero

cada vez más pequeña, de su cerebro le recordó: él es tu cliente. Es tu cliente. 

Es tu cliente. Su cuerpo traidor se hizo oídos sordos. 

“Después de entrevistar a tu colección de mujeres, estoy segura de que podrías. Me imagino que sabrás cómo sudar a un esquimal en enero ". 

Necesitaba alejarse de su alcance y del calor sexual que irradiaba de él. 

“Voy a correr y preparar una taza de café. Solo tengo un par de ejercicios más. El café estará listo cuando termine ". 

"Yo haré el café". Alex le dio un ligero apretón en el muslo y su gran mano se deslizó una pulgada hacia arriba con la oferta. Una pulgada más y ella podría arrojarse al hombre y salirse con la suya. “Puedo encontrar mi camino por tu cocina mientras terminas. Tengo algo que discutir contigo ". 

Shakira   exhaló   un   suspiro   de   alivio   cuando   se   levantó   y   salió   de   la habitación. Cada vez que lo veía, su resolución se desintegraba un poco más. 

Tiró de la barra lateral hacia abajo detrás de su cuello. Con cada repetición, trató de contar todas las razones por las que no era una buena política salir con un cliente. 

"¿Sigues en la misma máquina?" Alex entró con dos tazas de café. 

Había perdido la noción del tiempo y las repeticiones después de la una. 

"Ah ... no ... ya terminé". Se secó el sudor de la cara, se puso la toalla alrededor del cuello y tomó el café. 

Alex se relajó en el suelo con una rodilla en alto y se apoyó contra la pared. Shakira se unió a él. "¿Qué querías discutir?" Supuso que consideraba el caso. 

"Voy a preguntarte algo, pero ..." levantó una mano para cortar cualquier objeción prematura, "déjame terminar antes de que respondas". 

Shakira lo miró por encima del borde de la taza. Su cerebro izquierdo entró en modo de alerta roja, sea lo que sea, di que no. Sin embargo, su cerebro derecho susurró, escucha al hombre. 

Tentativa, dijo: "Está bien, continúa". 

"Quiero que pases el fin de semana conmigo". Alex hizo una mueca ante su repentina inhalación. "Recuerda, accediste a dejarme terminar". 

Ahogó una protesta y asintió. 

“Tengo   una   casita   pequeña   y   bastante   humilde   cerca   de   mi   granja   de caballos en Gloucestershire. En lugar de conducir de un lado a otro, ¿por qué no   quedarse   allí?   Será   divertido.   Podemos   jugar   con   algunos   arreglos musicales, ir a montar mañana también ". 

"Suena como una cita". 

“No, son dos personas que comparten el amor por la música y el país. Si está de acuerdo, tengo una salvedad. No se hablará del caso ". 

Shakira se obligó a evitar que sus emociones al revés se mostraran. Mantuvo una expresión suave mientras sopesaba las opciones. Uno era lo correcto. El otro era lo que quería hacer. Conocía a varios abogados penales que hicieron una   fortuna   defendiendo   a   personas   que   hacían   lo   que   querían   hacer.   Esa debería haber sido respuesta suficiente. Aun así, ella gimió. Quizás Kristen tenía razón. Vale la pena correr algunos riesgos. 

"Por lo general, no tengo problemas para leer el estado de ánimo o la mente de una mujer", dijo Alex, con un aire de burla en su mirada. “No lo estás poniendo fácil. Sin embargo, seguiré adelante. Prometo ser todo un caballero,   todo   estrictamente   platónico.   No   mentiré   Me   encantaría   que eligieras hacerlo más, pero estoy feliz con el placer de tu compañía. Esto es entre nosotros dos. Nadie más necesita saberlo. Incluso mi jardinero vive a un buen paseo de cinco minutos por la calle ". 

"No lo sé, Alex". La indecisión la atormentaba. "¿No podemos hacer esto cuando el caso termine?" 

“Podríamos, pero ¿por qué deberíamos? Solo pido que pasemos juntos un fin de semana sencillo ". Ella arqueó una ceja escéptica. "No hay muchas mujeres con las que un hombre pueda ser él mismo, divertirse, por divertirse, sin juegos mentales". Le pasó el dedo índice por la nariz. "Eres una rareza". 

Su dedo se hundió en el pozo por encima de su labio superior y luego trazó el contorno de su boca. "Decir que sí." 

“A algunas   personas   se   les   envían   ángeles   de   la   guarda   para   que   las ayuden a ser buenas. Tú, por otro lado, eres un demonio encantador enviado para atormentarme y tentarme. ¿Me pregunto por qué es así?" Ella inclinó la cabeza hacia atrás, soltó una bocanada de aire y gimió. 

"Me han llamado peor." Se inclinó de modo que su boca tocó la concha de su oreja. "Entonces, ¿eso es un sí o un no?" 

"Es un sí". 

Capitulo nueve

Ansioso por mostrarle a Shakira su tierra, Alex llamó al establo. Quería que ambos caballos estuvieran amarrados y listos cuando llegaran. 

Thor, su Percheron gris de diecisiete manos estaba arreglado y ensillado. 

Shakira frunció el ceño mientras el mozo de cuadra conducía al purasangre castaño oscuro que Alex le ordenó. 

“¿Por qué mi montura no es un Percheron también? Pensé que los habías criado ". 

"Hago. Pero no estaba seguro de tu nivel de habilidad. Pensé que podrías sentirte más cómodo en este caballo ”, dijo y le dio una pierna. 

“Soy un piloto consumado. No necesitas preocuparte ". 

"Bueno." Él le dio unas palmaditas en la pantorrilla. Mañana te ensillaré uno de los castrados de Percheron. 

Cabalgaron  hacia el oeste. En la cima de la empinada colina, Shakira detuvo su caballo. “Esta comarca es conocida por el impresionante paisaje. 

Dijiste que el campo alrededor de tu casa era excepcionalmente bonito para la   zona.   No   estoy   segura   de   que   tu   descripción   le   haga   justicia   ”,   dijo mientras   Alex   se   acercaba   sigilosamente.   Se   sentaron   en   silencio, contemplando la vista panorámica. "Esto es increíble. ¿No es ahí donde se unen  los valles de Berkeley  y Gloucester? Señaló el exuberante valle de abajo, un tablero de ajedrez de verdes abigarrados. 

"Sí, y el corte de plata es el río Severn". 

“El  brillo  del   torque  de  un   guerrero   celta”,   dijo   Shakira.  "Te quita   el aliento". 

"Cada vez que lo veo". 

"¿No te encantaría tener esta vista para ti?" 

"Hago.   Esta  es  mi   tierra.   Soy   dueño  de  mil   acres.   En  la   época  de   la cosecha,   puedes   pararte   en   mi   límite   occidental   y   oler   los   huertos   de manzanas ". Ella no dijo nada más que "wow", pero lo dijo varias veces, lo que le complació. "¿Seguimos cabalgando?" Dio la vuelta a su semental y se dirigió por otro sendero. 

“¿Por qué quieres tanta superficie? No eres un granjero ". 

“La tierra es mi amortiguador contra los turistas que pululan por esta parte de la comarca. Mi propiedad sustancial me mantiene aislado de su ruta habitual. 

Gracias   a   Dios."   La   cabaña   era   su   lugar   de   consuelo,   "lejos   del   mundanal ruido". 

"Con tanta tierra, me lo imagino". Shakira trotó a su lado, "Fuera del tema, el largo campo de hierba que linda con tus establos, ¿es para polo?" 

"Si y no. Algunos de los ciclistas que abordan conmigo y juegan practican allí de vez en cuando. ¿Por qué te gusta el polo? 

"Oh   si."   Estiró   las   palabras,   sonando   un   poco   sin   aliento,   como   si estuviera diciendo "oh, sí" a algo completamente diferente. 

Alex tragó saliva. 

“Un deporte tan emocionante de ver, la velocidad, el sonido pesado de los caballos al galope, las crines y las colas volando. Los jinetes colgando de los lados de sus monturas, los mazos balanceándose mientras conducen la pelota. 

Me gustan especialmente esos mini refriegas cuando los jugadores chocan entre sí. Muy genial. Me recuerdan a las justas de caballeros, si eso tiene algún sentido ". 

"Puedo ver dónde se pueden relacionar los dos". Animado por este lado romántico de ella, siguió con el tema. "Puedo organizar una demostración de una justa cuando regresemos, si lo desea". 

"Amaría eso." Su sonrisa se iluminó. "Es curioso, pero tenía la sensación de   que   sabías   cómo   hacer   justas".   Ella   miró   de   reojo,   con   una   tímida inclinación hacia la barbilla, y en voz baja y sensual dijo: "¿Sabes lo que realmente me encantaría?" 

Alex sabía exactamente o pensó que lo sabía. “Verlo hecho con caballeros con armadura y tú con un traje medieval. Y, por supuesto, querrás darle a uno de ellos un favor tuyo para que lo lleve ”, agregó, confiado en su respuesta. 

Shakira arrugó la nariz. “Sí, pero eso no era lo que tenía en mente. Lo que realmente me gustaría es probarlo un par de veces yo mismo ". Ella batió sus pestañas y dijo: "Apuesto a que podrías mostrármelo". 

"Mujer astuta, me condujiste directamente a eso". Tentado a inclinarse y besarla, a un pelo de hacerlo, se detuvo. No se apresure. 

Cabalgaron   por   un   tiempo   discutiendo   los   matices   de   la   justa   y   otros eventos del torneo y luego pasaron a charlas más personales. Preguntó con qué frecuencia venía a la cabaña. 

"Siempre que mi horario lo permita", le dijo. “Este lugar es mi respiro del caos de la industria del entretenimiento. Aquí, soy simplemente Alex, vecino a tiempo parcial y criador de caballos, jugador de dardos podrido a mediocre, dependiendo del pub local en el que esté y quién, hoy, sale a dar un paseo con su dama. " 

Ella   asintió   y   pareció   comprender   su   deseo   de   paz.   “He   notado   un fenómeno extraño con tus amantes”, comentó en un brusco cambio de tema. 

Él gimió. "Veo que volvemos a hablar de la demanda". 

Las mejillas de Shakira se sonrojaron por su censura. Ella balbuceó una disculpa. "Lo siento. Lo olvidé. Por favor, olvídate de que mencioné algo ". 

"No se preocupe, haga su pregunta". 

Sus ojos permanecieron fijos en el camino por delante mientras negaba con la cabeza, “No. Sus

no importante." 

"Haz tu pregunta." 

Dejó escapar un largo suspiro y detuvo a su caballo. “Bien, bien, bien, preguntaré   y   luego   hablaremos   de   otra   cosa.   ¿Convenido?"   Ella   esperó, negándose a hablar hasta que él estuvo de acuerdo con sus términos. 

"Todas tus amantes parecen tener, ¿cómo puedo decir esto?" Se tocó los labios con el dedo índice: "Una fecha de vencimiento". 

Confundido, negó con la cabeza. "¿Qué quieres decir?" 

“O duran tres meses o seis meses, pero seis meses parece ser la fecha máxima de 'caducidad'. ¿Porqué es eso?" 

Ambos empujaron a sus caballos a caminar. 

“Esos parecen ser los plazos mágicos para las mujeres. La mayoría de las mujeres ”, se corrigió. “Algunos a los tres meses se vuelven posesivos. Otros, a los seis meses, empiezan a pensar en el matrimonio. Ellos equiparan la longevidad con la monogamia o un compromiso que no tengo la intención de hacer. Por favor, comprenda que pueden ser amantes, relaciones exclusivas que no lo son. No hago falsas promesas. Esta es su suposición ". 

Danzó   por   su   mente   decirle   que   ella   sería   la   excepción.   Con   ella,   la relación   sería   exclusiva   durante   mucho   tiempo.   Él   comenzó   a   decirlo   y cambió de opinión al ver su expresión y cómo ella lo miraba boquiabierta. 

"¿Por qué me miras así?" 

“Porque me sorprende lo ingenua que eres. ¿De verdad crees que una mujer no verá tu aventura como algo serio después de un tiempo? Con las cejas en alto, una mano descansaba sobre su muslo, sujetando las riendas con la otra. 

La silla crujió debajo de él cuando su peso cambió. Los chismes y las ex novias a menudo lo tildaban de mujeriego distante, nunca ingenuo. 

“Alex, todas las mujeres,” Shakira hizo una pausa, “incluso las mujeres mundanas que conoces, alguna vez fueron niñas. Todas las niñas se crían en cuentos de hadas donde aparece el apuesto príncipe o el caballero de brillante armadura salva a la damisela. Nos educaron para creer que el final del cuento de hadas también nos sucederá a nosotros. Por supuesto, tus amantes te ven como su caballero. Eres guapo, ingenioso, inteligente y exitoso ". Ella agitó una mano desdeñosa. Entiendes mi deriva. Ven el final feliz en ti y quieren agarrarlo ". 

"Estás diciendo que es mi culpa que estas mujeres se engañen a sí mismas". 

“No, no estoy diciendo eso en absoluto. No es culpa de nadie. No se puede culpar.   Solo   te   digo   lo   que   es.   Dices   'tiempo   mágico'   como   si   fuera premeditado

por parte de una mujer. Estoy diciendo que no es premeditado, sino arraigado ". No dijo nada más durante un largo rato mientras cabalgaban. 

“Qué existencia más espantosa para una mujer, ser una amante”, dijo al fin, sin acritud. 

Incómodo con el comentario, preguntó: "¿Qué te hace pensar que es tan horrible?" 

“La   mujer   está   atrapada   en   esta   relación   del   inframundo.   Ella   es   lo suficientemente   buena   para   conservarla,   siempre   que   sea   divertida   y entretenida, pero no lo suficientemente buena para un compromiso a largo plazo. Personalmente, prefiero ser un amante ocasional que la amante de cualquier hombre ". 

"¿Por qué?" 

"Prefiero disfrutar de una agradable velada de vez en cuando y estar libre de apegos que ser prisionero de falsas esperanzas". 

Incluso su naturaleza resistente sintió el aguijón de la analogía. No estaba seguro de qué decir. Era una acusación de su estilo de vida, un estilo de vida que ella no entendía. Para mujeres como ella, probablemente se aplicó la teoría de los cuentos de hadas. Supuso que sus amantes tenían la profundidad de su carácter y lo juzgaron basándose en su corazón, sus sueños. Decidió dejar ir el asunto. "Aquí cambiamos de dirección". 

"¿Eso es? ¿Vas a dejar el tema? ¿No tienes nada más que decir? 

“Sí, sí y no. Pasemos a otras cosas más divertidas ". Shakira parecía querer decir más, pero no lo hizo. 

Las   siguientes   horas   mantuvieron   un   ritmo   relajado.   Disfrutaron   del idílico entorno sin más menciones de amantes o de la demanda. Cuando el establo estuvo a la vista, Shakira le recordó su promesa de enseñarle a hacer justas. 

—No, milady, no lo he olvidado. Es mi deseo complacerte en todos los sentidos. yo

significa tenerte aquí, una y otra vez ". Ella puso los ojos en blanco ante el doble sentido y espoleó a su caballo al trote. 

Alex   les   dio   a   los   mozos   de   cuadra   varias   instrucciones   mientras   les entregaba los caballos. La llevó a un área de trabajo adyacente a los establos. 

“Necesitaré   una   pelota   de   tenis.   Debería   haber   algunos   tirados   por   el paddock. Los perros del huésped juegan con ellos. Reúnete conmigo en la parte de atrás ". 

Encontró dos, uno casi nuevo y otro mal masticado. "No estaba seguro de para qué los querías, así que traje los dos". 

Cortó   varios   centímetros   de   una   varilla   de   madera,   tomó   la   bola   más nueva y un cuchillo pequeño de una caja de herramientas. Sin medir, cortó un agujero circular y pegó la bola al extremo del poste. 

"Listo, gracias por mantenerme a salvo". 

Se rió entre dientes, probando el ajuste de la pelota con un apretón y un tirón. "En realidad, esto es para mi protección". Hizo un gesto con la mano libre hacia el campo de hierba. "¿Debemos?" 

Como prometió, Alex ordenó que le trajeran un Percheron. El cordero estaba a una mano más alto que el pura sangre que había montado. Su pelaje negro carbón brillaba, la espesa melena y la cola mullidas por el cepillado reciente. 

Shakira frotó el dorso de sus dedos contra su hocico dejándolo olfatear, dejándole ver que ella no era una depredadora. Caminó a su alrededor y le acarició la espalda y los flancos, diciéndole palabras suaves de consuelo. Él permaneció quieto, sus orejas erguidas giraron, escuchando, mientras ella lo acariciaba. La ancha cabeza del castrado se arqueó y sus fosas nasales se ensancharon cuando Shakira rascó la hendidura en la base de su cuello. 

"Tengo una picazón que puedes rascar". Alex mostró su mejor sonrisa maliciosa. 

Ella sonrió e inclinó la cabeza, su mirada se posó en sus labios. ¿Estaba considerando la invitación? Se volvió hacia el caballo. "Es hermoso, ¿cómo se llama?" preguntó, sofocando el breve rayo de optimismo de Alex. 

"Eclipse." 

"Le queda". 

“Es   sensible   a   las   señales   de   las   piernas   pero   tiene   una   boca   dura. 

Probablemente sea algo bueno, ya que recién estás aprendiendo los conceptos básicos de las justas. Al principio, hay una tendencia a retroceder más de lo necesario ". Alex sostenía las riendas de Eclipse mientras Shakira montaba. 

Una vez que ella se ajustó a la silla diferente, él le entregó la lanza. 

“He pegado con cinta adhesiva el mango para un mejor agarre, ya que se trata de una lanza improvisada. Una adecuada tendría un vampiro para evitar que tu mano se deslice hacia adelante ". Caminó hacia su lado derecho y colocó el extremo del poste debajo de su brazo. "Trate de mantenerlo firme contra usted", le ordenó. “La lanza debe atravesar tu cuerpo en un ángulo de treinta   grados.   Inclinarlo   demasiado   en   cualquier   dirección   hace   que   su posición en el sillín sea demasiado precaria. "¿Listo?" 

Ella asintió y él montó a Thor. 

“Los mozos apilan fardos de heno a lo largo del campo que nos servirá de inclinación. Simplemente caminaremos las primeras veces hasta que se sienta todo. Recuerda inclinar tu lanza y no el caballo, la tentación es girar la

caballo hacia su oponente. Intenta apuntar a mi escudo ". 

"¿Tengo un escudo?" Shakira parecía un poco alarmada. "Creo que soy muy vulnerable sin uno". 

"Aún no. Es demasiado para que te concentres en este momento. Además, hoy   no   usaré   una   lanza.   Solo   estoy   desplegando   algunos   movimientos defensivos con mi escudo ". 

Hizo una mueca cuando Shakira y Eclipse caminaron hacia él. Eclipse no se molestó en lo más mínimo por el equipo o la actividad. Por otro lado, la lanza   de   Shakira   estaba   en   todas   partes   excepto   donde   debería   estar.  Se hundió con fuerza casi golpeando una de las balas mientras ella jugueteaba con las riendas. De alguna manera, se las arregló para mantener la cabeza erguida de Eclipse, solo para enviar su poste disparado hacia arriba para rebotar inestablemente durante varios pasos. 

La frustración apareció en su rostro. Casi esperaba que ella maldijera y se quejara del pesado instrumento. En cambio, se detuvo para organizarse. Ella ajustó su posición y volvió a fijar la lanza firmemente a lo largo de su caja torácica y apuntó a su escudo. 

No fue el golpe más fuerte, pero dio en el blanco. El palo agarró el borde inferior del broquel en forma de cometa, se deslizó y golpeó su muslo. Había elegido el escudo triangular en lugar de un estilo redondo pequeño para una mayor protección. Una buena eleccion. El tamaño más grande mantuvo su virilidad a salvo de magulladuras o algo peor. 

Shakira repitió la maniobra en numerosas ocasiones. Una estudiante apta, mejoró con cada pase y mejoró en mantener el arma estable. Su confianza creció proporcionalmente y Alex terminó la lección con una nota positiva mientras ella estaba bien. 

Shakira saltó y lo abrazó mientras él desmontaba. Ella se demoró un largo momento y luego se soltó como si la sensación de él la quemara. 

“¿Podemos hacer esto de nuevo mañana? La justa, quiero decir ". 

La justa, sin mención de un paseo con él. "Me encanta", dijo, ocultando su decepción. 

Capítulo diez

En la puerta, Shakira se tomó un momento para estudiar la cabaña de mazorcas blancas. Con su techo de paja bien cuidado y sus grandes ventanas con   contraventanas   negras,   la   escapada   de   Alex   fue   más   grande   que   la mayoría de las cabañas de los campesinos. Ella pensó que podría haber sido un   pequeño   pub   alguna   vez.  A lo   largo   de   los   siglos,   a   medida   que   la estructura   se   asentaba,   los   dinteles   se   habían   movido   y   hundido.   En   su opinión, las vigas torcidas que enmarcaban la puerta y las ventanas delanteras le daban un carácter caprichoso a la casa. 

Solo había estado adentro unos minutos antes en la mañana para dejar su bolso de viaje y guitarras. Ahora, Alex se tomó el tiempo para mostrarle el resto de su santuario. 

Las vigas de roble oscuras y envejecidas se alineaban en los techos y contrastaban con las paredes texturizadas de color crema de magnolia. Una pequeña chimenea victoriana con un marco de azulejos azules y blancos de Delft estaba empotrada en una pared del acogedor salón. A cada lado de la chimenea había estanterías llenas de libros. Una silla mullida junto a una mesa de lectura con cubierta de cuero y una lámpara de pie de hierro ocupaba una esquina. Había un pequeño sofá frente a la chimenea. 

Un arco conectaba el área a la cocina. Construido en una época en que los hombres   eran   más   bajos,   la   parte   superior   de   la   cabeza   de   Alex   solo despejaba  la entrada un par  de pulgadas.  Los platos apilados  en estantes abiertos   sobre   un   fregadero   estilo   granja   y   las   encimeras   de   mármol   de aspecto más nuevo  ocupaban  una pared. Un bonito  refrigerador de acero inoxidable y una estufa Aga de hierro fundido muy agradable se alineaban en otra pared. Suspendidas sobre la estufa, ollas y sartenes colgaban de ganchos sujetos a un anillo de metal de aspecto medieval. Una modesta mesa de pino y dos sillas de pino con fondo de paja utilizaban el espacio que quedaba. 

"Bonito Aga", dijo. 

"Me gusta cocinar. Es relajante." 

"Siempre pienso en ti como si estuvieras comiendo fuera". 

“Lo hago, en Londres. Aparte del Aga y la nevera, vivo con modestia cuando estoy aquí. No hay televisión, radio ni teléfono. No es bárbaro. No me niego a mí mismo la conveniencia de la electricidad o el placer del agua corriente caliente y la plomería interior ". Un cambio sutil, ligeramente más serio y curioso, matizó la expresión de Alex. "¿Le molesta la falta de muchas comodidades?" 

Compartía su deseo de tranquilidad y la sencillez de su casita la atraía. 

Sexto sentido, intuición, cualquier nombre que le dé a una persona instinto, ella reconoció el trasfondo de algo más en su pregunta. No importa cuán informal sea su tono, si ella no podía soportar la cabaña, lo interpretaría como un rechazo indirecto de una parte de él. 

“Al contrario, envidio la serenidad que tienes aquí”. 

Una amplia sonrisa cruzó su rostro y la llevó de la mano a su dormitorio. 

Una cama tamaño king con dosel con una colcha a cuadros azul y verde ocupaba la mayor parte de la habitación. Un baúl de vapor simple se sentó en el pie de la cama, mientras que una mesa extraña de seis lados con solo una lámpara   de   bronce   y   un   reloj   encima   estaba   al   lado   de   la   cama.   Las contraventanas   de   roble   negro   que   parecían   del   viejo   mundo   cubrían   el interior de la ventana. Todo tenía una función. Dormitorio de un hombre. 

Shakira se rió. 

Alex frunció el ceño. "¿Que es tan gracioso?" 

"Tu dormitorio, es tan ... tú", el surco entre sus ojos se profundizó, "tan masculino".   Presionó   la   yema   del   dedo   en   el   lugar   arrugado.   “No   hay ninguna chuchería o chuchería. Grita ”, bajó la voz varios niveles,“ Soy la habitación  de un hombre  varonil ”, acentuando  su  punto  con  un  gruñido gutural. 

"¿Eso es un cumplido?" 

"Si." 

No parecía convencido. “Me importa un comino la decoración. Siempre he sido yo solo. Eres la primera persona en visitar ". 

"¿De Verdad?" 

"Nunca   antes   había   querido   traer   a  nadie  aquí".   Echó   un   vistazo   a  la habitación. "¿Qué cambiarías?" 

“Nada, no cambiaría nada. No cuando refleja la manera de hombre que eres ". Su mirada se detuvo en sus ojos y luego se dirigió a sus labios. Ella apartó la mirada y retrocedió hacia el pasillo. Alex prometió que su estancia sería platónica. Estaba haciendo un buen trabajo. Oh, bromeó y probó su resistencia, pero dentro de los límites, nunca cruzando la línea. Ella fue la que hizo un pastel con el acuerdo. Metió las manos en la cintura de sus pantalones y se volvió hacia una puerta cerrada, "¿Es este otro dormitorio?" 

“Dejé esto para el final. Creo que te gustará lo que he hecho ". 

Shakira entró en un pequeño pero profesional estudio de música. "Guau." 

Hizo una pausa para asimilar todo. Una mesa de mezclas de dos metros y medio   con   el   último   equipo   de   grabación   digital   llenaba   una   pared.   Los altavoces y los estantes de CD llenaban otro. "Wow", repitió y pasó los dedos por cada pieza del equipo. "Esto es increíble. ¿Qué haces exactamente aquí? 

" 

“Remixes de música que me gustan. Me dedico a crear diferentes arreglos para varias canciones. No puedo tocar un instrumento, pero puedo recrear el sonido de la mayoría ". 

Alex se acercó y deslizó sus brazos alrededor de ella mientras examinaba el tablero. “Es la razón por la que te pedí que trajeras una guitarra. Pensé que podríamos experimentar con algunas melodías y ver qué se nos ocurría ". 

Contra su cuello, le susurró: “¿Qué dices? ¿Te gustaría jugar conmigo? 

Susurrar se convirtió en besos y mordiscos. Encontró el lugar exacto que convirtió sus entrañas en gelatina y sus piernas en espaguetis. El hombre tenía mejor radar que un murciélago. 

"Todavía estamos hablando de música, ¿no?" Logró preguntar Shakira. "Si insistes." 

Ella se separó y se dirigió a la puerta antes de que su mente y resolución se convirtieran en papilla. "Voy a cambiarme esta ropa de montar y tomar mi guitarra". 

Alex   trabajó   en   la   mesa   de   mezclas   mientras   jugaba.   Preguntó   por Beltane,  curioso   sobre  cómo  eligieron   las  canciones  que cubrieron. ¿Qué despertó más su interés, la letra o la música? Ella le dijo que cada miembro traía diferentes canciones a los ensayos, las razones variaban. 

“A veces, el giro de una frase toca un acorde en tu psique o resuena un riff de guitarra. Una letra en un idioma extranjero puede volverse nítida a través de la conmoción del cantante ". 

Se detuvieron después de unas horas y escucharon las reproducciones de los nuevos arreglos. Algunos fueron abandonados, sus favoritos los salvaron. 

"¿Estás cansado de la guitarra eléctrica?" Deslizó la correa de su cuello y sacudió   su   cabello.   Sin   esperar,   se   dirigió   a   la   puerta.   "Conseguiré   mi acústica". 

La agarró de la mano  y la  atrajo hacia sus brazos. “¿Por qué no nos tomamos un descanso? Prepararé una comida ligera. ¿Tienes hambre?" 

"Voraz." 

"Esta no será una comida elaborada". Alex movió un dedo índice frente a su nariz. “Un chef francés, no lo soy. Hago comida sencilla que me llena y es sabrosa, punto ". 

"Suena bien. Seré tu segundo chef ". 

"Preferiría que estuvieras bajo el mando del chef, en lugar de mi sub-chef". Se rió entre dientes, divertido con su juego de palabras. 

"El humor masculino es tan sofisticado". 

Alex   se   encogió   de   hombros   y   se   rió   un   poco   más.   “Nos   divierte fácilmente. Es un defecto de género. ¿Puedes preparar una ensalada para mi sexy sous chef? 

"Por supuesto." Pensó durante el lapso de un latido. "¿De verdad conoces a alguien que no pueda hacer ensalada?" 

"Si." Alex la hizo girar y la despidió con una palmada en el trasero. Nos vemos en la cocina en cinco minutos. 


***

Shakira salió del baño. Alex había metido la sábana en el sofá y estaba a punto de extender la manta. 

"Puedo terminar esto", dijo. 

“Solo necesito una almohada de la otra cama y listo. El dormitorio es tuyo

". 

“No seas tonto. No puedes dormir aquí. El sofá es demasiado corto. Nunca te sentirás cómodo ". 

Eres mi invitado. No soy-" 

"Detente", Shakira cruzó los brazos sobre el pecho. “Duermo en el sofá o en casa. Tu llamada." 

"Sabes, hay una manera en que ambos-" 

"-Puede disfrutar de la comodidad de la cama". 

"Me lees la mente." 

"Oh, qué apertura". Riendo, se inclinó hacia él para besarle la mejilla. "El sofá está bien". 

Se volvió y la interrumpió con un beso en los labios. Uno de esos besos calientes,   que   no   salen   a   tomar   aire,   que   se   encrespan.   Sus   manos   se deslizaron por sus costados, sus pulgares rozaron sus costillas y rozaron sus pezones con un leve roce. Cuando el último vestigio de resistencia comenzó a desvanecerse, ella apoyó las palmas de las manos contra él como un gesto vacilante, se dijo. En cambio, sus manos se demoraron en su cintura y luego subieron por su pecho. Cada hendidura, cada músculo, el mechón de pelo debajo   de   su   camisa,   cada   cambio   táctil   registrado   bajo   su   toque.   Sus pulgares   acariciaron   sus   pezones   erectos.   Ella   sonrió   contra   sus   cálidos labios, complacida cuando él gimió. 

Primero rompió el beso. Sus manos acariciaron la longitud de su columna y luego se anclaron en su cintura. Buenas noches, Rocky. Sus labios rozaron los

de ella, sin lenguas, sin robarse el aire del otro, solo un toque de calor, el cálido placer



de una brisa tropical constante en lugar de la tempestad húmeda de un huracán. 

"¿Rocoso?" 

"Abreviatura de estrella de rock, mi rock and roll personal, los demás son solo clientes que produzco". 

"Me gusta. Buenas noches." 

Alex abrió las ventanas del dormitorio y respiró profundamente el aire nocturno.   Ignoró   el   pequeño   escalofrío   que   lo   recorrió   mientras   se desnudaba. Era apenas a principios de septiembre, pero un viento cortante del canal de Bristol se abría paso hacia el interior. El viento marcó el comienzo de un invierno temprano y el recuerdo del último invierno que Alex había pasado en la propiedad de su familia, Elysian Fields. Uno de los atractivos de la cabaña era su proximidad a las ruinas de la antigua fortaleza de piedra. 

Se estremeció de nuevo y pensó en la temporada de heladas antes de partir en la última campaña. A pesar del fuego constante en la chimenea y el vidrio que había instalado en las ventanas, el gran salón permaneció frío. Hace tanto, mucho tiempo. Aún le intrigaba cómo perduraban algunos recuerdos, cómo   las   imágenes   permanecían   tan   vívidas   hoy   como   el   día   en   que ocurrieron. Demasiado vívido. Alex cerró la ventana y se acostó. 

El sueño se le escapaba. Se quedó despierto evaluando lo que dijo Shakira sobre   no   convertirse   en   una   amante.   ¿Qué   haría   falta   para   cambiar   de opinión? Ella ya lo tenía considerando una relación monógama, un concepto peligrosamente cercano a estar casado. 

Matrimonio. La idea se le ocurrió. Se obligó a apartarse de la noción. No. 

Sin matrimonio. ¿Y si ... y si las cosas volvieran a salir terriblemente mal? 

Las imágenes inquietantes estallaron. 

El corazón de Alex latía con fuerza y  un dolor agudo como un cuchillo irradiaba desde su mandíbula hasta su pómulo, un efecto secundario que el recuerdo siempre traía. Se concentró en un círculo de luz que el reflejo de la luna hacía en la pared. El espectro de madre e hijo de otra época se evaporó. 

Su corazón se desaceleró y el dolor físico se detuvo tan rápido como se apoderó de él. Afortunadamente, las visiones lo asaltaron cada vez menos con el tiempo. 

Se frotó el pecho con la palma de la mano y volvió sus pensamientos a Shakira y la llevó a la cabaña. Se había divertido más con ella de lo que jamás   había   experimentado   con   una   mujer   fuera   de   la   cama.   En   otro

momento y lugar, sus amigos habrían dicho que ella lo hechizó. Quizás lo había hecho. 

Capítulo once

"Qué chico tan guapo eres", Shakira abrazó a Eclipse, arrullando palabras melosas. 

"Cuando termines de hacerle el amor al caballo, podemos seguir nuestro camino", dijo Alex, pasando su pierna sobre la silla de Thor y ajustando los estribos. 

Sacó la lengua y montó. "Suenas celoso". 

“No tiene nada de lo que yo tenga envidia. ¿Quiero ver?" Alex movió las cejas. 

“Qué   oferta   tan   intrigante.   Lamentablemente,   ya   que   parece   que   tiene prisa, tendré que negarme ”, dijo y fingió una cara triste. "Listo cuando tu lo estés." 

Tomaron un camino diferente al del día anterior. Éste conducía a una zona montañosa rodeada por un denso bosque. 

Los truenos retumbaron y los relámpagos destellaron en ondas de choque horizontales en la distancia. Por encima de ellos, nubes esponjosas pasaban por un cielo que de otro modo sería azul, dejando un rastro de tenues rayas. 

"¿Crees que hay una tormenta en ruta por 

aquí?" "Lo dudo", dijo Alex. 

"Bueno.   Odiaría   acortar   nuestro   viaje   ".   Ella   escudriñó   el   terreno accidentado que bordeaba la carretera. “Qué lugar perfecto para esperar. Si esto fuera hace cien años, un salteador de caminos se convertiría en una rata gorda en poco tiempo ". 

Alex le dio al bosque un rápido vistazo. “Para un extraño, supongo que la zona parece pequeña, muchos lugares para acechar. Conozco mi tierra. Una persona tendría que ser bastante inteligente para que yo no la descubra ". 

"Apuesto a que puedo esconderme donde no me encontrarás", desafió. 

"Cierra tus ojos. Dame cinco minutos de tiempo de espera y te daré cinco minutos para buscar ". 

Las cejas de Alex se levantaron una muesca, "¿De verdad?" Se movió y se inclinó más cerca. "¿Qué obtengo cuando te encuentro y te encontraré?" 

"Te prepararé la cena esta noche". 

"No es suficiente. ¿Qué tal si yo gano te pasas el resto de la semana? 

aquí conmigo." No se había anticipado al mostrador audaz. Insistió más. "¿O

tienes miedo de perder?" 

Tentada a aceptar la apuesta y perder, consideró los pros y los contras. 

Una semana con él aquí o en cualquier lugar para su mente embrujada era un gran profesional. Si se quedaba, olvídate de mantener las cosas platónicas. 

Viviría su fantasía centrada en Alex. Pero Alex nunca indicó que quería más que una aventura a corto plazo, advirtió su yo lógico. Además de la obvia estafa profesional, ahí estaba la otra gran estafa. Si la dejaba después, estaría aplastada. 

El bajo y constante rugido de los truenos continuó y tiñó de escarlata el cielo del este. En el horizonte, a millas de distancia, un rayo crepitó y explotó hacia abajo. La serpentina violácea era casi blanca sobre el fondo rojizo. Los tornillos más pequeños se ramificaron y luego se desvanecieron. 

Observó la demostración del poder de la naturaleza y continuó sopesando sus opciones. Su mente nadó con las posibilidades de la apuesta mientras Alex esperaba pacientemente una respuesta. Ella eligió la ruta segura y decidió culpar a su trabajo, que le sirvió bien en el pasado. Hoy, la decisión no la consoló. 

“No tengo miedo de perder. Pero, en la remota posibilidad de que lo haga, no podría quedarme aquí. ¿Y mi trabajo? 

“Dígales que su cliente exige toda su atención. Después de todo, el mío es un caso de alto perfil ". 

Ella ignoró el “tic, tic, tic” de Alex mientras vacilaba. Si pensaba en ello demasiado tiempo, se volvería loca. 

Alex detuvo su tictac. “Bueno, ¿sí o no, no o sí? Primero arrojaste el guante ". 

"Está bien, y cuando gane, me das seis lecciones de justas más, además de las de hoy". 

"Convenido. Tus cinco minutos comienzan ahora ". Sonrió y cerró los ojos. 

Fuera   de   la   vista   y   del   alcance   del   oído,   cruzó   un   pequeño   arroyo   y descendió una modesta pendiente. Con los ojos en el suelo, eligió un camino sobre   las   hojas   más   húmedas   para   que   el   cojín   húmedo   amortiguara   su rumbo. 

El tronco de un gran roble la ocultó mientras desmontaba. Con las orejas erguidas,   Eclipse   resopló   en   una   serie   rápida,   las   fuertes   bocanadas   se intercalaron con ruidosos relinchos. 

"Shh",  le   rascó   la   cruz   y  avanzó.   Planeaba   usar  la   cobertura   natural   del bosque para encontrar el mejor lugar para rastrear a Alex. Tiró de las riendas de

Eclipse. Resopló más fuerte y se negó a moverse. Ella apretó los dientes y tiró de nuevo. Todavía no obedecería. En cambio, el gran castrado se sacudió

e   intenté   alejarme   bailando.   Ella   acortó   las   riendas   y   en   nombre   de   la conveniencia usó la brida como técnica de control. Ella deslizó los dedos de una mano debajo de su mejilla y tiró. Pobre equitación que conocía, pero en ese momento no le importaba. 

Eclipse obedeció. Habían dado solo un par de pasos cuando ella cortó su grito reflexivo. Lo que habría sido un chillido horrorizado se convirtió en un gemido triste y agudo. El sonido estrangulado no tuvo ningún efecto en la culebra moteada marrón y amarilla que se deslizó por la punta de su bota. 

"¡Uf!" 

La serpiente se escabulló, pero el corazón palpitante de Shakira siguió acelerándose. 

Ella miró hacia arriba cuando una cierva seguida de cerca por otra salía de un matorral. 

Pasaron corriendo en la misma dirección que la serpiente y se perdieron de vista. 

"Dios, ¿hay un arca estacionada cerca o qué?" 

Eclipse   respondió   con   un   fuerte   tirón   de   las   riendas,   resistiendo   sus intentos de obligarlo a avanzar. Sus patas delanteras estamparon al unísono y sacudió la cabeza y buscó la liberación. Él se echó hacia atrás con más fuerza y la hizo perder el equilibrio. Con una mano atrapada dentro de su brida, la arrastró varios pies antes de que ella lograra clavar sus talones y recuperar el control. 

"Whoa, whoa, easy boy, easy, ¿qué te ha asustado tanto?" 

Luchó por otro minuto y luego se calmó de repente. 

Ella le acarició el hocico y trató de averiguar qué lo asustaba. Adivinó la serpiente. Alex le dijo que montaba todos sus caballos en los senderos como parte de su entrenamiento. Los ciervos abundaban en estos bosques. Eclipse tenía que haberlos visto. Eso dejó a la serpiente, aunque debería haberlos encontrado antes también. Alzó la mano para coger una hoja de su mechón y notó que cintas de color rosa se abrían camino hacia el cielo azul sobre ella. 

Una bonita mezcla. 

Condujo a Eclipse más adentro de los árboles y luego retrocedió, un truco que había visto en una vieja película del oeste. Cruzaron una pequeña subida y se detuvieron detrás de una formación rocosa situada debajo de la carretera. 

La roca le dio una vista parcial del punto de partida. En secreto, vio a Alex partir. 

Galopaba en la dirección que ella había tomado. Ella lo perdió de vista cuando   se   volvió   hacia   el   arroyo,   como   lo   había   hecho.   ¿A   dónde   fue

después?  Mientras Eclipse pastaba, se arrastró  hacia un  lado  y  asomó  la cabeza por un corte irregular en el afloramiento. 

Se estremeció de sorpresa y deleite cuando los cálidos labios de Alex tocaron su cuello. Él y Thor lograron acercarse sigilosamente sin que ella escuchara los pasos de ninguno de los dos sobre el cojín de hojas. 

"No llevo nada de valor, Sir Highwayman", susurró mientras él se movía hacia su nuca. 

“No soy ese tipo de salteador de caminos. Y tienes algo que valoro ". 

Acarició   sus   brazos   con   movimientos   largos   y   sensuales.   Una   mano recorrió la curva de su cadera y se deslizó a lo largo de la curva de su vientre. 

Ella se volvió en sus brazos y cerró los ojos amando la dureza de sus muslos presionados contra los de ella. Su cabello le hizo cosquillas en la barbilla mientras acariciaba la suave carne de la línea de su mandíbula. Un olor a cedro, un toque de bergamota, el aroma seco de su loción para después del afeitado, Paco Rabanne, le provocó la nariz. 

Una brisa cálida soplaba a través de los árboles y agitaba un torbellino de hojas caídas. Uno de los caballos relinchó. Sus ojos se abrieron rápidamente. 

Ambos animales levantaron la cabeza cuando una bandada de pájaros salió de su refugio. Las orejas de Thor giraron en diferentes direcciones. Eclipse, fiel   a   su   naturaleza   de   rebaño,   siguió   el   comportamiento   del   semental dominante y permaneció alerta pero callado. 

Alex ignoró la ráfaga de calor y viento. La rareza rozó la conciencia de Shakira solo para evaporarse tan rápido como llegó, vencida por la sensación sedosa   de   sus   besos   en   su   garganta.   Dondequiera   que   su   boca   tocaba electrizaba su piel. Ella inclinó la cabeza hacia atrás disfrutando de cada nueva   sensación,   su   mirada   vagaba   perezosamente   hacia   arriba.   Rayas anaranjadas se alineaban en el cielo ahora rojo sangre. 

"Alex, mira", señaló. 

"Prefiero mirarte". La ayudó a colocarse en un terreno cubierto de hierba. 

Su cuerpo cubrió el de ella mientras sus manos y labios la acariciaban. 

Thor relinchó largo y fuerte. Shakira gimió y volvió la cabeza hacia un lado.   Thor   bailó   un   semicírculo   alrededor   del   árbol   al   que   estaba   atado mientras sus relinchos llegaban sin parar. Eclipse hizo lo mismo. 

"Alex ..." 

Los relámpagos iluminaron el cielo en ondas de destellos blanco azulados. 

Una extraña ingravidez la invadió, la misma desconcierto que experimenta cuando un ascensor se detiene en seco. 

Los caballos se callaron, pero sus orejas permanecieron erguidas hacia adelante. 

Alex se apoyó en su codo derecho y estudió el bosque que los rodeaba. Un poco nadada, Shakira se sentó, apoyando su peso en ambas manos. 

“Uf, estoy salivando como un perro Pavlov. No se me ha hecho agua la boca así desde que se me pegó papel de aluminio en un relleno. Necesito una de esas cosas de succión de dentista ". Ella tragó saliva. 

"Me siento un poco jugoso". 



"¿Tuviste también una sensación extraña?" Se secó el exceso de humedad que quedaba en las comisuras de la boca. Alex continuó escaneando el área inmediata. 

"Sí,  curioso."  Alex   le   pasó   la   mano   por  el   costado  de  la   cabeza.   "Tu cabello sobresale en todas direcciones". Ambos se sacudieron ante la pequeña conmoción cuando su dedo tocó su oreja. Impertérrito, le alisó el flequillo. 

"El tuyo también", dijo e hizo lo mismo con los mechones sueltos que se levantaban de su cola de caballo. "Qué extraño, como si el aire estuviera cargado de electricidad estática". 

Cuando se puso de pie, el suelo pareció moverse como si su percepción de profundidad   estuviera   apagada.   No   vio   cómo   podía   ser   y   dio   un   paso adelante. Como caminar en sueños, su pie encontró aire en lugar de tierra. 

Alex se levantó de un salto y la atrapó cuando empezó a caer. 

"Ooh", dijo ella. 

Alex se apoyó contra la roca y la abrazó. "Espera, mi orientación tampoco está bien". 

Después de un minuto, dio un paso de prueba sin problemas. "Deberías estar bien ahora". 

Ella puso su mano en la de él cuando él se acercó a ella. 

"Salgamos del bosque a la carretera abierta", dijo, cepillando las ramitas y hojas de la parte de atrás de su camisa y pantalones. "El rayo está demasiado cerca, no quiero tomar ninguno ...", su voz se fue apagando. Un golpe sordo y rítmico sonó en la distancia. 

A Shakira no le interesaba el sonido; su atención se dirigió hacia arriba. 

"El cielo, es azul otra vez". 

Alex dejó caer la barbilla e inclinó la cabeza. "Escucha." El ruido sordo se hizo más claro a medida que se acercaba. 

"Caballos", dijo casualmente, pero la movió detrás de él con un toque firme. “Probablemente solo gente que va en bicicleta y no sabe que está invadiendo.   Sin   embargo,   pueden   ser   cazadores   de   zorros   y   pueden   ser desagradables.   No   permito   que   los   cazadores   crucen   mi   tierra.   Algunos miembros de la nobleza local me ven como el enemigo ". Alex observó el camino mientras los caballos aparecían a la vista. 

Se acercaron tres jinetes con cota de malla y armaduras con espadas a los lados, como caballeros medievales. Actores ¿Aquí afuera? ¿Estaban filmando una película en la tierra de Alex sin su conocimiento? Ella se acercó a él. 

Alex se puso rígido. Por una fracción de segundo pareció desconcertado. 

"No él

susurró en voz baja. La sorpresa sin parpadear reemplazó su expresión de desconcierto. "No", repitió. Se volvió y dijo: “Lo que sea que escuches, no digas una palabra. No decir nada. No importa qué, déjame hablar ". 

Shakira asintió, alarmada por la urgencia en el tono de Alex. La empujó detrás de él de nuevo. 

Capítulo doce

Shakira miró por encima del hombro de Alex. Los jinetes se detuvieron frente a ellos. Un hombre pelirrojo, disfrazado y con una barba bien recortada se inclinó hacia adelante. 

"¿Chico? Como es que estas aqui Te pensamos en Gales por los asuntos del Rey ". Se tomó un buen rato para examinar a Alex. “¿Qué tipo de ropa es ésa? ¿Te atacaron y te robaron? 

Ha confundido a Alex con alguien llamado Guy. ¿Por qué estaba hablando como si esto fuera la Inglaterra medieval? Probablemente algún tipo de actor de método, uno de esos tipos neoyorquinos que cree en sumergirse en el papel. ¿Qué estaba haciendo en propiedad privada? ¿Los estudios no tienen gente de ubicación para vigilar al elenco y mantenerlos fuera del camino de los residentes? Por un momento, consideró mencionar las leyes de violación. 

Según las instrucciones de Alex, se mantuvo en silencio y escuchó la extraña conversación. 

Cabello pelirrojo, el que ella pensó para el líder del grupo, miró su ropa sin comentarios. Su estudio frío y distante se convirtió en un desdén fugaz cuando se fijó en sus pantalones de montar. Sus fosas nasales se dilataron durante una fracción de segundo y sus labios se tensaron en una mueca de desprecio.   Sus   ojos   se   encontraron,   pero   él   no   la   reconoció   de   ninguna manera. Simplemente se quedó mirando. 

"Simon", saludó Alex al hombre por su nombre. 

Quizás este “Simon” era un profesor de historia de Oxford y los otros dos estudiantes. La universidad no permitiría este tipo de ejercicio de campo sin obtener permiso para cruzar propiedad privada. Un acuerdo de uso de la tierra explicaba la relación de Alex con el hombre. Todavía no explicaba por

qué este Simon llamó a Alex Guy, o por qué Alex respondió al nombre o su respuesta inicial cuando vio a los jinetes. 

A Shakira se le puso la piel de gallina y un escalofrío involuntario recorrió su espalda. Su madre siempre decía "alguien acaba de cruzar mi tumba" cada vez que experimentaba uno de esos extraños escalofríos. 

Otro jinete, un apuesto hombre de cabello color arena y mejillas rosadas, que parecía unos años más joven que los demás, acercó su caballo a Shakira. 

No la saludó ni se presentó mientras la inspeccionaba, de la cabeza a los pies, con una expresión de desconcierto. Ella le devolvió la mirada con una mirada igualmente firme. 

"El chico también lleva un atuendo extraño, aunque parece un poco largo en el diente para ser tratado como tal". Miró a Alex. "¿También le robaron?" 

Su   lenguaje,   el   patrón   inusual   de   hablar,  sonaba   similar   al   de   Simon. 

Dejando a un lado la verborrea contenida, se enfureció ante el comentario. 

Puede   que   no   esté   demasiado   dotada,   pero   no   era   muy   juvenil   ni   tenía muchos dientes. La vanidad prevaleció sobre la prudencia. Se movió detrás de Alex, tiró de la cinta de su cola de caballo y sacudió su cabello suelto. 

"No soy mayor, ni un muchacho, estúpido idiota", espetó y luego se volvió hacia Alex. "¿Quiénes son estos chicos?" 

"No digas una palabra más", gruñó Alex y la arrastró a su lado. 

“A los dos nos robaron”, le dijo al caballero que la insultó. “Esta es Lady Shakira. La llevaré a Elysian Fields. Solo necesito recoger nuestros caballos

". Alex señaló con la barbilla en dirección a los dos Percheron. 

El apuesto caballero miró por debajo de su fina nariz con un disgusto que hizo que ella se enojara aún más. “Tiene una lengua agria. ¿Ella te pertenece? 

“Sí   Stephen,   ella   lo   hace.   Me   temo   que   la   emoción   del   robo   la   ha confundido ". 

No podía creer haber escuchado bien a Alex. ¿Me confundió el ingenio? 

¿De qué estás hablando?" 

"Tranquilo." Su agarre en su muñeca se volvió doloroso. Ella hizo una mueca pero se calló. 

No sabía qué pensar de su extraño comportamiento. ¿Quiénes eran estos chicos?   ¿Por   qué   los   actores   o   los   historiadores   provocarían   en   él   una reacción tan fuerte? Algo estaba terriblemente, terriblemente mal. Tal vez son lunáticos escapados de un asilo cercano y Alex lo sabe y está tratando de aplacarlos. ¿Dónde encontrarían los locos caballos tan buenos? Ellos no lo harían.   Resucitó   la   suposición   de   que   los   caballeros   eran   actores   o académicos de Oxford. La hizo feliz de haber ido a Cambridge. 

Una vez que Alex la reclamó, Stephen desvió la mirada y dio la vuelta a su caballo. El llamado Simón permaneció rígido en la silla. Terco, él

inclinó la barbilla un poco y la miró. Ella le devolvió la mirada en lo que consideraba   un   concurso   de   voluntades.   Nunca   parpadeó,   simplemente desvió la mirada y retomó su conversación con Alex. 

"Altivo imbécil", murmuró. 

Una   mano   firme   en   la   parte   inferior   de   la   columna   la   impulsó   hacia Eclipse. "Alex, ¿qué está pasando?" preguntó en un susurro frenético. 

"Shh". Después de montar, Alex se acercó sigilosamente, tan cerca que sus botas se tocaron. “Estamos entrando en una situación muy peligrosa. Te lo explicaré todo cuando estemos solos. Tu vida, mi vida ”, enfatizó,“ depende de que estés callado hasta entonces. ¿Crees que eso es posible porque no lo has hecho realmente bien hasta ahora? Él la miró de reojo con los labios apretados. 

Confundida, tomó unos segundos antes de que ella asintiera con la cabeza. 

“Pase lo que pase, recuerda lo que te dije”, advirtió y se adelantó para charlar con Simon. 

Todos la ignoraron. 

Capítulo trece

¿Dónde   existió   un   Elysian   Fields   en   Inglaterra?   Shakira   conocía   sus orígenes en la mitología griega, pero no en ningún otro lugar. Poco después del viaje, la respuesta apareció ante ella cuando apareció un gran castillo normando de piedra de Cotswold. Un muro cortina almenado de seis metros de   altura   y   bordeado   con   ventanas   de   bucle   de   flecha   espaciadas uniformemente rodeaba la estructura. Towers se encontraba en la entrada con portón y hombres armados patrullaban las empalizadas. Uno gritó desde una esquina que flanqueaba la torre anunciando su aproximación. 

Alex se dejó caer de nuevo a su lado. "Recuerda, ni una palabra". 

"Sí, sí, sí, lo sé". 

"Dame tu reloj". 

"¿Por qué?" Era su Movado favorito, parte de su colección de museo. 

"Simplemente hazlo." 

Se desabrochó el reloj y se lo entregó. Se quitó el suyo y se guardó ambos en el bolsillo de los pantalones. En el borde del foso, tomó sus riendas y condujo a Eclipse por un puente levadizo de madera. Cruzaron un rastrillo elevado   y   entraron   en   un   pasadizo   abovedado   hasta   el   patio   interior   del castillo. 

Este tenía que ser un set de película que asumió cuando entraron. Estaba familiarizada con los edificios emblemáticos de la zona. Una fortaleza de este tamaño de la que ella habría oído hablar o al menos visto imágenes en los libros. 

Ella escudriñó todo lo que pasaban en busca de conexiones de sonido o de cámara.   Meutrieres   se   cortaron  en  la  piedra   a  cada   lado   del  arco   al   que entraron.   Los   "agujeros   del   asesinato"   permitieron   a   los   defensores   del castillo verter todo tipo de materiales, desde aceite hirviendo hasta aguas residuales, sobre los atacantes. La mampostería de todo el pasaje parecía envejecida   y   los   detalles   eran   precisos.   Los   escenógrafos   hicieron   un excelente trabajo. 

Una Fortaleza cilíndrica de tres pisos, como la Torre Redonda en Windsor, dominaba el patio. Una amplia escalera de piedra conducía a enormes puertas de roble en el segundo nivel. En el primer nivel, a cada lado de las escaleras había amplias puertas estilo granero con cerraduras de hierro. Características típicas de un castillo normando. La productora debió gastar una fortuna en la construcción, a menos que fuera una fachada. Todavía no había visto equipo técnico en ninguna parte. 

Su   llegada   provocó   una   ráfaga   de   actividad   y   atrajo   a   un   grupo   de hombres que también se dirigían a Alex como Sir Guy. Desmontó y entregó su caballo a un joven que se había acercado trotando. Alex colocó las riendas de Eclipse sobre el cuello del caballo y luego le dio a Shakira una ligera palmada en la mano, "Quédate aquí". 

Tenía un millón de preguntas que no tuvo la oportunidad de hacer antes de que él se reuniera con los hombres con los que viajaban. 

Mientras él charlaba con los demás, ella miró el área con un ojo atento al reflejo de la lente de una cámara oculta. Todos vestidos a la moda medieval. 

Hablaban de la misma manera arcaica que lo hacían los caballeros, usando un lenguaje sacado directamente de los Cuentos de Canterbury. 

Algunas   de   las   personas   que   vinieron   a   saludar   a   Alex   se   quedaron reunidas alrededor. El acre olor a sudor y orina animal le quemaba la nariz. 

Las personas que estaban cerca de Eclipse apestaban a olor corporal. Los caballeros no habían apestado y ella estaba a favor del viento. Sus ojos se humedecieron cuando el olor se elevó y recurrió a respirar por la boca. Ya

fueran   estudiantes   o   actores,   apestar   como   ellos   llevaba   el   realismo demasiado lejos. 

Delante de una cabina de tres lados, un hombre corpulento y musculoso con una espesa barba de sal y pimienta encorvado sobre un casco de caballo que sostenía entre sus piernas. El humo se levantó cuando le puso un zapato caliente a una yegua. Después de unos segundos, dejó caer

la pata de la yegua y puso el zapato sobre un yunque, donde comenzó a martillar y dar forma al metal. Cuando terminó, el herrero sumergió el hierro incandescente en un balde de agua. Después de que el vapor y el chisporroteo se calmaron, volvió a colocar el zapato contra el casco de la yegua. 

Media docena de estructuras similares se alineaban en la misma pared. 

Los puestos eran una reminiscencia de los puestos de carnaval. Sus espacios de trabajo estaban envueltos en tres lados por pesadas solapas de lona o, en este caso, por tablas de madera de aspecto endeble. Dos hombres en las áreas de trabajo al lado de la herrería se apiñaban sobre algo que ella no podía ver. 

En el lado opuesto del patio, los niños en edad escolar cuidaban caballos y animales junto a un establo y corrales. 

Reflexionó sobre la posibilidad de que esto no fuera un set de película, sino un grupo de recreación que se enorgullece de su realismo. A los turistas, especialmente   a   los   estadounidenses,   les   encanta   sentir   que   están experimentando algo real. 

No   se   veían   comodidades   modernas,   ni   herramientas   eléctricas,   ni secadores de pelo ni vehículos motorizados. Comprensible para un grupo de recreación   estricto,   algunos   están   rabiosos   por   "vivir   el   papel".   ¿Dónde estaban   los   autobuses   turísticos   y   los   baños   públicos?   Seguramente   los requisitos sanitarios insistían en algún tipo de instalaciones sanitarias. Ella escaneó el área de nuevo. Solo ella y Alex vestían ropa moderna. ¿Dónde estaban los turistas? 

Nada tiene sentido. Ya fuera un loco proyecto universitario, una película de época o también recreadores en sus papeles, no le importaba. Este no era el fin de semana que imaginaba. Ella quería irse. El ambiente, la gente y las miradas que le daban la inquietaban. No sabía qué estaba pasando con Alex. 

¿Por qué seguían llamándolo Guy? ¿Por qué conocía a todos? ¿Por qué sus modales de repente se habían vuelto tan rígidos e imperiosos? ¿Por qué este lugar lo hacía tan peligroso para ellos? Cerró los ojos y trató de relajarse. 

Alguien le agarró la pierna izquierda. Shakira chilló y miró hacia abajo. 

Una   mujer   de   cabello   gris   con   ojos   pálidos   y   reumáticos   murmuró   un galimatías y acarició la bota. 

"¿De dónde diablos vienes?" 

La vieja le apretó la pantorrilla y luego tiró de la bota. 

"Basta",   susurró   Shakira,   violando   la   orden   de   Alex   de   permanecer   en silencio. La mujer siguió molestándola, agarrando la bota, presionando su rostro contra la parte superior de cuero. "Déjalo ir", ladró Shakira en voz baja. Metió el pie profundamente en el estribo y trató de sacar la pierna de las manos de la mujer. Su talón golpeó contra Eclipse que bailaba hacia la derecha. La anciana

la siguió, apretó su agarre y se rió dejando al descubierto las encías negras desdentadas. Shakira

empujó con más fuerza el reposapiés de metal y le bloqueó el tobillo. 

El caballero que Alex llamaba Stephen se separó del grupo de hombres y se   acercó.   Con   eficacia,   aunque   sin   caballerosidad,   enganchó   una   mano enguantada debajo del brazo de la anciana y tiró con fuerza. La mujer gritó y la soltó mientras Stephen la empujaba con fuerza. La anciana se burló de él y luego se burló de Shakira. Hizo una extraña señal con los dedos, escupió y se alejó tambaleándose. Shakira no tenía ni idea de qué demonios se trataba. 

¿La bruja le había puesto algún tipo de maldición o era una protección contra el mal? 

"Nutter", murmuró. 

Stephen   siguió   caminando   antes   de   que   ella   pudiera   preguntar   por   el extraño comportamiento de la anciana. 

Ella tuvo suficiente. 

Alex debió sentir su ansiedad. Interrumpió su conversación y estuvo a su lado en cuestión de segundos. 

Te ayudaré a desmontar. Él tomó las riendas de su firme agarre y la bajó al suelo. "Ven." Le ofreció el brazo y le metió la mano en el hueco del codo. 

"No." Ella se negó a moverse. "Quiero ir a casa." 

Se veía enfermo, verde alrededor de las branquias, como si estuviera mareado. 

"No puedes". 

Capítulo catorce

Shakira inhaló cautelosamente mientras Alex la conducía al interior de la Fortaleza. Los nuevos juncos del suelo llenaron el pasillo con el aroma fresco de la hierba cortada. Un olor subyacente olía vagamente a romero con un toque   de   humo   residual.   Una   combinación   extraña,   pero   al   menos   no   le quemaba la nariz respirar. 

Una mujer vestida de sirvienta se acercó a Alex. 

Mientras hablaba con él sobre la cena, Shakira estudió la

decoraciones. Se instalaron tres ventanas rectangulares de vidrio emplomado en los muros este y oeste. Con una ubicación inteligente, una sorprendente cantidad   de   luz   natural   ingresó   a   la   habitación,   que   fue   aumentada   por antorchas. Bajo las ventanas orientales se construyó una chimenea en la que un   hombre   podía   pararse.   Dos   grandes   tapices   colgaban   de   la   pared   del fondo. Uno representaba un enfrentamiento entre caballeros a caballo con sobrevestes rojos, naranjas y negros. El segundo fue inusual. En lugar del corte   cuadrado   estándar,   la   parte   superior   tenía   forma   de   media   luna   y mostraba a caballeros y damas vendiendo en tonos apagados de azul, oro y verde. Aparte de varias mesas y bancos empujados a un lado, la habitación no tenía muebles. 

Alex ordenó que la sirvienta le enviara una bebida a "su habitación", que asintió una vez con la cabeza y se fue. 

Interesante referencia, su cámara, si se tratara de un plató de película, ¿no diría él su camerino? Las cosas se estaban volviendo cada vez más raras. 

"Alex", dijo Shakira. 

"Hablaremos arriba". 

Subieron una escalera de caracol iluminada por antorchas con ventanas en forma de flecha insertadas en la pared exterior cada décimo escalón. Shakira se asomó por uno. Ella estaba impresionada. La ubicación estratégica les dio a los arqueros una vista del patio sin puntos ciegos. Una característica de diseño inteligente, era este un auténtico castillo normando. 

El diseño de la escalera fue un asunto diferente. Le preocupaba que los escalones fueran de piedra auténtica y tuvieran depresiones de desgaste. ¿Por qué molestarse con tal realismo? ¿Por qué no construir escaleras con cemento o madera contrachapada pintada para que parezca piedra sin muescas? 

Pasaron junto a un par de puertas cerradas en el lado interior del pasillo. 

Ningún   sonido   venía   de   detrás   de   ellos   y   se   preguntó   si   conducían   a habitaciones reales. 

A medida   que   la   escalera   continuaba   doblándose   en   el   sentido   de   las agujas del reloj, siguiendo la curva de la Fortaleza, las ventanas en forma de flecha ya no se alineaban en la pared. Las escaleras se cruzaban con un amplio corredor y otro piso que antiguamente era la vivienda familiar. 

Alex se detuvo en el centro y empujó una puerta de madera con bisagras de hierro negro. "Mi habitación", dijo. 

Shakira entró y se volvió. Irritada y harta, quería respuestas inmediatas. 

"Alex ..." 

Dejó caer una pesada barra de madera en unos soportes de metal unidos al marco de la puerta. "Dame un minuto", dijo, interrumpiéndola. 

Cruzó   la   habitación   hasta   un   cofre   de   caoba.   El   cofre   era   del   mismo tamaño que el baúl de vapor en su cabaña, pero más ornamentado, con una escena de caza tallada en la tapa. Rebuscó en el contenido y sacó una camisa de manga larga, una túnica, medias y botas de cuero suave hasta la rodilla. Le tomó menos de dos minutos quitarse sus calzoncillos escotados y cambiarse. 

Dejando a un lado todo lo demás, Shakira admiraba su habilidad para vestirse tan rápido. 

Ella miró la habitación mientras él se cambiaba. La habitación rústica era similar en formas a la habitación de su cabaña. La cama tenía un edredón de plumas de color verde oscuro y cortinas de terciopelo azul oscuro colgadas de un riel en el marco para encerrarlo. Los colores coincidían con los de la colcha de su casa. Esta habitación tenía una mesa y sillas de pino simples más grandes. Aparte de un banco y candeleros en cada esquina con hileras de velas escalonadas, la cámara estaba en el lado llano, como la cabaña. Le preguntaría a Alex sobre las similitudes entre los dos lugares si no estuviera tan enojada con él. 

El sirviente llamó. Arrojó su ropa de montar y sus relojes en el maletero, cerró la tapa y luego abrió la puerta. 

La criada puso sobre la mesa una jarra de vino de plata, dos copas y un plato de comida. Él le dio las gracias y volvió a cerrar la puerta después de que ella se fuera. 

Shakira arrojó sus guantes de montar sobre la mesa y cruzó los brazos sobre el pecho. "¿Qué diablos está pasando?" 

"Por favor, siéntate conmigo". 

"Puedo estar de pie y escuchar". Ella ignoró su mano extendida. 

"Algunas noticias se escuchan mejor sentado". 

No  era  lo  que  ella  quería   escuchar,  especialmente   porque   él  no   había perdido el aspecto verde alrededor de las branquias. Pensó en sus opciones, quedarse  y escuchar, o  irse.  Ella merecía  una  explicación. Se  merecía la oportunidad de ser escuchado. Ella vaciló un momento más, luego puso su mano en la de él y él la llevó a la cama. 

"¿Por dónde empezar?" 

En   su   experiencia,   esa   apertura   a   menudo   es   seguida   por   algo   que definitivamente no quieres escuchar. 

Ella esperó. 

Diminutas líneas de tensión se abanicaron sobre el puente de su nariz y en las   esquinas   de   sus   ojos.   El   silencio   se   prolongó.   Finalmente   dijo:   "La explicación es extraordinaria e imposible de creer" 

"Lo sabía." 

"¿Qué?" 

"Imposible es un eufemismo porque lo voy a odiar". 

"Por favor, escúchame antes de emitir un juicio". 

La curiosidad superó la cautela. "Todo bien." 

"Nací en 1330". 

Sus cejas se levantaron. "¿Perdón?" 

Su   mano   se   disparó.   Déjame   terminar.   Nací   Guy   Guiscard   en   1330. 

Heredé una baronía que incluía la propiedad en la que estás, Elysian Fields. 

Como mi padre, serví al rey Eduardo III, y más tarde a su hijo, Eduardo de Woodstock, el Príncipe Negro. Morí en batalla, en Poitiers ". 

Ella no supo qué decir. ¿Quién podría? Observó la entrada con barrotes, la única vía  de escape visible. ¿Quién  estaba  más loco, Alex   por repetir  la historia de un lunático o ella por escuchar en lugar de correr hacia la puerta? 

"Shakira ..." 

Ella se apartó, evitando al loco que se estiró para tomar su mano. Quería a Alex de vuelta. Quería al hombre con el que comenzó el día, incluso cuando este   hombre   que   tenía   su   rostro,   su   voz   y   que   parecía   tan   triste   por   su reacción le desgarraba el corazón. 

“No tengas miedo, por favor. Necesito que confíes en mí, aunque sea un poquito ". Él posó una mano sobre la de ella. "No estoy loco. Realmente, no lo soy ". 

"Los locos rara vez reconocen la calidad en sí mismos". 

La   comisura   de   su   boca   se   curvó   hacia   arriba,   "Una   observación adecuada", dijo en un tono plano. Suspirando, preguntó: "¿Puedo continuar?" 

Ella vaciló. La lógica y los recelos profundos luchaban contra su deseo de confiar en él. La confianza obtuvo una débil victoria. La duda no se aplacaría por completo, incluso cuando el calor de su mano viajó por su brazo. Los hombres   muertos   no   son   cálidos.   Aunque   los   hombres   locos   sí.   El pensamiento pesaba en su corazón. Y, sin embargo, una parte de ella quería escucharlo, quería escuchar una explicación razonable del extraño giro de los acontecimientos. 

"Estoy escuchando", dijo. 

“Cabalgué en ayuda de un amigo atrapado y a merced de un caballero enemigo. En el camino, me rodearon y me sacaron de mi caballo. Tanto mi amigo como yo fuimos asesinados. Al parecer, no era mi momento de morir. 

Por razones que no puedo explicar, nuestros destinos se entrelazaron. Como resultado, estábamos condenados a tener nuestro espíritu vagando durante muchos siglos. Su destino, o destino, si lo prefiere, fue permanecer ligado a

la tierra hasta que aprendiera a amar. Después de mucho tiempo, se enamoró de una mujer mortal y ella de él y su espíritu fue liberado. En turno, 

el mío también lo era ". 

Ella todavía no sabía qué decir. La historia sonaba plausible, si reconoce la posibilidad de que existan fantasmas. Lo paranormal nunca le interesó. 

Ella no creía en fantasmas ni no creía, y no le importaba tomar una decisión inmediata. 

"¿Shakira?" 

Su mente buscó un poco de normalidad a la que aferrarse, cualquier cosa para   evitar   su   creciente   histeria.   "¿Donde   están   ahora?"   preguntó   ella, rompiendo su silencio. 

"Felizmente casado, los detalles no son  importantes". Envolvió fuertes dedos alrededor de sus muñecas. "Mírame. Nunca esperé revelar mi pasado. 

Me veo obligado a decírselo porque nuestras vidas están en peligro. Debes escucharme ”, enfatizó cada palabra del comando. "Nos hemos topado con una pesadilla más allá de la imaginación". 

Ella comparó lo que dijo con las pocas pistas a mano. Cuando se vistió, se ató las medias alrededor de la cintura con un cordón, no se veían elásticos ni cremalleras en ninguna de las piezas que usaba. Ella escudriñó la habitación en busca de enchufes eléctricos o cables escondidos en la grieta donde la pared se encontraba con el techo. 

Nada de lo que poseía un edificio modernizado era visible. 

"Estás diciendo que hemos regresado a tu pasado", dijo ella, sintiéndose verde alrededor de las branquias. 

"Si. Si queremos sobrevivir, tienes que entender la situación ". 

"¿Que quieres de mi?" La agitación de emociones que había reprimido se derramó. "Estoy confundido y esta historia es tan extravagante". 

"Lo sé. Créeme, lo sé ”, dijo y la abrazó. "¿Estás preparado para escuchar el resto?" 

Ella asintió con la cabeza. ¿Cuánto más extraña podría ser la historia? 

“Cuando   nuestros   espíritus   se   liberaron,   se   nos   dio   la   oportunidad   de regresar, la oportunidad de vivir nuestras vidas de nuevo. El hombre que conoces como Alex Lancaster es mi segunda oportunidad ". 

Sus dedos se deslizaron sobre su pecho hasta su corazón. Verificó que el ritmo de su corazón coincidía con el de ella antes de bajar la mano. 

"Estoy bastante vivo, si eso es lo que estás confirmando, soy un mortal de carne y hueso". 

"Estás   diciendo   que   has   reencarnado,   que   viviste   antes   y   que   puedes recordarlo todo", dijo. “No tengo ningún sentimiento de una forma u otra sobre la reencarnación. Por lo que he leído, no se supone que una persona recuerde todo de una vida pasada. Sin embargo, lo haces ". 

“Nunca   usé   el   término   reencarnación.   Dije   que   tenía   una   segunda oportunidad en la vida. ¿Quieres los detalles? 

Ella negó con la cabeza y se puso de pie. Necesitaba espacio. 

Sonaba tan racional. 

Ella estaba sumida en el caos. 

Capítulo quince

Un lado de la ventana emplomada de la cámara estaba abierto para dejar entrar aire fresco. Shakira se apoyó en el parteluz de la ventana y observó la actividad en el patio de abajo. 

"Nunca oí hablar de Elysian Fields ... este, quiero decir". 

“Fue destruido en 1645 por el ejército de Cromwell. Quizás si me dejas explicarte más, lo entenderías ". 

"Me   temo   que   eso   me   supera   en   este   momento",   dijo.   “Estoy absolutamente atónito. Como puedo entender ¿Qué se supone que alguien debe decir cuando una persona ...? Ella buscó las palabras para describir cómo   se   sentía   por   él   sin   admitir   sus   fuertes   emociones,   "le   tienen   un profundo afecto", se encogió por dentro cuando el afecto brotó. Fue una de esas palabras insípidas que evitó usar. "Dice ser un fantasma viviente, ¿cómo lo entiende cualquier persona lógica?" 

No estaba segura de lo que deseaba escuchar. Quizás tenía un sentido del humor enfermizo y pensó que esto era divertido. La retorcida posibilidad era mejor   que   las   otras   que   le   pasaban   por   la   mente,   como   si   tal   vez   fuera simplemente un tonto. Ella no quería amar a un loco. Quedaba una última y terrible perspectiva. Todo lo que dijo era verdad. 

Hace años, resbaló sobre un parche de hielo. Durante unos segundos su cuerpo colgó horizontalmente sobre el pavimento. Luego, golpeó el suelo con un ruido sordo que golpeó

el viento fuera de ella. Presa del pánico, luchó por respirar, ajena a todo lo demás. 

El mismo frenesí ciego amenazaba de nuevo. 

"Alex, si esto es una broma ..." 

"Te juro que no tuve nada que ver con esto". 

"Querido   Dios."   Ella   se   desplomó   bajo   el   impacto   de   sus   palabras   y presionó su frente contra el parteluz de piedra. El horror de la situación era demasiado   para   manejar.  Su   mundo   era   ordenado,   metódico.   Esta   nueva realidad destrozó ese mundo. "Lo siento. Lo último que necesitas ahora es que me derrumbe. Por favor, dame un minuto para recuperarme ". 

En cambio, comenzó a temblar. Alex se acercó detrás de ella y deslizó sus manos   por   sus   brazos.   "Creo   que   el   término   fantasma   viviente   es   un oxímoron". 

La broma alegre que pretendía provocarla para que se relajara un poco, falló. Por su bien, deseaba poder fingir, sonreír un poco y dejarle pensar que el intento funcionó. Se sentía como una mierda, pero no tenía fuerzas para darle la pequeña victoria. 

“Supongo que no estás de humor para discutir sobre semántica. Soy un hombre vivo que recuerda mi vida terrenal anterior ". 

Se acercó a ella y se apoyó en el alféizar de la ventana. “Por un capricho del destino, o por su diseño, también recuerdo los siglos en los que vagaba entre   mundos.   Atrapado   en   un   lugar   donde   podía   escuchar   y   ver   a   los descendientes de mi línea de sangre, pero no podía hacer más que ver cómo se desarrollaban los eventos de sus vidas. Incapaz de…" 

Cerró los ojos y cuando volvió a abrirlos, miró hacia un lugar distante, encerrado en otro tiempo, reviviendo recuerdos. 

Sus temblores disminuyeron mientras lo  miraba, absorta. "¿Incapaz  de hacer qué?" preguntó ella, poniendo una mano en la manga de lino de su camisa. 

Su bíceps se sacudió bajo su palma y se volvió. "No es importante", dijo, con la tristeza del pasado en sus ojos. “Déjà vu es solo un sentimiento inquietante para la mayoría de la gente, pero mi realidad. Si tuviera la opción, elegiría no recordar nada ". 

"Por favor, sigue adelante con ...", señaló con las palmas hacia afuera, 

"cómo te dieron esta vida". 

“Mi   sobrino,   muchas   generaciones   atrás,   cayó   en   coma   luego   de   un accidente de tráfico. Cada día su espíritu moría un poco. Cuando la luz de su energía falló, se me concedió su forma ". 

"¿Qué pasó con su espíritu?" 

"No tengo ni idea". 

"¿Preguntaste?" La pregunta, sin querer, sonó condescendiente y clínica. 

Alex se alejó. "No, creo que la información se basa en la necesidad de saber, y nunca asumí que estaba en la lista de la necesidad de saber". Él le dio la espalda y llenó las copas de vino. “¿Por qué me siento como si estuviera en el estrado de los testigos? Quieres que defienda una circunstancia en la que no tenía más control que estar de acuerdo o no ". 

"Lo siento, fuerza de la costumbre". Una disculpa tan débil, la empatía por el trauma de su experiencia entró  en  su  conciencia como una ocurrencia tardía. "Culpa a mi curiosidad, pero no me desprecies por ello". 

Le entregó una copa. “No te desprecio. Dudo que alguna vez pudiera. 

Continúe con sus preguntas ". 

"¿Cuándo tuvo lugar este intercambio?" 

"Hace cinco años. Tenía veinticinco, casi veintiséis, mi edad aproximada en Poitiers ". 

Esos caballeros y la gente de aquí piensan que eres el mismo hombre que eras hace seiscientos años. Ven a Guy cuando te miran. ¿Cómo? ¿Por qué? 

No estoy seguro de cuál es la pregunta correcta ". 

"Mi   sobrino   tenía   un   parecido   notable   conmigo,   extraordinario considerando el lapso de tiempo entre nuestras vidas". 

"Ciertamente así es." 

La religión no era su fuerte. Prefería dormir hasta tarde los domingos en lugar de asistir a la iglesia. Pero la experiencia de Alex planteó preguntas. 

"Tu conocimiento de tu vida mortal e inmortal indica la existencia de un alma". 

El asintió. "Me gustaría pensar que hubo más que un simple recuerdo". "Entonces tú, Alex, estás en posesión de esa alma". 

Asintió de nuevo. 

"Si solo hay un alma por persona, ¿qué pasa con Guy, el Guy Guiscard de este lugar, cómo pueden ser ustedes dos?" 

“No creo que podamos existir en el mismo plano al mismo tiempo. No está en Gales. Él es yo y estoy aquí ". 

Shakira tomó un sorbo de vino, pensando de una manera extraña que era una   buena   noticia.   “Es   mejor,   ¿no?   Quiero   decir,   no   tenemos   que preocuparnos de que llegue al patio. En serio, explicar los fenómenos de ustedes dos a estos

la gente supersticiosa no terminaría bien ". 

“Me vienen a la mente los términos horquillas y antorchas”. 

"¿Puedes decir qué año es este?" 

Sí, fue a principios de septiembre de 1355 cuando fui a Gales. Simon me dijo que estuve fuera una semana. No se esperaba que regresara todavía, razón por la cual Simon y Stephen se sorprendieron tanto de verme a mí o, como creen, a Guy ". 

Se   balanceaba   hacia   adelante   y   hacia   atrás   mientras   hablaban.   El movimiento repetitivo calmó sus nervios tensos. “Poitiers fue en septiembre de 1356. Al menos tenemos un año para seguir intentándolo”, dijo. 

El suave balanceo se detuvo. "No, no lo hacemos". Señaló por la ventana a un puesto al lado del herrero. "¿Ves a ese hombre?" 

Un hombre delgado con un delantal de cuero avivó una fragua con un trozo de metal plano, una espada. Cuando el acero brilló en rojo, sacó la espada del fuego, la sostuvo en alto y luego la dejó sobre un yunque. Un pequeño   grupo   de   caballeros   y   soldados   de   la   guarnición   se   apiñaron alrededor mientras modelaba la hoja. 

"Si." 

Ese es el herrero de espadas. A su izquierda está nuestro armero. Trabajan desde el amanecer hasta la noche para que cada soldado de Elysian Fields tenga   un   arma   de  algún   tipo   y   protección.  Verá,   no   tenemos   un   año.   El ejército zarpa hacia Francia justo después de Navidad este año ". 

"¿Qué estas diciendo?" 

“El barón Guy Guiscard navegó con ellos. Si no encontramos un camino de regreso al siglo XXI, se esperará que yo, como Guy, vaya ... " 

"A una muerte segura para el hombre que eres ahora, Alex Lancaster, morir en el campo de batalla". La voz femenina aguda no fue reconocible para ella. Provenía de una mujer aterrorizada en lo profundo de su ser que nunca había tenido que enfrentar. 

"Cálmese." 

"No te atrevas a decirme que me calme". 

Capítulo dieciséis

Shakira se apartó. “Has perdido la cabeza. No puedes ir. ¿Lo que me va a pasar?" 

Abrió la boca para responder, pero ella hizo un gesto con la mano para silenciarlo. “No digas una palabra. Escuché mientras me decías una cosa fantástica tras otra. Ahora tú —señaló con un dedo acerado— me escucharás. 

No puedes ir. Período. Si este lugar, este período de tiempo, es lo que dices, entonces tienes que encontrar una manera de salir de navegar con el ejército

”, dijo, paseándose. "¿Qué puede hacer el rey si no va, confisca su propiedad, le quita su título?" 

"¿Podrías quedarte quieto?" Él la agarró. 

"No, moverme me ayuda a pensar", dijo y esquivó fuera de su alcance. 

“En respuesta a tu pregunta, sí, haría todas esas cosas que mencionaste y más. Me etiquetarían de cobarde y mi apellido quedaría en desgracia para siempre ". 

Ella se detuvo a medio paso. "¿Que te importa? Usted sabe la verdad." "Me importa. En este tiempo y lugar, el honor de un hombre lo es todo ". Lanzó sus manos al aire. 

"Eso no es todo. Me perseguirían. Si no me encontraba, Edward podría ordenar que arrestaran e interrogaran a mi hermana ya mi madre. La mente de mi madre es frágil. Vive una vida tranquila con las santas hermanas. Ella nunca sobreviviría al  encarcelamiento. Mi hermana tiene un niño. Se  los llevaría a todos ". 

"Encarcelar a un niño no sirve para nada". 

“Querría saber mi paradero. ¿Qué mejor manera de obtener información de mi hermana? " 

La ira brilló en sus ojos. Una fuerte presión en su mandíbula musculosa, sus rasgos se endurecieron. En cualquier segundo, explotaría. 

¿Dónde estaba el hombre cálido y comprensivo que hace poco tiempo la había abrazado con tanta ternura? ¿Cuándo se transformó en este hombre medieval que hablaba de honor a riesgo de su propia vida? Ella se preparó. 

Las palabras acaloradas no llegaron. Sirvió otra copa de vino y regresó a la ventana. En silencio, con los nudillos blancos en la ventana, observó la actividad que se desarrollaba debajo. 

Necesitaba   que   él   viera   las   cosas   desde   su   lado   y   que   tal   vez   estaba sobreestimando la reacción del rey. "Estás especulando", aventuró. 

"¿Lo soy?" Con su atención en ella de nuevo, dijo: "Es un Plantagenet". 

Buen   punto.   El   abuelo   de   Edward,   Longshanks,   el   martillo   de   los escoceses, no perdonó ni a mujeres ni a niños. Algunos historiadores alegan que la madre de Edward, la "Loba de Francia", aunque era un Plantagenet por matrimonio, y su amante asesinó a su padre, le metió un atizador caliente en el recto para que no hubiera señales de juego sucio. Una vez que tomó el trono, Edward se vengó rápidamente de ellos por el asesinato de su padre. 

Entre la genética y la política, el rey no era ajeno a la violencia. 

Alex resopló y bebió un sorbo de vino. “Hemos estado en guerra durante más de una década. Edward no puede permitirse dejar que uno de sus barones se

salga con la suya y se niegue a servir a su causa. ¿Qué mejor ejemplo para los otros nobles que matar a mi


¿familia?" 

La amenaza  muy  real  de  la barbarie sobre  la  que solo  había  leído  se apoderó de ella en una ola nauseabunda. 

"Hay otro problema con el hijo de mi 

hermana". "¿Qué?" 

“Si el niño muere, no habrá un sobrino ni un cuerpo en el que yo pueda habitar. Es descendiente del hijo de mi hermana. De cualquier manera, estoy jodido ". 

Shakira llenó una copa y la apuró, volvió a llenar su taza y procedió a beber la mitad. “Déjame asegurarme de que entiendo. Si vas con el ejército, morirás en Poitiers. Si no va, su familia está en riesgo, lo que pone en riesgo a sus descendientes, junto con su existencia actual ”. 

El asintió. 

"Fan-fucking-tastic". Terminó el vino. 

“Cuida tu lenguaje aquí. Eres una dama, no un arquero galés ". 

"Sí, milord", dijo arrastrando las palabras con una reverencia exagerada. 

"Tu deseo es mi comando." Él le devolvió la mirada impasible mientras ella fantaseaba con arrojarle la copa y salir furiosa. 

"Adelante, tíralo", dijo. 

"¿Cómo has ...?" 

"Tienes la peor cara de póquer del planeta". 

Ella reanudó el paseo. “Pensemos en esto. Hay una respuesta lógica para cada problema. Todo lo que te ha sucedido es el efecto dominó que surge de un   solo   evento,   el   momento   decisivo   de   Guy.  La   respuesta   es   dividir   el problema en una sola acción o reacción ". 

Chasqueó los dedos y dejó de caminar. 

"Entendido." Él pareció desconcertado. 

“Si   debes   ir   a   la   batalla,   no   cabalgues   para   salvar   a   tu   amigo.   Es   tu momento decisivo, el momento ... " 

"¿Darle la espalda a un amigo?" 

Tu prisa por ayudar no evitó su muerte. Solo cambió tu vida ". 

"No." 

“Lo dijiste tú mismo. No se suponía que morirías ese día. Si no hubieras cabalgado  en  su  ayuda,  tu  destino  no se habría  entrelazado  con  el suyo. 

Habías

ha vivido." 

“El hecho de que se suponía que no debía morir no me impide morir al día siguiente o la semana siguiente. Lo cual es irrelevante. No podemos alterar lo que ocurre, no importa lo que haga de manera diferente. De una forma u otra, las cosas saldrán igual. No puedes cambiar la historia ". 

"¿Por qué no?" 

“La batalla y sus resultados son una entidad con un lugar fijo en el tiempo y el espacio. Los eventos no son flexibles. Somos los componentes móviles de la ecuación ". 

“Eso es todo teoría. Una vida perdonada es algo tan pequeño desde un punto de vista histórico ”, dijo. 

"Pequeño en tu opinión no lo hace tan". 

“Si no se puede cambiar la historia, su hermana y su sobrino no corren ningún riesgo. No se tomaron la primera vez ". 

“Personalmente, no creo que puedas cambiar lo que pasó. Por el bien del argumento, digamos que es posible. Entonces, tengo que considerar todos los peores escenarios, mi familia encarcelada o ejecutada ". 

Dios, Alex. No sobreviviré ". Se hundió en los pies de la cama. Se sentó a su lado y ella apretó la cabeza contra su hombro. "¿Cómo pasó esto? ¿Cómo terminamos aquí? " 

"Ni   idea.   Quizás   estuvimos   atrapados   en   una   especie   de   agujero   de gusano. Cualquiera sea la causa, me mantengo optimista. Si hay un camino hacia atrás en el tiempo, debe haber un camino hacia adelante ". 

"Uno pensaría", dijo. 

“Mañana iremos al mismo lugar. Quizás podamos resolverlo ". 

"Estoy tan asustado, Alex". 

"Lo sé. Déjame asegurarte, no tengo ninguna intención de morir, al menos no por mucho tiempo ". Le levantó la barbilla y le besó la frente. “Si los eventos van en contra de nosotros, encontraré una manera de arreglar las cosas. Por mi honor, por mi alma, no te abandonaré ". 

Hubo un golpe. Alex se enderezó la túnica y respondió. La persona le susurró y Alex asintió. "Gracias", dijo y cerró la puerta. 

“Odio dejarte cuando estás enojado, pero tengo que saludar a un grupo de caballeros de la propiedad de Roger Fulke. Van camino a la corte y pasarán la noche aquí. Volveré tan pronto como pueda. Enviaré una costurera y

un zapatero. Escoge varios rollos de tela. Asegúrate de incluir algo de seda y terciopelo ". Tiró de la sábana del colchón. “Desnúdate y envuélvete en esto. 

Esconde   tu   ropa   en   el   baúl,   cuanta   menos   gente   vea   nuestras   extrañas prendas, mejor ”. 

Dejó   la   sábana   sobre   la   cama.   “Esperamos   irnos.   ¿Por   qué   necesito vestidos de seda o terciopelo? " Luchó por quitarse una bota de montar. 

Alex se inclinó para ayudar. Todo el mundo piensa que eres mi amante. 

Esperarán que te veas como corresponde ”, dijo. 

Otra bomba de información y una presunción lógica, en la que no había pensado   mucho.   "¿Es   eso   lo   que   quisiste   decir   cuando   dijiste   que   te pertenecía?" Ella había asumido que él se refería a que estaba con él como en una cita, nada tan íntimo como un amante. 

Alex aflojó los cordones, se quitó la bota con irritante facilidad y la dejó caer al suelo. "Si. Eres una mujer encantadora. Si mis caballeros pensaran que estás disponible, no te dejarían en paz ". Empezó a desatar la segunda bota. 

"Pensé que esta era la Era de la Caballería". Ella le dio un apretón en los dedos. "Puedo conseguir este". 

“Existe una noción romántica asociada con la realidad de Age of Chivalry que no siempre se confirma. Mis hombres no te van a forzar, pero serías un blanco justo por sus atenciones ". 

Ella reflexionó sobre lo que dijo, un poco nerviosa. Los deberes sexuales de   una   amante   eran   evidentes.   No   necesitaba   iluminación   adicional   al respecto. ¿Cuán independientes eran las amantes medievales? En esta época menos iluminada, nada podía darse por sentado. “Estoy un poco a oscuras. 

No   estoy   seguro   de   qué   protocolo   está   involucrado.   Cuales   son   mis limitaciones? ¿Espero a que me acompañes o se me permite la libertad de caminar por el castillo por mi cuenta? ¿Envía el mensaje incorrecto? " 

“No necesitas mi permiso para salir de la cámara. No eres un prisionero. 

Obviamente, por esta noche quédate aquí hasta que puedas conseguir otra ropa ". 

“Supuse eso. Quizás no estoy haciendo las preguntas correctas. Todo es tan diferente ". 

"Las preguntas estarán ahí cuando vuelva". Una comisura de su boca se curvó en una sonrisa torcida. Escucha, nada me agradaría más que tú quieras ser mi amante en todos los sentidos. No tienes que decidir ahora mismo. 

Piénsalo y discutiremos más la posibilidad cuando regrese ". 


***


La costurera y el zapatero iban y venían. Ambos sentían curiosidad por la nueva dama del Señor. Shakira mantuvo sus respuestas ambiguas. A su vez, los   incitó   con   un   par   de   términos   contemporáneos,   tratando   de   hacerlos tropezar. Mencionó que escuchó la bocina de un auto a la costurera, quien dijo que Shakira estaba equivocada. Los carros no tienen cuernos, milady. 

Ella le dijo al zapatero que le encantaría una taza de té. 

"Lo siento milady, no estoy familiarizado con esta bebida", dijo, antes de que su boca se abriera al ver sus uñas rojas. 

 Brujería.  No lo dijo. No necesitaba hacerlo, su expresión lo decía todo. 

Pensando   rápido,   inventó   una   historia   de   mierda   sobre   admirar   el   arte corporal celta y experimentar primero con la pintura del artista en los dedos de los pies. Terminó apresuradamente y se fue, para su alivio, que sospechaba que no era tan bueno como el suyo. 

Después de lo  que pareció  una cantidad  de  tiempo  interminable, Alex todavía   no   había   regresado.   Cortó   un   trozo   de   queso,   lo   olió   y   luego, tentativamente, lo mordió. El color de Camembert, pero no tan cremoso o picante, esperaba el mismo sabor potente. En cambio, el queso tenía un sabor similar al queso cheddar suave. Partió un trozo de pan, cortó otro trozo de queso y lo metió en el centro blando del pan deseando tener un poco de mantequilla también. Un bocado y escupió el bocado en su mano. Se pasó la lengua por los dientes y luego se quitó los pedazos de pan de la punta de la lengua. Inspeccionó una rebanada de pan y luego otra. Todos tenían pequeñas partículas de una sustancia arenosa como si el grano no se hubiera molido adecuadamente. 

Disgustada, agitó  un trago de vino alrededor de su boca. Con toda la emoción, no se había dado cuenta antes de lo sabroso que era el vino. Tomó otro trago y lo dejó reposar en su lengua durante unos segundos. Tenía una cualidad profunda, una cordialidad, y algún tipo de baya era el sabor base, cereza   o   mora   quizás.   Kristen,   el   aficionado   al   vino   describiría   el   sabor general como terroso. Kristen. ¿Volvería a ver a su amiga y compañera de trabajo? 

Cogió una manzana y su copa y se sentó junto a la ventana mirando a la gente de abajo. Se quedó allí hasta que el sol comenzó a ponerse y la brisa se volvió fría, esperando ver un signo de vida moderna y no ver ninguno. 

Capítulo diecisiete

Alex se disculpó y dejó que sus caballeros y los hombres de Fulke se entretuvieran. Solo en las escaleras, practicó lo que le diría a Shakira. Él enfatizaba su atracción y los sentimientos por ella iban más allá de lo físico. 

Le   recordaría   que   aquí   no   existía   ningún   conflicto   de   intereses.   Su   baja opinión de la situación de una amante seguía siendo una ventanilla pegajosa. 

Tendría que interpretar ese papel de oído. En primer lugar, le aseguraría que tenía una opción. 

Con la mano en el pestillo de la puerta de la cámara, revisó su plan de juego. Les serviría una copa de vino. La sentaría en una silla frente a él pero al alcance de la mano, un lugar agradable y neutral. Él tomaría sus manos entre las suyas y besaría el dorso de sus dedos. A las mujeres les encantaba el gesto caballeresco. Luego, se tomaría su tiempo y presentaría las ventajas de aceptar ser su amante. Satisfecho con su estrategia, entró. 

Se paró en la puerta y escuchó. Shakira cantó la vieja canción de los Chambers Brothers, Time Has Come Today, y la puso al fuego. Él habría comentado sobre la perversidad de su elección en la música si su boca no se hubiera secado al verla. 

Ella miró hacia arriba, la luz del fuego bailaba en sus ojos y una pequeña sonrisa asomó a sus labios. "Estuviste mucho tiempo fuera". 

Alex apartó los ojos de ella solo durante los segundos que necesitaba para bloquear la puerta y luego volvió su atención. Ella se alisó la parte delantera de   su   atuendo   y   caminó   descalza   hacia   él.   En   su   ausencia,   ella   había adquirido un trozo de seda escarlata y lo cubrió como un pareo. Se aferró en todos  los  lugares  donde  un  hombre  quiere que se  adhiera  un  pareo  y  se detuvo a varios centímetros de sus rodillas. Había metido una esquina de la tela en la línea del busto para que el dobladillo se levantara para formar una V invertida en la parte superior de un muslo. 

Llenó una copa de una jarra de vino cercana y la apuró. "Bonita ropa." 

Oraciones más complejas flotaban fuera de su alcance mientras su cerebro se concentraba en la división y viajaba hacia arriba. 

"Gracias.   Se   lo   robé   a   la   costurera.   Seguí   tropezando   con   la   sábana. 

Además, esperaba que encontraras esto más de tu agrado ". Ella tomó su copa, la volvió a llenar y se sirvió una. "El vino es mejor de lo que esperaba". 

“Es de Burdeos. La provincia está bajo el control de Edward ". El vino era lo último en lo que pensaba Alex. "Rocoso…" 

"Alex ..." 

"Necesitamos hablar." Dijeron al unísono. 

“Si no le importa, me gustaría ir primero”, dijo Shakira. 

Alex estuvo de acuerdo, pero no le gustó, ansioso por ejecutar su estrategia. 

"He pensado mucho en el tema de la amante". 

Sonaba   seria,   demasiado   contractual.   Su   corazón   se   hundió.   Se   había quedado   demasiado   tiempo   reuniéndose   con   los   caballeros.   Había   tenido demasiado tiempo para pensar en sus ideas negativas. "Rock-" 

"Shh, no me interrumpas". 

Se preparó para la letanía de excusas por las que ella no podía aceptar. 

“No   somos   abogado-cliente   aquí.   No   hay   colegas   de   Wickersham   y Longleat   mirando   por   encima   de   mi   hombro   ni   paparazzi   de   los   que preocuparse. No puedo pensar en una razón en el mundo para decir que no ". 

Alex parpadeó, no estaba seguro de haber escuchado bien. "¿Acabas de aceptar ser mi amante?" 

"Si." 

Dejó que eso resonara durante unos segundos y debatió si aún necesitaba darle una cláusula de salida. Él hizo. No deshonraría a ninguno de ellos con conceptos erróneos. 

“No tienes que hacer esto. Lo que pase en esta cámara es entre nosotros ". 

Alex bebió un sorbo del cáliz sin probar realmente el vino. La oleada de algo mucho más complicado que la lujuria lo poseyó. Quería que el deseo dictara su acuerdo, no las circunstancias. 

Dejó el vino sobre la mesa y le rodeó el cuello con los brazos. "Lo sé, a ambas declaraciones". Ella tiró de la corbata de cuero de su cola. "Estoy haciendo lo que he querido hacer durante tanto tiempo", confesó en un tono gutural y sensual. 

Sin   mirar,  se   inclinó   hacia   atrás   para   dejar   su   copa,   tanteando   varios intentos en un repentino ataque de torpeza antes de encontrar el manto. 

Sus pezones se formaron como guijarros bajo el fino material mientras se frotaba contra su pecho y rozaba su mejilla con sus labios. 

"Siempre he querido verte con el pelo suelto". Un aliento cálido y húmedo le acarició el lóbulo de la oreja. 

“Solo necesitabas preguntar. Con mucho gusto lo hubiera complacido, 

”gimió. 

"Quería   hacerlo   yo   mismo".   Ella   le   bajó   la   cabeza   y   lo   besó   con sorprendente fuerza. Ella le robó el aliento y le dio el suyo a cambio. Se sumergió más profundo, succionando, sondeando, demandando. 

Él ahuecó sus nalgas. Se tensaron bajo sus palmas mientras él mecía las caderas y hacía su ritmo al suyo, tragándose su gemido cuando empujó su dureza contra la carne más suave de su vientre. Sus nalgas se tensaron más cuando sus dedos rozaron el valle en el medio. Ella se puso de puntillas e inclinó las caderas como para tomar su erección completa a través del corte de tela que llevaba. 

Ella rompió el beso con un grito ahogado y hundió la cara en su cuello. 

¿Anticipación? ¿Hambre? La acompañó de espaldas hacia la cama. Metió los dedos en el hueco sombreado entre sus pechos, con los nudillos rozando sus picos. Aflojó la seda doblada y arrancó la barrera escarlata. 

Sus dedos revolotearon nerviosamente desde su sien hasta su mandíbula y hasta   su   cabello.   Se   llevó   las   manos   a   los   labios   y   besó   las   palmas. 

Manteniendo un ligero contacto con las yemas de sus dedos, dio un paso atrás. 

"Complaceme." 

La   luz   de   las   velas   le   dio   a   su   piel   aceitunada   un   brillo   bruñido.   Se permitió el lujo del tiempo con su desnudez, sus ojos viajando a los lugares que tocaría primero con las manos y luego con la lengua. Ella se sonrojó bajo su escrutinio cuando sus ojos se posaron en la uve oscura y esponjosa entre sus piernas. La timidez no tenía cabida aquí en su cámara. Vería eso anulado. 

Su cabello había caído hacia adelante y cubría la parte superior de sus pechos. La sábana negra protegió sus pezones de su vista. 

"Mueve tu cabello". 

Se echó los candados ofensivos por encima del hombro, pero inclinó la cara para evitar su mirada. 

"Mírame." Hizo una pausa y luego levantó los ojos. "Dime lo que quieres, Rocky". 

Ella sacudió su cabeza. "No puedo". 

"Sí tu puedes. No hay nada que desee que deba avergonzarse de pedir o hacer ". 

“No soy atrevido. Además, ya sabes lo que les gusta a las mujeres ". 

“Sé lo que les gusta a otras mujeres. No tú." Alex pensó por un momento cómo   deshacerse   de   sus   inhibiciones.   "Desnudarme."   Esperaba   que   el carmesí traicionara su timidez y unos cuantos intentos torpes antes de que ella lograra la tarea. 

Con el color alto, le quitó la túnica con poco esfuerzo y la colocó con cuidado sobre el respaldo de la silla. Ella se arrodilló para quitarle las botas, 

golpeando   su   erección   a   través   de   sus   medias   con   la   mejilla   mientras trabajaba el cuero hacia abajo. 

por pulgada. Sus bolas se tensaron ante el contacto erótico. Ella miró hacia arriba   y   agarró   los   lados   de   sus   medias   y   las   arrastró   hacia   abajo   más lentamente. Ella arrojó la prenda y deslizó sus manos por sus muslos. Ella envolvió su cálida mano alrededor de él y lamió todo su cuerpo, luego frotó la punta sobre sus labios y besó su lágrima seminal. 

"Infierno sangriento." El aire se precipitó a través de sus fosas nasales ensanchadas. Sus dedos se enredaron en su cabello mientras la levantaba y la besaba con rudeza. Cualquier pensamiento de dulce seducción se desintegró. 

Su boca recorrió un camino febril desde sus labios, sobre su garganta, donde su vena azul pálido latía y vibraba bajo sus labios. Él acarició la suave piel debajo de su oreja. Se había lavado el pelo en la cabaña. Inhaló el aroma limpio y penetrante de su champú de aceite de árbol de té. Avanzó un poco más.   El   leve   olor   de   su   perfume   se   le   pegaba   a   la   clavícula.   El   sabor azucarado del vino en su lengua, la sensación de su cuerpo dócil y receptivo bajo sus palmas llenaron sus sentidos. 

Su respiración se convirtió en pequeños jadeos. Ella lo agarró, sus dedos presionando profundamente en su piel. Amaba su rápida toma de aire cuando acunaba su caja torácica. Luchó contra la poderosa necesidad de enterrarse inmediatamente en ella. 

Un   leño   en   el   fuego   estalló   y   siseó.   En   un   silencio,   la   madera   se desmoronó a través de la rejilla. 

Alex mordió la parte carnosa de su hombro. "Dime que quieres." 

"No puedo", repitió a través de los labios hinchados por los besos. 

"Entonces te haré cosas hasta que puedas". 

La besó sin urgencia. Una exploración suave, lamió la comisura de su boca separando sus labios, concediéndole la entrada. Metódico y paciente, pasó la punta de la lengua por el interior de su labio superior. Tomando su labio inferior entre sus dientes, mordisqueó y chupó alternativamente. 

Sus manos hacían magia en otros lugares. Pequeños círculos a los lados de sus pechos le pusieron la piel de gallina. Evitó sus pezones para arrastrar las yemas de los dedos a lo largo de su parte inferior, su toque acariciaba como plumas debajo de sus brazos. La besó de nuevo, lentamente. Ella atrajo su lengua  más   adentro   mientras  él  deslizaba  sus  palmas   por  su  columna  en incrementos, dejándola sentir su calor. Su beso se convirtió en un suspiro embriagador cuando  las  yemas  de sus dedos  bailaron  sobre los  hoyuelos sobre sus nalgas. Se inclinó y succionó cada pecho y cuando su color pálido se sonrojó de un rosa brillante, siguió adelante. Sus manos acariciaron sus muslos, su caja torácica y su columna vertebral con movimientos largos. Le tocó el hueso de la cadera con la palma de la mano en la curva. Ella jadeó. 

Era el más mínimo de los sonidos, como el susurro de la seda cayendo al suelo. Su pulso se aceleró bajo su toque. 

"Dime." 

Pasaron varios segundos antes de que ella hablara. Quiero que me caliente la carne por dentro y por fuera. Te quiero en lo profundo de mí, enterrado hasta el punto de gritar ". Los ojos de ella se abrieron de par en par con la excitación   clavada   en   los   de   él.   “Hazme   olvidar   el   tiempo   y   el   peligro. 

Hazme arder ". 

Como   uno solo, cayeron  sobre  la  cama.  Lo  que  sea  que  traiga  el  día siguiente, ya sea que permanezcan aquí o regresen, esta noche ella era suya. 

Ella   se   convirtió   en   la   seductora,   moviéndose,   arqueándose   y retorciéndose. Esos ojos plateados se dilataron en charcos negros y ella lo emparejó mordisco por mordisco, golpe por golpe. Ya sea impulsada por el miedo o el deseo reprimido, se entregó al fervor de la pasión pura, potente y cruda.   Ella   no   poseía   la   delicadeza   de   sus   amantes   anteriores,   y   a   él   le importaba un comino. 

Ella   marcó   el   ritmo.   Él   cumplió   con   todas   las   demandas   que  hizo   su cuerpo ansioso. Besó su hueso de la cadera y sonrió contra su piel mientras ella se apretó contra él. Le abrió las piernas y le besó detrás de las rodillas y la suave carne de la parte interna de sus muslos. Él deslizó un dedo dentro de ella. Su preparación no estaba en duda. Quería volverla loca, llorar por la liberación, conocer el deseo sin dudarlo, sin límites. Ella gimió cuando él rodeó la protuberancia hinchada y presionó, arqueándose cuando deslizó un segundo   dedo   hacia   adentro,   luego   hacia   afuera,   luego   hacia   adentro, arremolinándose, burlándose, haciendo que su cuerpo llorara. 

"Alex, por favor." 

"Aún no." Le levantó la pierna por encima del hombro y metió un tercer dedo en el interior. Sus músculos se tensaron alrededor de sus dedos, soltados solo para apretar más fuerte. Él se retiró. Jugó con sus rizos y luego pasó los dedos por sus resbaladizos pliegues mientras bajaba la cabeza y sopló un cálido aliento sobre el húmedo nido. 

Shakira   echó   la   cabeza   hacia   atrás,   levantó   las   caderas   y   empujó   sus dedos. "Por favor." 

"¿Por favor qué?" 

"Oh Dios. Por favor, Alex, ahora —suplicó ella, clavándose las uñas en sus hombros. 

Movió sus manos por encima de su cabeza y aseguró ambas muñecas en su gran mano. “Todavía no, cariño. Aún no." Metió tres dedos dentro de ella. 

Las   contracciones   llegaron   intensas   y   rápidas,   su   cuerpo   buscando satisfacción. Palpitaba y palpitaba. Sus dedos presionaron la carne lista y la

llevaron al borde. Luego, se detuvo. Ella gritó ante la repentina desolación. 

Sus manos se flexionaron y luchó contra su sujeción. 



"¿Te quemas?" 

"Si. Si." Ella envolvió sus piernas alrededor de él con fuerza. 

Él soltó sus manos y deslizó una mano por debajo de sus caderas para tomarlo profundamente. En ángulo para la máxima penetración, ahora sin dedos, era todo él. 


***

Ella dormía acurrucada junto a él, su pierna estirada sobre sus muslos, sus dedos se movían  contra su pecho. Habían  hecho todo lo posible por agotarse mutuamente. 

Él se colocó de debajo de ella a su lado. Trazó la curva de su mejilla y se preguntó si aceptaría esta relación una vez que regresaran. ¿Cambiará su opinión   sobre   las   amantes?   ¿O   eventualmente   querrá   casarse?   Muy   a   la ligera, le pasó el dedo por la comisura de la boca. Ella sonrió en sueños pero no se despertó. 

Matrimonio. Hace siglos ella es precisamente lo que él; Guy Guiscard habría buscado esposa. Hace siglos. 

Alex Lancaster nunca tomará esposa, nunca se casará. 

Cerró los ojos y se quedó dormido. 

 Los   cañones   rugen.   Las   secciones   de   las   murallas   se   derrumban,   la formidable   piedra   se   somete   a   golpes   bajo   el   implacable   asalto.   Los supervivientes  de la  guarnición  que se  habían  retirado  del muro cortina exterior ahora están aislados. Arqueros, caballeros y soldados de infantería han retrocedido para reformarse en los perímetros del patio. Los escuderos corren a lo largo de las líneas con órdenes del Capitán de la Guardia. Los arqueros se apresuran a encontrar un terreno más alto para disparar contra el enemigo mientras corren por la recámara. 

 Los villanos de la explotación, hombres y mujeres, cualquiera que no sea demasiado joven, ni demasiado viejo, ni demasiado enfermo, armado con hachas, horcas, azadas, algunos con solo palos, están listos para llenar los huecos  donde  caen  los soldados.  Salvo un milagro, después  de este día, Elysian Fields no sería más. 

 Sin ser visto, camina entre el Nuevo Ejército Modelo de Cromwell, las líneas enemigas. Un brillo mugriento de pólvora negra y sudor cubre los brazos y el rostro de los hombres que manejan los cañones pesados. Los destellos   blancos   borran   momentáneamente   los   rasgos   de   los   artilleros mientras detonan los cañones nuevamente. 

"¡No!" Alex se enderezó de golpe, con el corazón acelerado. Bajó las piernas al suelo y se apretó el pecho con la palma de la mano. 

Shakira se levantó y se limpió los ojos de sueño. “¿Qué pasa? 

Gritaste. " 

"Todo esta bien." 

"No estás bien". Ella se deslizó a su lado. "¿Qué pasa?" 

"Nada, una vieja pesadilla regresó". 

"¿Quieres hablar acerca de ello?" 

Sacudió la cabeza. Un dolor repentino y agudo le atravesó la mejilla. Alex se volvió para que ella no lo viera hacer una mueca. "Gracias por la oferta." 

Forzó una sonrisa y la miró. Vuelve a dormir, por favor. Estoy bien." 

No parecía convencida, pero dijo "Buenas noches" y se volvió a acostar. 

Después de unos minutos, su respiración se convirtió en un patrón rítmico y profundo. 

Los   rostros   de   su   sueño   se   desvanecieron.   Su   cuerpo   se   calmó.  Alex desenredó la sábana que se amontonaba al pie de la cama de su anterior relación sexual. “Nunca podré ser más que tu amante, cariño. Espero que lo entiendas cuando llegue el momento ”, dijo y extendió la sábana sobre la durmiente Shakira para que no se resfriara. 

"Nunca." 

Capítulo dieciocho

Shakira abrió un ojo. Si tenía mucha, mucha suerte, esta sería la cabaña de Alex. Si tenía mucha, muy mala suerte, vería las paredes de una antigua Fortaleza. La piedra tosca de color miel confirmó lo peor. Cerró los ojos y trató de convencerse a sí misma de que todavía dormía y esto era parte de una   horrible   pesadilla.   Se   negó   a   reconocer   que   los   ruidos   que   llegaban sonaban demasiado auténticos para un sueño. 

Las puertas crujieron, las puertas se cerraron de golpe, los perros ladraron, los caballos relincharon, los gansos tocaron la bocina, uno tras otro. Las mujeres   gritaban   órdenes.   Respondieron   voces   jóvenes,   seguidas   por   el sonido de pies corriendo. El sol aún no había aparecido por completo en el horizonte, pero la gente del castillo no ve ninguna razón para estar callada. 

Su vida diaria comienza cuando se muestran las primeras rayas brillantes. 

"¿Rocoso?" Alex le dio unas palmaditas en el hombro. "Rocky, tenemos que levantarnos". 

Desgarrada, yacía acurrucada y silenciosa. No quería enfrentarse al despertar en 1355, pero definitivamente tampoco quería creer que soñaba con hacer el amor con Alex. 

Una sacudida vigorosa y un golpe en el trasero acabaron con cualquier pretensión   de   sueño.   "Levántate   y   brilla,   mi   amor",   dijo   Alex,   un   poco demasiado enérgico para su gusto. Se quitó la sábana y se sentó en el borde de la cama. 

Se dio la vuelta con un gemido. "¿Que hora es?" 

"Alrededor de las cinco, supongo". Alex se pasó la mano por las mejillas y la mandíbula rascándose la barba. “Me gustaría ponerme en marcha pronto. 

¿Te importaría si no me afeito? 

“No me importa. Te ves un poco sexy, un poco peligrosa con tu sombra de las   diez   en   punto,   incluso   si   solo   son   las   cinco.   Metió   el   trasero   más profundamente en el colchón acurrucándose bajo la mitad de las mantas. 

Se acostó de nuevo. Con su peso sobre un codo, asomó la cabeza debajo de la sábana y besó su vientre. "Yo también te encuentro bastante sexy, incluso si roncas". 

"Yo no." 

“Oh   cariño,   he   dormido   en   el   suelo   con   caballeros   exhaustos   durante meses y meses. Cualquiera de ellos se sentiría orgulloso ". 

"¿Qué se supone que significa eso?" Trató de levantar la sábana de nuevo, pero ella la apretó contra los costados. 

No te hagas un nudo en las bragas. Nunca escuché a una mujer roncar como un oso hibernando ”, dijo e intentó aflojar sus dedos. 

Ella cerró los puños. 

"Supongo que el sexo matutino ha terminado". 

“Hay   un   par   de   formas   de   despertar   a   un   oso   con   un   empujón. 

Lamentablemente para usted, eligió el palo equivocado ". 

Alex se rió y se puso de pie. Llenó la palangana con agua de un cántaro que trajo la noche anterior y se lavó. 

Se   sentó,   se   colocó   la   sábana   bajo   los   brazos   y   observó   cómo   él   se salpicaba la cara y el cuello y luego se secaba con la toalla. Sin preocuparse por su desnudez, abrió la ventana del lado del patio, miró hacia abajo y tiró el agua sucia del cuenco. ¿Cuánto puede ver alguien parado en el suelo desde ese ángulo? Hizo una nota mental para comprobarlo. 

Regresó y volvió a llenar la palangana. Mojó un trozo de tela, lo sumergió en un cuenco pequeño y se frotó los dientes. 

"¿Con qué te estás limpiando los dientes?" 

"Sal. Es repugnante, pero mejor que nada ". Tiró de la sábana y tiró de ella hasta los pies de la cama. "Cuando termines, comeremos y saldremos". Otro tirón y ella estaba de pie. Recogió la sábana y la envolvió sin apretar como una toga improvisada. 

"¿Cómo podemos salir adelante, no tengo nada que ponerme?" 

“Para cuando hayas terminado, la costurera tendrá uno de tus vestidos aquí. Será mejor que ella. A ella y sus asistentes se les pagó generosamente para tener uno listo esta mañana ". Con una palmada en su trasero, la instó en la dirección del orinal detrás de la mampara. 

Ella   no   podía   moverse.   La   idea   de   ocuparse   de   esas   necesidades personales   mientras   él   estaba   en   la   habitación   la   mortificaba.   Volvió   a golpear su trasero antes de que ella se arrastrara hasta el orinal. Ella había dejado de ir al baño desde que él regresó anoche. Ahora, ella realmente tenía que irse. Se acurrucó detrás de la pantalla, bailando de un pie a otro. 

“Rocky, ¿estás bien? Estás muy callado ahí atrás ". 

"Estoy bien." Cruzó las piernas y trató de parecer casual. “¿La criada trae una bandeja de comida o vas a la cocina? ¿Quizás deberías bajar y preguntar? 

"Me   quieres   fuera   de   la   habitación,   ¿no?"   Alex   se   rió   entre   dientes. 

"¿Supongo que eres reacio a usar la olla mientras estoy al alcance del oído?" 

"Bueno, sí." 

"Iré para que tengas unos minutos para ti". 

La puerta se cerró. Aliviada, maniobró lo más rápido posible sobre la respuesta   medieval   a   un   inodoro.   "Bárbaro,   como   orinar   en   una   tetera", murmuró. 

Terminó rápido, vaciló, pero finalmente usó la esponja en el plato junto a la   olla   para   limpiarse.   Sintió   pena   por   el   criado   que   tenía   un   detalle   de limpieza con esponja. Se lavó las manos y la cara y se arregló el cabello, un trabajo difícil con solo un pequeño espejo de mano. Usó el mismo paño que hizo Alex para limpiarse los dientes. El residuo de sal se le pegaba a la lengua y las encías. El regusto agudo le recordó los viajes de la infancia a Brighton, donde siempre parecía tragar litros de agua salada jugando en las olas. 

Alguien pateó la puerta mientras ella se enjuagaba la boca por tercera vez. 

"Ya voy", llamó, agarrando la hoja desechada. Apretó la tela contra su pecho y abrió la puerta unos centímetros para asomarse. Alex se quedó allí con una bandeja de comida, un vestido colgado del brazo y el pie preparado para patear la puerta. 

otra vez. Ajena a la comida, ella le arrebató el vestido en el momento en que puso la bandeja sobre la mesa. 

La costurera había hecho maravillas. Shakira olvidó su desnudez mientras dejaba   el   vestido   sobre   la   cama.   Una   túnica   verde   de   cazador   de   lana finamente tejida forrada en seda color crema formaba la prenda exterior. Las mangas de corte profundo expusieron un kirtle debajo de oro contrastante con pequeños botones. La mujer incluso incluyó una camisola de muselina fina atada en la parte superior con una cinta. Deslizó las capas sobre su cabeza. 

Alex sostuvo un trozo de pan entre los dientes mientras enhebraba y ataba los cordones de la bata, que recorría su columna vertebral. Devoró el pan y se cortó   otra   rebanada   mientras   ella   se   ocupaba   de   enroscar   la   docena   de botones. 

“El zapatero no podrá entregar zapatos hasta más tarde hoy”, dijo entre bocados. "No pensé en ver un tocado para ti". 

"Solo tendré que usar mis botas". Se sentó en la cama y se recogió la falda alrededor   de   las   rodillas.   "En   cuanto   al   tocado,   no   te   molestes",   dijo, poniéndose una bota. “Los he visto en museos. No me voy a poner uno de esos en la cabeza. Son cojos ". 

Se puso de pie cuando terminó de ponerse las botas y se levantó la falda. 

Ambos se rieron de la extraña combinación del vestido de época con las altas botas de campo negras. 

“Gracias   a  Dios,   nadie   puede   ver   debajo   de  esta   falda.  Tus   sirvientes realmente tendrían algo de qué hablar ". 

"Piense en usted mismo como un vanguardista". La llamó mientras abría la puerta. "Vamos, milady, los caballos ya deberían estar ensillados". 

Se detuvo en cada escalón para apartar la falda de su camino para que las botas no se engancharan en el dobladillo. “Este vestido largo es un dolor de cabeza total”, dijo con un suspiro de frustración cuando entraron al pasillo. 

"Yo también me niego a montar en silla de montar". 

“No se preocupe. Le dije al mozo de cuadra que usara los mismos caballos y sillas que montamos ayer ". 

Saludó   a   todos   los   que   pasaban   con   un   educado   asentimiento, deteniéndose  para   hablar  con   nadie.  Con  un   firme   agarre   en   su   codo,   la condujo hacia la puerta tan rápido como el vestido le permitió caminar. 


***

Tomaron la misma ruta que el día anterior. La primera hora arrojó una sombra lavanda sobre gran parte del paisaje. En poco tiempo el gris acero

El canto rodado donde se produjo el cambio de hora se cernía más adelante. 

Ninguno de los dos desmontó de inmediato, sino que cabalgaron juntos y rodearon el afloramiento en vano en busca de pistas. Cuando no salió nada de la búsqueda, se apearon y caminaron por el área. Todo parecía común y corriente en un centenar de lugares similares del sur de Inglaterra. 

"Lo siento, te metí en este lío", dijo Alex. 

"No es tu culpa." 

"Si no te hubiera presionado para que te quedaras en la cabaña, esto no habría sucedido". 

“Habríamos ido a montar el segundo día, no importa dónde me quede. 

Nos hubiéramos encontrado de nuevo en la zona ”, dijo. 

Abatidos, se sentaron en una zona de césped y charlaron. Alex levantó una rodilla   y   recogió   un   puñado   de   guijarros   del   suelo   a   su   alrededor, arrojándolos uno por uno, a la roca. 

"¿Qué estás pensando?" Shakira golpeó juguetonamente su hombro contra el de él. Estás a un millón de millas de distancia. Dime, estás ideando otro camino de regreso a nuestro propio tiempo ". 

“Lo siento cariño, pero no tengo ni idea de alternativas. Es la piedra o nada ”, dijo. "Estoy organizando mentalmente lo que tengo que hacer si no regresamos a casa en los próximos días". Arrojó las piedras restantes a su némesis de granito y luego se recostó y cruzó los brazos detrás de la cabeza. 

"¿Como  que?" Ella se estiró  boca abajo  junto a él apoyada  sobre sus codos. 

"Tengo que resolver un problema en Abergavenny". 

"¿Gales?" 

El asintió. 

"¿Por qué?" No podía despegar y dejarla. No pudo. 

“Es mi responsabilidad. Soy el barón inglés más cercano ". 

Más tonterías del siglo XIV, sospechaba. "¿Es esto otra cosa de honor contigo o tienes que ir legítimamente o si no?" 

"Tengo que ir." 

“¿Sabes cómo? Aún no has estado aquí veinticuatro horas. 

"¿Crees que estoy mintiendo?" 

Ella se encogió de hombros. "No se que pensar." 

“Uno de los hombres de Fulke me preguntó anoche qué medidas tomé para resolver el asunto. Roger recibió un mensaje sobre el problema a fines del   mes   pasado.   Supuso   que   también   me   llegó   la   noticia   y   que   yo, refiriéndome a Guy, ya me había ocupado. Le dije que no me había enterado pero que volvería y manejaría la situación ". 

“¿Qué   pasa   si   ignoras   el   problema?   Nadie   lo   sabrá   de   inmediato.   El sistema de comunicación aquí no es exactamente avanzado ". 

Fulke es tan inescrupuloso como ambicioso. Actúa como los ojos y oídos del rey en esta área y tiene espías en todas partes. Él lo sabría, confía en mí ". 

"¿Recibes órdenes de él?" 

“No, pero le encanta verse mejor a expensas de los demás. Es un enemigo formidable, cuya atención preferiría centrarme en otra persona ". Alex dejó escapar un largo suspiro. "Mira, tenemos que permanecer fuera del radar para estar   a   salvo",   dijo   en   un   tono   recortado   y   serio.   "Lo   que   significa   que hacemos las cosas según el libro tanto como sea posible". 

Todavía no estaba convencida de que evitar el riesgo de que el severo escrutinio de Fulke justificara la peligrosa alternativa. 

“¿Llevará mucho tiempo este negocio? Porque todos los días que estás allí, no estás aquí tratando de hacernos volver a nuestro tiempo ". 

"Soy muy consciente de eso". 

"¿Eres tú? Me pregunto. Ciertamente parece estar muy atrapado en todas estas   obligaciones   que   no   tienen   nada   que   ver   con   nosotros   y   nuestro problema. Me molesta Alex. Lo resiento mucho ". 

“Rocky, por favor trata de entender. Tengo que caminar por una delgada línea aquí. No puedo ayudar a ninguno de los dos si estoy en la mazmorra del rey o algo peor ". 

"¿Crees   que   no   te   puede   suceder   algo   peor   mientras   deambulas   por Gales?" 

"Rocoso…" 

Sus ojos se clavaron en los de él. No lo hagas. Está claro lo que creo que no tiene importancia. Vas a hacer lo que quieras hacer, independientemente ". 

Se dio la vuelta y apoyó la cabeza en sus brazos demasiado enojada con Alex, el rey y su situación para seguir escuchando. 

Capítulo diecinueve

Cabalgaron   las   siguientes   tres   mañanas,   solo   para   regresar   a   Elysian Fields. Shakira no era supersticiosa, y dudaba que Alex lo fuera, pero los fracasos   nunca   se   discutían,   como   si   dar   voz   a   su   desgracia   la   hiciera permanente. 

Mientras tanto, Alex se preparaba para su viaje. Le había dado instrucciones específicas a Richard, el administrador del castillo, para ayudar a Shakira si necesitaba ayuda. Los sirvientes debían tratarla con el respeto debido a la dama del castillo. 

A ella, le dio instrucciones estrictas de no abandonar los terrenos. "Sé que odias estar encerrado, pero es por tu propia seguridad". 

“No se preocupe. No tengo ninguna intención de pasar por las puertas ". 

¿Cómo podía dejarla atrás con un grupo de extraños? "Sabes, si me llevaras contigo no tendrías que preocuparte en absoluto". 

“Hablamos   de   esto.   Es   muy   peligroso.   El   alborotador   predica   la insurrección y tiene a la población local conmovida. Si las cosas se vuelven violentas, tendré que acabar con el problema antes de que se propague. No puedo hacer eso y velar por ti. 

“Normalmente   son   dos   días   de   ida   y   vuelta,   pero   para   atrapar   a   este alborotador,   necesitaré   el   elemento   sorpresa.   Planeo   evitar   la   carretera principal   y   viajar   por   terrenos   más   accidentados,   que   son   más   lentos. 

Teniendo en cuenta ese retraso, debería regresar en unos tres días ". 

"El   elemento   sorpresa",   repitió,   su   agarre   en   su   sobretodo   se   apretó, torciendo   el   material.   El   miedo   por   ella   misma   se   desvaneció   cuando   el miedo por Alex la llenó. 

"Rocky, no tengo otra opción". 

"Lo sé." Apoyó las palmas de las manos sobre su pecho. La última vez que   la   vio   no   sería   la   de   una   mujer   llorosa   y   apegada.   Vería   una   dama duradera.   Uno   que   podría   provocarle   una   sonrisa   y   darle   un   recuerdo agradable para seguir viajando. 

Le pasó un dedo por la punta de la nariz donde el cuchillo con el que se afeitó le rozó la zona sensible. "Tres cosas; no se atreva a correr riesgos innecesarios,  vuelva apresuradamente  y aléjese de esas  mozas  de taberna galesas. Te revisaré en busca de mordiscos de amor ". 

"Espero su examen". Él le dio un beso largo y rizado. 

"Puedes abrir los ojos ahora", dijo, interrumpiéndolo. 

“Oh, maldita sea. Me estaba divirtiendo mucho ". 

"Yo también, pero tengo que irme". Ofreció su brazo y caminaron

hasta el patio juntos. 

Simon y Stephan la saludaron con un educado asentimiento y se acercaron a Alex. Ella se quedó en el fondo y escuchó a escondidas. Mientras Alex revisaba su equipo, los dos caballeros tomaron un lado y le imploraron que se llevara a uno, si no a ambos. "Tienes tus órdenes", recordó. 

Shakira sintió los ojos de Simon sobre ella mientras Stephen continuaba argumentando   su   caso.   Cuando   miró   en   dirección   a   Simon,  él   desvió   su mirada   amarga,   pero   no   lo   suficientemente   rápido   como   para   pasar desapercibido. 

Terminado, Alex le guiñó un ojo mientras se ponía el yelmo y montaba y luego hizo señas al grupo para que avanzara. 

Corrió   hasta   lo   alto   del  muro   cortina  indiferente  a   la  suciedad   que  el dobladillo de su vestido atraía en la muralla frecuentada solo por hombres. Se acomodó en una almena de la esquina y permaneció allí hasta que él se perdió de vista. 

Qué vacío tan terrible dejó su ausencia. 

"Por favor, Dios, si no nos ayudas a regresar a tiempo, al menos tráemelo de vuelta". 


***

Unos ojos azul pétreo siguieron el descenso de Shakira

desde la pared hacia la Fortaleza. 

"No te agrada", dijo Stephen. 

El escrutinio de Simon continuó mientras ella pasaba apresuradamente. 

“Ella es rara, y no, no me preocupo mucho por ella. Su extraño inglés y sus misteriosos orígenes me preocupan ". Rastreó cada movimiento de su cargo. 

“La mujer está debajo de la estación de Guy. No me gusta esta tarea de vigilar las idas y venidas de la ramera ". 

"Eso es un poco duro, considerando que has calentado tus manos entre los muslos de varias rameras", dijo Stephen mientras la seguían a una distancia discreta. 

Simon miró a su amigo. "Tengo las necesidades de un hombre, sí, pero no visto a los pillos con las mejores galas de una mujer noble". Su atención volvió al tema de su enemistad. "Tampoco las llevo a mi propiedad y las acomodo allí como damas de noble cuna". 

"Un punto discutible, ya que no eres dueño de una propiedad". 

"Aún así, estaré encantado de entregarle este deber al mediodía". 

Además, tu hostilidad es en vano. Se rumorea en la corte que el rey quiere

ver a Guy casarse con Blanche Holland ". Stephen le dio una palmada a Simon   en   el   hombro,  el   sonido   amortiguado   por   la   túnica   acolchada   del caballero mayor. 

Stephen prosiguió alegremente: —El rey planea reunir a sus nobles en la corte para una sesión de estrategia final antes de la campaña. Guy se llevará a Lady Shakira a Westminster con él. Una vez allí, ella es lo suficientemente atractiva   como   para   proporcionar   una   distracción   temporal   para   el   rey mientras trabaja en un partido entre Guy y Blanche. Edward incluso podría plantarle un bastardo Plantagenet en el vientre ". 

"Si el príncipe no lo hace primero", dijo Simon con una risa corta y cínica. 

"Y", continuó Stephen, "me han dado a entender que no pasará mucho tiempo hasta que el rey llame a los nobles a la corte". 

Simon arqueó una ceja burlona. "¿Cuando?" 

“Mi hermana escuchó Michaelmas. El príncipe y sus consejeros planean partir hacia Francia con un pequeño contingente después de la fiesta ". 

"¿Tan pronto?" 

Stephen asintió. 

Capitulo veinte

Shakira regresó a la cámara e hizo una lista de mejoras. Cuando estaba preocupada, mantenía su mente ocupada con el trabajo ajetreado. Dadas las circunstancias, cuanto mayor sea la distracción, mejor, y eligió la tarea más difícil. 

La herrería accedió a ayudarla con un proyecto, que implicaba que él hiciera todo el trabajo y ella supervisara el trabajo, ofreciéndole sugerencias. 

“Milady, si desea que termine a tiempo, es mejor si trabajo solo”, dijo después de una hora. 

"Bien, bueno, entonces te dejo." Pasó al siguiente elemento de su lista y se dirigió a las cocinas. No había olvidado el tema del pan duro y preguntó lo que creía que eran las preguntas pertinentes. Poco después de su llegada, la cocinera   desapareció,   solo   para   reaparecer   con   Richard   a   su   lado.   Fue agradable y diplomático mientras escoltaba a Shakira fuera de la habitación. 

Consiguió una deriva no tan sutil y se retiró a la cámara donde pasaba horas todos los días tocando un laúd prestado. Al menos una vez al día, visitaba los establos y hablaba con los caballos o jugaba con los perros en la perrera. Como un centinela, se sentó durante largos períodos de tiempo junto a la ventana, su atención pegada a las colinas boscosas. 

"¿Dónde estás?" preguntó, más de una vez. 

Los   primeros   intentos   de   interrogar   a   Simon   y   Stephen,   que   siempre permanecían cerca, resultaron inútiles. Sus preguntas sobre los peligros que podría encontrar Alex fueron recibidas con respuestas evasivas por parte de Stephen. Extraer información del hosco Simon era imposible. 

"Culo con orejas", murmuró ella mientras se alejaba la última vez que la hizo volar. Pero para su crédito, la lealtad del hombre hacia Alex parecía irreprochable. 

El tercer día, permaneció en su habitación toda la mañana, inquieta, con los nervios en carne viva y desgastados. El día transcurría y la inquietud se convirtió en pavor. ¿Por qué no había regresado? ¿Y si lo hubieran atacado unos asesinos y lo  hubieran dejado  sangrando y muriendo  en  un camino secundario en alguna parte? 

La   mañana   del   cuarto   día,   Margaret,   una   de   las   sirvientas,   dejó   una canasta con  suministros de costura y sugirió que Shakira podría pasar el tiempo bordando. 

"Bordado", dijo con un suspiro y hurgó en el contenido con el dedo. Ella nunca había cosido nada en su vida. No reconocería una aguja de bordar de la Aguja de Cleopatra. Por desesperación, finalmente se sentó con la tela, sin saber   cómo   empezar.   El   clamor   del   patio   de   armas   ofreció   una   excusa bienvenida para dejar caer el paquete y correr hacia la ventana. Primero vio la nube de polvo, luego Alex y Thor, seguidos por su grupo de hombres. 

Sin preocuparse por la vergonzosa exhibición de tobillos y pantorrillas, se levantó las faldas y corrió por el pasillo. Alex se encontró con ella al pie de la escalera. Cubierto de barro con tres días de barba desaliñada y cabello que se le pegaba al cuero cabelludo por el sudor, se parecía a Adonis. 

"Milord." Ella le echó los brazos al cuello. La interrumpió antes de que ella lo besara. 

“No aquí, frente a la mitad del castillo. Las lenguas se mueven ". La hizo girar y la acompañó de regreso a su habitación. "Ven aquí", dijo, cerrando la puerta. Bésame todo lo que quieras, ahora. 

Ella lo abrazó con fuerza y le cubrió la cara con una ráfaga de besos de alivio.   "Te  extrañé   como   loco".   Ella   sonrió   brillante   y   expectante.   “Me

preguntaba   dónde   estabas,   qué   estabas   haciendo.   Me   preocupé   por   tu seguridad ". 

Ella esperó a que él le devolviera el sentimiento, para confesar que la extrañaba como

mucho. Había ocupado todas sus horas de vigilia. Quería pensar que ocupaba el suyo, al menos un poco. 

Le   dio   una   palmada   en   el   trasero   y   se   apartó   para   quitarse   la   capa embarrada y dejó el tahalí y la espada sobre la mesa. 

Su sonrisa se atenuó un poco. 

"Ayúdame con este correo", dijo y se inclinó para que ella pudiera pasar la cota por encima de su cabeza. 

Tuvo cuidado de que los eslabones no se enredaran en su cabello mientras se lo quitaba. Cuando terminó, empezó a dejar la túnica de metal sobre la mesa, pero él le quitó el correo. 

"Gracias." Lo dejó derecho sobre el banco de la ventana, prestando más atención al trabajo de lo que requería. 

El   incómodo   silencio   se   prolongó   cuando   un   suave   golpe   rompió   el silencio.   Desde   el   pasillo,   un   sirviente   anunció   el   primero   de   numerosos baldes de agua caliente para el baño de Alex. 

“Yo abriré la puerta”, dijo Shakira. 

"Rocoso." 

"¿Si?" 

"Yo ... me apresuré a regresar". 


***

Shakira dejó a un lado su decepción. Pasaron una tarde divertida dentro y fuera   de  la   bañera   y  la   cama.  Un   tono   melocotón   irradiaba  de  la  piedra cuando   los   últimos   rayos   del   sol   poniente   iluminaban   una   pared   y   se relajaban con una bandeja de comida. 

“No   has   dicho   mucho   sobre   tu   viaje.   ¿Encontraste   al   alborotador?   Ella acurrucó su trasero desnudo más profundamente en el material acolchado de la bata de terciopelo. 

Alex cortó un trozo de manzana y se lo comió del filo de la hoja. "Si. El diablo  sedicioso   consiguió   muchos  seguidores. El área  estaba plagada de descontentos ”, dijo y terminó la manzana. 

"Esto es delicioso. Prueba un bocado ". Cortó una cuña, se inclinó sobre la mesa y se la ofreció con la punta de su cuchillo. Como estaba diciendo ... 

Cortó   otra   pieza   de   fruta.   "Atrapamos   al   traidor   en   el   acto,   criticando   a Edward y la guerra". 

Una visión técnica de William Wallace'sbrutalendinthe

película

 Corazón Valiente  acampanado. Tragó el trozo de manzana a medio masticar. 

"Oh mi

Dios, ¿lo dibujaste y lo descuartizaste, le quemaste las entrañas ante sus ojos? 

Pareció sorprendido por la pregunta. Entonces, la esquina de su boca se inclinó   en   una  media   sonrisa.   —No,   mi   doncella   sedienta   de   sangre.   Lo recluté, le di una opción. Ve a Francia y haz flechas para nuestros arqueros, o vete a Londres y serás juzgado por traición y ejecutado. 

"¿Por qué molestarse con un juicio si el resultado ya está decidido?" 

"Se ve bien en los libros de historia". Alex se encogió de hombros. “Él conocía las consecuencias cuando predicaba la insurrección. El cabrón tiene suerte de ser fletcher y útil para el rey ". 

"La línea se está difuminando para ti, ¿no?" 

"¿Qué quieres decir?" 

“La demarcación que separa sus dos vidas. Parece que te estás adaptando bastante bien a tu antigua vida ". 

“Me gustó mi vida anterior. La gente que me servía era leal y decente. Mi tierra fue productiva. No era el hombre más rico de Inglaterra, pero no quería nada. Excepto por los franceses que me cortaron en rodajas como un ladrillo de queso en Poitiers, las cosas iban bien. Mi nueva vida es maravillosa. No tengo   quejas.   Es   diferente   y   me   he   adaptado.   Pero   no   olvides   que   pasé muchos años más en este mundo. ¿De dónde sacaste el forro de la bañera? 

preguntó, cambiando de tema sin pausa. 

“Vas a estar tan impresionado. Esto es más que un simple revestimiento. 

También hice algunos trabajos de plomería ". Se puso de pie y se acercó a la bañera. "Vamos a ver." 

"¿Qué tipo de plomería funciona?" 

Shakira se subió la manga de la bata y metió la mano en el agua de la bañera. 

Ella hizo algo que él no pudo ver y el agua comenzó a salir. 

Arrojó el corazón de la manzana a la chimenea y se unió a ella para una inspección  más   cercana.   Una  vez  que  la   tina  se  vació,   vio  que  se   había perforado un agujero en un lado en la parte inferior y se había insertado una tubería tapada. 

"¿Dónde se desagua esta tubería?" preguntó con la palma sobre el esternón. “Te estás frotando el pecho. ¿Por qué?" 

“Tu idea de plomería creativa, por eso. El napalm orgánico ha marcado un camino desde mi estómago hasta mi esófago. Un estanque de fuego se está formando alrededor de mi corazón mientras hablamos ". 

El chisporroteo del corazón de la manzana ardiendo le dio un toque agradable a su comentario. "Qué actitud más asquerosa". 

“Olvida mi agonía por el momento. ¿Sólo dime en qué tipo de travesuras te has metido? 

"Esto es inteligente, si lo digo yo mismo". 

Bajó la cabeza y respiró hondo, tratando de mantener la calma. 

"La tubería conduce a un agujero que ordené cortar a través de la piedra-" 

"¿Hiciste un agujero en mi pared?" 

Ella levantó un dedo de advertencia. “Antes de que te asustes, déjame explicarte. El agua se escurre por el exterior de la pared. De esta manera, los sirvientes   solo   tienen   que   arrastrar   el   agua.   Cuando   haya   terminado, zumbido, tina vaciada, jardín regado. "Doblemente eficiente", dijo con un movimiento de cabeza victorioso. 

Se   arrodilló   para   comprobar   el   daño.   "Rocky,   si   encuentro   un   corte enorme en esta pared, te juro que te voy a poner de rodillas". 

"Debes pensar que soy un idiota". 

Reprimió la respuesta en lugar de ofenderla sin pruebas, que sin duda encontraría. Podría ser la abogada más inteligente de Londres, pero él dudaba que supiera la diferencia entre un enchufe y una lavadora. Y ella hizo un agujero en su pared por el amor de Dios. 

Ella resopló. “Piensas, oh, mujer estúpida, haz un gran agujero en la pared para que el viento del norte sople durante todo el invierno. Sin un hombre que   me   guíe,   ¿cómo   es   posible   que   tenga   el   sentido   común   de   poner argamasa alrededor de la tubería? 

La   diatriba   le   valió   un   gruñido   pidiendo   disculpas   cuando   sus   dedos encontraron el sello hermético donde la tubería se unía a la pared. Satisfecho, se puso de pie. "¿Quien hizo esto?" 

"El herrero". Todavía enfadada, cruzó los brazos y levantó una barbilla indignada en el aire. 

Pasó   la   mano   por   el   borde,   notando   el   fino   ajuste   donde   el   borde   se curvaba sobre el borde de la bañera. "Buen trabajo, ¿qué te cobró Archie?" 

"Dos marcos, una ganga", dijo, orgullosa de sí misma a juzgar por su expresión. 

“¡Dos marcos! ¿Sabes cuánto es eso? La desafió a que diera la respuesta correcta. 

"No. Pero hablé con Richard y me dijo que te lo puedes permitir. Es un precio justo. Después de todo, este fue un trabajo urgente ". 

“No me importa pagar. Me importaría que me estafaran. Por dos marcos, esa tina debería cantar y bailar ". Pasó junto a ella y se dirigió hacia la puerta. 

"¿A dónde vas?" preguntó ella, pisándole los talones. 

"Para charlar con Archie", dijo Alex y abrió la puerta. 

Su escudero, Jared, estaba en el pasillo con el puño levantado, listo para golpear. 

"Al ... umm ... Guy", se corrigió rápidamente. Agarró un puñado de la manga de Alex y se acercó, su boca a su oreja. No te atrevas a gritarle a Archie. Nunca volverá a trabajar para mí ". 

Alex se volvió hacia Jared. "¿Qué es? Tengo asuntos que atender con la herrería ". 

El escudero no dio señales de haber interrumpido una disputa entre el señor y la dama y entregó su mensaje con rígida profesionalidad. "Milord, ha llegado un enviado del rey y le espera en el gran salón". 

"Bajaré momentáneamente". Alex cerró la puerta. "Mierda." 

Capitulo veintiuno

Shakira recorrió un patrón de cuadrícula nerviosa a lo largo y ancho de la cámara. Cualesquiera que fueran las noticias del rey, si preocupaban a Alex, seguramente le provocarían náuseas. 

Un Alex solemne regresó y fue directo a la jarra de vino. Llenó una copa y se la entregó y luego llenó una hasta el borde para él. 

Tomó un trago profundo y dijo: "Tenemos que ir a la corte". 

"¿Nosotros?" La sangre salió de su cabeza. "No, no, no, no puedo ir", dijo, aturdida   en   una   negación   vertiginosa.   “Habrá   preguntas,   todo   tipo   de preguntas. ¿Cómo puedo explicar mi repentina aparición aquí? " Ella negó con la cabeza y repitió su negativa. —No hay forma, Alex. Tu propia gente cree que soy raro. Escucho sus susurros cuando paso. ¿Qué pensará el rey? 

"Supongo que lo averiguaremos", dijo. 

Estaría expuesta en la corte, como un animal de circo encadenado en una jaula de hierro, la nueva incorporación a la colección real. Se dejó caer en una silla cercana. 

"Espera un minuto." Ella se levantó de un salto. “Me dijiste que la historia no se puede cambiar. Si eso es cierto, entonces no necesitas ir. No lo hiciste la primera vez. Estabas en Gales. Pero si vas ahora, la historia cambia. No puedes tener las dos cosas ". Tomó un sorbo de Burdeos y volvió a sentarse. 

Mate. 

"Una reunión sobre tácticas es un hecho pequeño". 

"No tienes idea de lo que resultará de la reunión". 

"Me doy cuenta de que hay un riesgo", dijo Alex. 

"Hay una subestimación". 

Su estrecha visión de las acciones por las que valía la pena correr el riesgo la volvía loca. Había pensado mucho en por qué el cambio de hora los había traído a este lugar y año. Estaba convencida de que él no estaba viendo el panorama completo. 

“¿Y si el rey te ordena que te quedes? Tengo el mal presentimiento de que eso es lo que sucederá y luego terminarás absolutamente en la batalla ". 

"Estas exagerando. Es solo una reunión táctica ". 

“Estos 'pequeños sucesos' que perturban el pasado tienen algún propósito. 

¿Se le ha ocurrido que la elección de las posibilidades que correrá le llevará a una mucho mayor? Hay una razón específica por la que terminamos aquí, ahora mismo ". 

"¿Y crees que sabes la razón?" 

"Sí. Nuestro primer día aquí, dijiste que si tuvieras una opción, elegirías no recordar tu existencia después de Poitiers ". 

"¿Entonces?" 

“Quizás esta entidad que llamamos destino te esté ofreciendo una segunda oportunidad, un medio para deshacer esos siglos, al no repetir el error de cabalgar hacia Basil. Si tu -" 

"Detente", dijo y dejó su vino. “Sí, ir a Abergavenny y Londres puede tener algún efecto. Pero esos actos no son tan importantes como la batalla. 

Poitiers fue un evento importante, asistir a esta reunión no se compara. Me estás pidiendo, de nuevo, ”su voz dura como el hierro mientras enfatizaba de nuevo,“ que altere mi participación en la batalla ”. 

"Eres ..." 

"No he terminado." Con los brazos cruzados sobre el pecho, apoyó el trasero   contra   el   borde   de   la   mesa   y   asumió   su   postura   casual   pero

contradictoria. "En respuesta a su primera pregunta, sí, se me ocurrió que podría haber un gran diseño

detrás de nuestra presencia aquí. Podría ser, siendo la frase operativa ”. 

"Escucharte   a   ti   mismo.   Estás   enojado   conmigo   por   presentar   una posibilidad distinta, una teoría válida ”, dijo Shakira. 

"¿Qué te convierte en qué, en esta teoría, daño colateral?" 

"Eso parece, pero al menos intento ser objetivo". 

"Y estoy tratando de mantenernos con vida". 

Abrió la boca para defender su caso. Alex interrumpió. 

“Quizás la historia pueda modificarse, quizás no. No lo sé. No soy el maldito Stephen Hawking. Te lo diré una vez más, y deja que este sea el final

". Golpeó la mesa con la palma de la mano, la superficie de su vino onduló con la vibración. “El final de esto. No me negaré a ayudar a un camarada. No pondré   en   peligro   a   mi   familia.   Lo   más   importante   es   que   no   te   dejaré abandonado.  Encontraré  una solución  a   nuestra  situación.  Mientras  tanto, debemos cumplir con la demanda del rey ". 

Sus palabras bien podrían haber sido grabadas en piedra. Bien podría estar tallado en piedra. 

“¿Por qué se requiere mi asistencia? No soy de importancia para él ". 

preguntó en voz baja. 

La ira de Alex pasó y dijo: “Los hombres de Fulke sin duda le contaron a Edward sobre mi amante. Querrá conocerte. Siempre está interesado en las actividades de su noble y con quién se asocian. La confianza no es el punto fuerte de ningún monarca ". Con un profundo suspiro de resignación, Alex se hundió en la silla junto a ella. "Necesitaremos una historia plausible de cómo nos conocimos". 

A la luz del fuego, su rostro mostraba su cansancio. Las líneas plumosas que tocaron las esquinas de sus ojos cuando se conocieron se habían profundizado. 

Débiles, pero nuevas líneas arrugaron el área entre sus cejas. La preocupación le había pasado factura. 

“Tienes suficiente en tu mente. Déjame pensar en una historia lógica ". 

Ella le acarició la mejilla y las sienes sin saber qué más hacer. 

Alex le cubrió la mano con la suya cálida y firme. Áspero en algunos lugares, suave en otros, no muy diferente al hombre mismo, los fuertes dedos entrelazados  con  los  de ella.  "Piensa  en   las  ventajas", dijo, "conocerás a Eduardo III". 

“No te olvides del Príncipe Negro. Supongo que él también estará allí ”, dijo con falso optimismo. 

Él gimió. "Oh si." Alex le rozó los dedos con los labios. “Ten cuidado con él. No hay nada que a Edward de Woodstock le guste más que una nueva conquista con una cara bonita ". 

"¿A diferencia de una bota frente a uno?" Compartieron una sonrisa por la pequeña broma. 

El comentario planteó preguntas inquietantes. ¿Estaba Alex preocupado por   protegerla   si   llamaba   la   atención   del   príncipe?   ¿Edward   usaría   su posición   para   aprovecharse   de   una   mujer   a   pesar   de   sus   objeciones?   La sombría respuesta fue obvia. Los príncipes obtienen beneficios. 

"Dijiste que se conoce mi estatus como tu amante". 

"Es cierto, lo que te convierte en un desafío aún mayor". 

Apoyó la cabeza en el respaldo de la silla y miró al techo. “Realmente, realmente desearía no tener que ir. Tengo la horrible premonición de que esto será una pesadilla más grande que quedar atrapado en una distorsión del tiempo ". 

Capitulo veintidós

El estado de ánimo de Shakira descendió en espiral después de su último fracaso. El viaje a la corte fue inevitable. En el camino a Londres, Alex habló sobre   las   diferentes   personas   que   conocería   y   trató   de   contar   anécdotas divertidas   sobre   ellas   en   un   intento   de   mantener   el   ánimo.   A  veces   las historias funcionaban, a veces no, pero ella apreciaba el esfuerzo. 

Shakira, Alex, Stephen, Simon y Jared habían viajado durante tres días cuando el Palacio de Westminster apareció a la vista. Ante el impacto inicial de la vista alienígena, sus preocupaciones sobre la visita fueron olvidadas. 

Detuvo   a   Eclipse   al   ver   el   edificio   que   ahora   albergaba   las   Casas   del Parlamento sin los adornos del Londres moderno. Sin Big Ben, sin autobuses rojos de dos pisos, sin guías turísticos con micrófonos, solo la magnífica abadía y la iglesia de Santa Margarita hicieron compañía al palacio. 

No había visitado el popular sitio turístico en años. La primera vez fue con Miranda en sus días de escuela primaria. La clase vino para la apertura del Parlamento. El severo docente del edificio había emparejado a los niños de dos en dos. Les había hecho tomarse de las manos para que no se separaran y amonestó al grupo a permanecer juntos. “Una vez dentro, un laberinto de pasajes de más de tres kilómetros conecta las habitaciones. Nos llevaría horas encontrar un niño ". 

Ella y Miranda susurraban como lo hacen las niñas. Ninguno sabía lo que significaba un kilómetro, pero sabían que los laberintos estaban llenos de dragones y otros

criaturas mágicas. Su charla ruidosa los relegó al final de la fila y bajo la atenta mirada del profesor. 

Esta visita a Westminster no tuvo nada de extravagante como la de sus días escolares. Los dragones de dos patas vagaban ahora por los pasillos, su mordida era muy real y muy letal. 

Una vez que entraron al gran salón, ella se quedó pegada al lado de Alex. 

Ella habló sólo cuando fue necesario y dio las gracias en silencio cuando la criada les mostró una habitación bien equipada. 

"¿Ahora que?" Preguntó Shakira, sentándose en la cama. 

En un mundo perfecto, se escondería en su habitación durante la visita. 

Numerosos   cortesanos   la   vieron   y   pudieron   informar   que   Alex   la   trajo diligentemente.   Una   vez   que   el   rey   finalizara   sus   planes   de   campaña, regresarían a Elysian Fields, nada peor por la aparición obligatoria. 

Quédate   aquí   por   ahora.   Si   alguien   te   invita   a   algún   lugar,   es perfectamente   aceptable   rechazarlo.   Úsame   como   excusa.   Solo   di   que   te ordené que te quedaras aquí hasta que yo regrese. Se espera que una dama obedezca a su amo ". Alex mantuvo la cara seria. Sin embargo, su labio inferior se crispó y sus hombros temblaron, cuando encontró algo de gran interés debajo de sus uñas. 

"Qué conveniente para el maestro". 

“No todo lo relacionado con la Edad Media fue malo”. Le besó la nariz antes de que pudiera replicar. "Volveré pronto. Esta reunión inicial no durará mucho ”, dijo. “El banquete de esta noche será el peor. Eres la nueva cara en la corte. Los cortesanos aburridos y chismosos son un grupo curioso. No sé si ha llegado Basil. Si lo ha hecho, ¿recuerdas lo que dije? No mires. 

Le   había   puesto   al   corriente   de   los   detalles   de   la   pareja   "felizmente casada" a la que se había referido cuando le contaba la historia de su pasado. 

Ian era la nueva oportunidad de vida prometida por Basil. Un secreto que Miranda debería haber compartido con Shakira. Antes de su experiencia de viaje en el tiempo, ¿le habría creído a su amiga? Probablemente no, pero no obstante, Miranda debería habérselo dicho. 

“Sí, mi señor, lo sé. No soy idiota." 

"Lo siento. No pretendo insultar tu inteligencia. Esta visita ya es bastante mala sin lo de Basil-Ian también. Estarás bien. Ambos estaremos bien ”, dijo y se fue. 

Shakira   pasó   su   tiempo   sola   probándose   diferentes   vestidos.   No   habría escapatoria de la maliciosa colmena de hembras o de las preguntas indiscretas disfrazadas de conversación educada. Por el bien de Alex, y aunque se resistía a

admitirlo, por el bien de su ego, quería dejar una impresión en las damas de la corte, pero no

demasiada impresión en Edward ... rey o príncipe. ¿Quién sabía qué podría implicar la "prerrogativa real" con esos dos? 

Se decidió por un vestido de terciopelo rubí con mangas hasta el suelo forradas con un tapiz rojo y crema. El tono joya favorecía su tez, los colores joya siempre lo habían hecho. Su cabello lacio como un palo presentaba un nuevo problema. Dos veces, intentó enredarse con trenzas alrededor de las orejas. La última moda, de las mujeres que había visto en el pasillo. No tenía la habilidad necesaria para hacer que su cabello se comportara y las trenzas se   negaban   a   quedarse.   Lo   dejó   suelto   bajo   un   aro   de   alambre   de   oro entretejido con una cinta roja. 

Alex regresó cuando terminó de arreglar el delicado casco. "¿No te ves encantador?" él dijo. "Levántate, déjame ver". Un silbido bajo acompañó su lectura de ella mientras ella se paraba y giraba como una bailarina. "Seré la envidia de todos los hombres de la corte". 


***

"Guy, únete a nosotros". El rey indicó asientos vacíos en el estrado. 

El impulso de coraje del cumplido de Alex hizo que Shakira cayera en picada a una velocidad vertiginosa. Esperaba que se sentaran en una de las mesas del perímetro con los hombres de Alex y no en los del rey. 

Un pequeño grupo de mujeres se apiñaba en el extremo más alejado de la larga mesa principal. Le recordaban a una bandada de urracas apiñadas en un día ventoso. Dios, pájaros horribles.  Dios,  mujeres horribles. Al unísono, levantaron la cabeza y la estudiaron de pies a cabeza, evaluándola. Una mujer no lo hizo. 

Una pequeña rubia de unos veinte años, lanzó una mirada superficial a Shakira, pero miró descaradamente a Alex. Shakira fingió no darse cuenta, pero por el rabillo del ojo echó un vistazo a la rubia. Fue suficiente ver a la mujer definir la palabra deslumbrante. Ella era un cameo hecho realidad con sus grandes ojos, rostro ovalado y tez rosada y blanca. 

Cuando la rubia se volvió para hablar con una de las urracas, Shakira miró mejor.   Había   hebras   de   perlas   entretejidas   en   su   cabello   dorado   que   se enrollaba alrededor de sus orejas en trenzas impecables. Cameo Face lució un vestido   de   color   azul   pálido,   adornado   con   cintas   de   encaje   dorado   y plateado. Una banda ancha y bordada se ajustaba a la mitad del vestido y enfatizaba una cintura lo suficientemente pequeña como para que un hombre del tamaño de Alex pudiera abarcar con las manos. En lo que respecta a Shakira, una cintura tan pequeña no era natural. Probablemente indicativo de su  cerebro  minúsculo,  como  las manos  de un hombre son  indicativas de ciertas dotes. 

Shakira se negó a dejarse intimidar por el audaz escrutinio y los susurros de las urracas. Ella respondió a su interés con fría indiferencia. En cambio, centró su atención en la fiesta real. La reina Felipe charló con una mujer

sentado a su lado. Los dos llevaban tocados cilíndricos, puntiagudos en los extremos, que eran estúpidos en exhibición en los museos. En una persona, se veían peor, como si alguien le hubiera puesto una jaula en la cabeza. 

"Sus Altezas", Alex se inclinó ante la pareja real. 

Shakira siguió su ejemplo y repitió el saludo con una reverencia. La reina sonrió   y   el   rey   reconoció   con   un   solo   asentimiento   y   Shakira   y   Alex continuaron. 

Shakira examinó la mesa en vano en busca de una silla que pusiera la mayor distancia entre ella y ambos, el príncipe y el rey. Trató de ocupar el asiento   vacío   dos   lugares   alejados   del   Príncipe   Eduardo   para   que   Alex proporcionara un amortiguador entre ella y los Edwards. 

"Lady Shakira, hazme el honor", dijo el príncipe y tiró de ella hacia el lugar junto a él. 

"Ciertamente, mi príncipe", dijo, esbozando una sonrisa en su rostro. 

Entre sus padres, el príncipe se parecía mucho más a su madre. Su cabello castaño era varios tonos más oscuro que el de su padre y solo un poco más claro que el de Philippa. No tenía la nariz robusta del rey, ni su mandíbula pesada y pómulos anchos. Por el contrario, los pómulos altos del príncipe de mandíbula cuadrada eran de huesos finos, como los de la reina, y su nariz estrecha   era   menos   prominente.   Los   rasgos   de   patricios   del   heredero exudaban un linaje genético noble antes de que esos atributos se perdieran por la endogamia en generaciones posteriores. El aristocrático Eduardo de Woodstock era el príncipe de cuento de hadas que imaginaban las niñas. 

El príncipe mordisqueó un bocado de carne empapado en salsa en un cuchillo grabado con mango dorado. “Tengo entendido que este es su primer viaje   a   Londres.   Una   dama   tan   encantadora,   es   una   lástima   que   no   le hayamos conocido antes, una pérdida para nuestra corte. 

Ojos azules claros, el color de un cielo de verano sin nubes se fijó en ella como   halcón.   Ojos   felices   en   la   primera   inspección,   unos   minutos   de conversación la hicieron reevaluar. Porque más allá del destello divertido, había una calidad sangrienta, analítica y desapasionada. 

Prueba el cordero. Esta bastante bien." El príncipe apuñaló un trozo y se lo tendió con la punta de su cuchillo. 

Shakira había probado cordero de calidad en diferentes platos y no le gustaba cada vez. Ella nunca había comido cordero y nunca quiso hacerlo, pero no tenía otra opción. 

"Gracias." Mordió la carne. 

"No eres inglés", dijo el príncipe. 

Sacudió   la   cabeza   e   hizo   un   esfuerzo   a   medias   por   masticar   el   duro cordero antes de beberlo con un trago de vino. 

Mientras tanto, sus ojos se movían sobre su rostro, notando su tez más oscura  y  su  apariencia más  étnica.  ¿Quién   creería  que  ella  era  nativa  de Inglaterra?   Para   ellos,   su   inglés   era   divertido   y   hablaba   con   un   acento extraño.   Sin   mencionar   que   era   más   alta   que   todas   las   mujeres   de   la habitación y la mayoría de los hombres. 

“Háblame de ti, estoy intrigado. Guy nunca ha estado tan enamorado de ninguna mujer como para convertirla en su amante, y mucho menos en una extranjera. ¿De donde eres?" 

Apenas estaba inmersa en la parte colorida de su historia cuando Alex contuvo el aliento. En su opinión, la historia sonaba bastante creíble. Cuando el príncipe preguntó por su tierra natal, ella le dijo: Laponia. Su interés no disminuyó con la simple respuesta y agregó un poco. 

"Fui un expósito criado en un convento". 

La segunda vez que Alex tomó aire, le disparó en las costillas con el codo. 

Habían discutido posibles explicaciones durante el viaje a Londres, pero aún no se habían puesto de acuerdo sobre una. Mientras se reunía con el rey y el   consejo   antes,   ella   inventó   una   historia   perfecta.   Ella   nunca   tuvo   la oportunidad de contarle lo básico. De camino a la cena lo intentó, pero Alex la interrumpió y llamó a Simon para preguntarle si había visto a Basil. Simon sonrió y dijo que había escuchado a una de las damas de Basil decir que llegaría al día siguiente. Simon le guiñó un ojo a Alex cuando dijo 'damas'. 

Era la primera vez que veía al amargado Simon esbozar una sonrisa. En la entrada del pasillo, intentó una vez más discutir su idea. Alex la despidió. 

Dijo que no estaba preocupado. Dijo que confiaba en su juicio. 

No tardó mucho en pasar del Sr. Confío en usted al Sr. Uptight. ¿Qué esperaba que ella dijera? No podía elegir un lugar que alguien pudiera haber visitado o algún lugar con el que Inglaterra comerciara con regularidad. No podía correr el riesgo de que alguien le hablara en un idioma que no conocía. 

Ella acertó. Nadie oyó hablar de Laponia y atribuyó su extraño inglés a su educación extranjera. 

Aquellos al alcance del oído se convencieron de sus orígenes Lap y no pudo   resistir   la   tentación   de   embellecer.   Ella   pensó   que   los   elementos añadidos le daban a la historia una cierta verosimilitud. Shakira contó una trágica historia de cómo, cuando era novicia, se dirigía a un convento en Anglesey. 

“Nuestro barco se hundió en una tormenta, no muy lejos de la costa. Yo y varios tripulantes

los miembros lograron llegar a tierra. Lamentablemente, las otras monjas y novicias no lo hicieron. Nos llevaron al pueblo donde Alex pasaba la noche. 

Nos conocimos y bueno ... " 

Cortó   la   historia   para   golpear   la   espalda   de  Alex   después   de   que   se atragantó con un trozo de cordero. 

Mientras las otras urracas encontraban asientos en mesas cercanas, Cameo Face se quedó, hablando primero con dos caballeros y luego con Philippa y el rey.   Shakira   esperaba   estar   casada   con   uno   de   los   caballeros,   o comprometida, o la amante de un hombre poderoso. 

“La rubia se siente cómoda hablando con el rey y la reina. Ella debe ser una  cara  familiar  aquí.  ¿Está   casada   con   uno  de  los   cortesanos?  Shakira preguntó al príncipe. 

“La bella dama es Blanche Holland. Su hermano, sir John, es nuestro mayordomo. Ambos son muy apreciados por mi familia ". El príncipe miró a Blanche con una mirada evaluadora. “Mi padre verá que se casa bien. Uno de sus barones favoritos, creo. Uno cuya estación planea levantar después de la campaña en Francia ". 

La mirada de Edward se deslizó en dirección a Alex. Como si fuera una señal, la discusión de Blanche con el rey y la reina terminó. Pasó junto a Shakira   y   el   príncipe   hacia  Alex.  Todos   los   asientos   de   la   mesa   estaban ocupados. Una Shakira horrorizada miró mientras el caballero junto a Alex dejaba vacante el lugar para Cameo Face. 

La   imaginación   hiperactiva   que   Alex   la   acusó   de   poseer   corría desenfrenada con escenarios desesperados, imaginaciones horribles del rey ordenando a Alex que se casara con Blanche. ¿Cómo podía decir que no? 

Para el rey, Shakira no era nada, solo una amante más descartada. ¿Qué le pasaría a ella? ¿Se vería obligada a servir al príncipe? ¿Y que? ¿Qué pasa cuando el príncipe se cansa de una mujer? ¿La dama es entregada a otro noble, entregada como una botella de brandy? Probablemente sobreviviría a ese tormento, las mujeres solían hacerlo. ¿Cómo sobreviviría perdiendo a Alex? 

Respiró hondo y contó hasta diez. Mientras el príncipe conversaba con su padre, ella observó a Alex. Los otros hombres atacaron los platos. Arrancaron trozos de carne del hueso y arrancaron trozos del pan como una manada de leones sobre una gacela. Sus modales eran educados y refinados mientras compartía su plato. Pacientemente cortó la carne de Blanche en trozos del tamaño de un bocado y separó el pan con gentil gracia. 

Si pudiera elegir a cualquier hombre con quien compartir el siglo XIV, ese sería Alex. Si podía elegir a cualquier hombre con quien compartir cualquier siglo, dondequiera que los llevara la fortuna, sería Alex. 

"Tienes   hermosas   trenzas,   negras   como   la   noche   y   gruesas   como   una cuerda de seda". Su atención volvió a centrarse en el príncipe. Edward separó un candado y lo giró alrededor de su dedo. “Dicen que cuando una puerta se cierra, otra se abre”. Su mirada se apartó de la cerradura y se posó en Alex y su compañero de cena. "¿Crees que hay algo de verdad en el sentimiento?" 

Temiendo que la insinuación se convirtiera en una invitación, se centró en su copa de vino y respondió con lógica legal. "No. La observación asume hechos que no están en evidencia ". 

El   príncipe   la   miró   durante   un   largo   momento.   Su   expresión   ilegible. 

"Hablas como un abogado", dijo al fin. "No es el idioma que uno espera de un ex novato". 

Shakira contuvo el aliento, presa del pánico, pensando rápido mientras trataba  de encontrar una razón  por  la que un principiante  podría haberlo aprendido. 

El  príncipe   no   siguió   con   el   tema.   Miró   más   allá   de  ella   hacia  Alex. 

“Partimos al amanecer para la caza. ¿Asumo que planeas unirte a nosotros? 

"Por supuesto", dijo Alex. 

Shakira   suspiró   aliviada.   Tendría   más   cuidado   de   cómo   expresaba   las cosas en el futuro. 

El príncipe continuó jugando con su cabello mientras discutían sus planes de caza. Los cuidados de Edward se convirtieron en una lenta caricia por su brazo. Alex pareció indiferente por el gesto. 

Su indiferencia tocó un nervio doloroso. Atrapada en su dolor, la esencia de   su   conversación   no   se   entendió   de   inmediato.   Cuando   lo   hizo,   se dispararon nuevas alarmas de preocupación. Una partida de caza que incluía a Alex la dejó en un territorio peligroso, sola, sin protección. 

Capitulo veintitrés

Alex llevó a Shakira a su habitación inmediatamente después de la comida. 

“Tú y Edward lo pasaron muy bien juntos. Ustedes dos apenas tenían una palabra para nadie más en la mesa ”, dijo, empacando su alforja para la caza. 

“Nunca te vi como el tipo coqueto o adulador. Parece que estaba equivocado ". 

Aturdida   por   la   extraña   acusación,   Shakira   lo   miró   sin   palabras.   Sus palabras resonaron en su cabeza. ¿Adulación? ¿Coqueto? ¿Cómo podía creer eso? 

¿Cómo se atreve a sugerirlo? 

"¿Que se suponía que debía hacer? ¿Ignorar al príncipe? ¿Fingir que soy un   sordomudo?   ¿Qué?   Dímelo   tú   ”,   dijo,   lista   para   contrarrestar   la conversación íntima de Alex y Blanche que excluía a sus compañeros de cena. 

Logró decir "Oof", cuando la presionó contra la pared de piedra, por la rápida   respuesta   de   Alex   a   su   sarcástico   desafío.   Su   peso   se   extendió estratégicamente, la mantuvo inmovilizada e inmóvil. 

Con los brazos a cada lado de su cabeza, empujó contra las palmas de las manos levantadas sobre su pecho, su respuesta instintiva. Se encontró con la oposición de ambos lados. Una piedra dura atravesó las capas de ropa y se metió   en   su   espalda.   Los   planos   duros   de   los   músculos   de   su   pecho flexionados resistieron su defensa desde el frente. 

"¿Qué sucede contigo?" ella preguntó. 

Alex pasó una mano por detrás de su cuello y la subió por el cabello. Sus dedos se entrelazaron y volvieron hebras, cada vez más apretadas. 

"Estas hiriendome." 

Él inclinó su cabeza y alivió la presión sin soltar su agarre. 

"Nada cambia. Las mujeres modernas no son diferentes de las mujeres medievales. El más mínimo coqueteo de un príncipe del reino y todos caen de   rodillas   ".   La   ira,   diferente   a   la   que  había   visto   en   él   antes,   cruda   e incivilizada, brilló en sus ojos. 

Abrió la boca para discutir. Sus labios entreabiertos silenciados por su brutal beso, un salvaje asalto de dominio. Tan rápido como había agarrado su cabello con una mano, la soltó. 

Presionada   contra   la   pared,   no   podía   moverse   cuando   sus   manos   se deslizaron bajo la pesada falda para agarrar sus nalgas. Con poco esfuerzo la levantó y envolvió sus piernas alrededor de su cintura. 

Él mordisqueó un camino a lo largo de su garganta, los mordiscos apenas le dolieron. El aire frío tocó los lugares húmedos que dejó atrás mientras continuaba más abajo. Conocía todos sus lugares secretos, todas las formas de volverla loca. En lo más recóndito de su mente, se dio cuenta de que él se había soltado las medias y había dejado caer la barrera entre ellos. Un brazo

la   sostuvo   mientras   él   deslizaba   la   otra   mano   hacia   arriba,   ahuecando   y frotando su sensible montículo, sus dedos enterrándose dentro de ella. 

"Estas   mojada.   ¿Me   pregunto   para   quién?   Su   cálido   aliento   era engañosamente sensual y un cruel contraste con la fealdad de las palabras susurradas. 

"Déjame ir." Ella se retorció contra su agarre de hierro. "Aún no. Tenemos asuntos pendientes ". 

Manos expertas juguetearon con su carne 

cargada. 

"No ... no me tomes enfadado", dijo bajo un suspiro mientras sus dedos profundizaban, la objeción era patética y débil. 

"¿Te imaginas que Edward sabe besarte aquí?" Pasó su lengua suavemente sobre un punto erótico en su garganta, "¿O aquí?" 

Sus labios rozaron hacia adelante y hacia atrás sobre la unión entre su cuello y hombro, hundiéndose en el hueco por encima de su clavícula. La barba incipiente quemó su piel suave. Tendría una marca de frambuesa al día siguiente. 

“Di que no quieres esto. Dime que no, y me detendré ”, dijo, y mordió aquí y allá a lo largo de su mandíbula. "Dime que pare." 

La protesta se convirtió en obediencia, la mampostería fría y áspera se clavó en su columna, olvidada. Ruborizada por el calor de la pasión, apretó los hombros de Alex. 

La tomó contra la pared, rápido e intenso. 

"Recuerda quién te trajo a esta velada", dijo, terminando y respirando con dificultad. La bajó sobre unas piernas de goma. 

Qué   bastardo   medieval   eres.   En   caso   de   que   lo   hayas   olvidado,   pedí quedarme atrás ". 

Una miríada de emociones oscuras jugaron en su rostro, sospechas, celos, otros no fáciles de interpretar. Todos dejaron a Shakira confundida. Luego, su expresión se suavizó y la besó dulcemente, lo que aumentó su confusión. 

Cada suave toque de sus labios rindió homenaje detallado a un nuevo lugar en su boca con una cantidad excesiva de tiempo dedicado a su labio inferior. 

Por segunda vez desde que entraron en la cámara, el pensamiento coherente la abandonó. 

"No tienes idea de lo medieval que puedo llegar a ser, especialmente con lo que es mío", susurró contra sus labios. Levantó la cabeza y se apartó de ella. 

Ella extendió la mano para agarrarlo del brazo y tirar de él hacia atrás. Sus dedos se cerraron alrededor del aire. Ella lo echó de menos por centímetros cuando él se alejó, descartando la emoción, descartándola. 

Capítulo veinticuatro

Fuertes golpes despertaron a Shakira. Las campanillas sonaron de cerca. 

Abadía de Westminster. El timbre se detuvo y una sola campana dio las siete en punto. Los golpes comenzaron de nuevo. Su mente adormecida se tomó un   momento   para   concentrarse   y   darse   cuenta   de   que   el   sonido   estaba golpeando. ¿Quién diablos golpeó la puerta tan temprano? 

"Alex, alguien está en la puerta". Ella se dio la vuelta para despertarlo. Las sábanas de su lado de la cama estaban frías. Se había ido y no se había molestado en despertarla o despedirla con un beso. 

La puerta se abrió y entró un criado. Sobresaltada, se escondió bajo las mantas hasta que solo quedó expuesta la nariz. Observó a la señora plebeya del barón Guiscard con la repugnancia descarada reservada a un perro en la cocina. 

"El rey solicita tu presencia". Su tono lacónico tenía un tono insolente. Con Alex fuera, el sirviente no sintió la necesidad de ocultar su desprecio. "Estaré afuera". Indicó a Enid, la doncella, que entrara en la habitación. Antes de irse, le lanzó una mirada de advertencia con los ojos saltones, "es mejor no hacer esperar al rey". 


***

El consejo no fue necesario. Sólo un intento tonto es la paciencia de un rey. Preocupada por los motivos de la petición del rey, se apresuró a realizar su rutina matutina, vistiéndose con el primer vestido que Enid sacó del baúl. 

"¿Habrá algo más, milady?" preguntó la doncella mientras terminaba de atar los cordones del vestido. 

"No, puedes ir." 

Shakira salió de la habitación y fue recibida por el malhumorado sirviente que actuó  como  su   escolta. Dobló  por  un  pasadizo  frío  y  oscuro  que se cruzaba con el pasillo principal. El camino corría perpendicular al que ella y Alex usaron la noche anterior. Solo la antorcha del sirviente les iluminó el camino.   Ella   pensó   que   cambiaron   de   dirección   después   de   un   par   de minutos, pero la curva, si existía, era sutil. 

No podía ver el suelo ni sus alrededores, solo destellos de piedra donde tocaba la luz de las antorchas del sirviente. Incluso su sombra se perdió en la penumbra. 

La oscuridad comenzó a aprovecharse de su imaginación y jugó una mala pasada con su lógica. El vacío se tensó. Las paredes se acercaron más. Al aire le faltaba oxígeno. 

Luchó por funcionar en la atmósfera similar al vacío. Desorientada, ella

perdió   el   equilibrio   y   tropezó.   Ella   nunca   sufrió   de   claustrofobia   y comprendió en algún rincón de su mente que su pánico era autoinducido. Se detuvo, se inclinó, se agarró las rodillas y trató de respirar profundamente. 

“Te demoras mientras el rey espera”, advirtió el sirviente. 

"Si si lo se. Necesito un momento." Este no era el camino al pasillo. ¿A dónde   la   estaba   llevando   realmente?   Quizás   Edward   no   la   esperaba   en absoluto. No tenía ninguna razón real para hablar con ella. Quizás esto era una artimaña para atraerla a alguna mazmorra húmeda o algo peor. Un lugar que el rey puso a la gente destinada al olvido, una mazmorra, un hueco donde la locura o la muerte son el único alivio de la agonizante tortura del hambre y la sed. Extendió una mano temblorosa buscando el apoyo de la pared de piedra mientras luchaba contra la histeria. 

Ella retrocedió cuando sus dedos tocaron un parche de lodo húmedo. Se enderezó y dio varios pasos lentos hacia el sirviente que emprendió el camino de nuevo. Una luz tenue de una ventana apareció delante y una brisa apestaba a pescado. Significaba que viajaron por el lado del Támesis del palacio. 

El aire del río trajo pensamientos de escape. ¿Cuántas historias tenían? La habitación   donde   ella   y   Alex   dormían   estaba   en   el   cuarto   piso.   ¿Había tomado este pasaje un giro descendente? Ella no podía decirlo. Había perdido el rumbo temprano. Si se hubiera inclinado hacia abajo, podría correr hacia la libertad y saltar al río. La idea desesperada se desvaneció rápidamente. Ella nunca sobreviviría. No era una nadadora lo suficientemente fuerte como para luchar contra las rápidas corrientes, sin mencionar la ropa pesada que llevaba arrastrándola. A pesar de esa realidad, por un momento consideró la opción. 

Tenía que ser mejor que una muerte prolongada y horrible. La idea también se desvaneció. Lógicamente, antes de que se encontrara con un final de agua, los hombres en los barcos de carga la recuperarían. La entregarían al rey. 

Reprimió sus crecientes temores y se dijo a sí misma que la reunión no era nada   importante.   El   rey   tenía   la   intención   de   charlar   con   ella   y   no encarcelarla   en   secreto.   La   parte   de   ella   a   la   que   se   aferraba   la   histeria susurraba, ¿de qué podría tener el rey para conversar contigo? Cualquiera sea el propósito del rey, tenía que creer que Alex encontraría una manera de evitar que le sucediera algo terrible. 


***

Llevada a una antecámara llena de humo y sin ventanas, el sirviente le dijo que esperara, el rey estaba ocupado. Bueno. Sus ojos ardían y lloraban por la neblina que generaba la chimenea, pero estaría encantada de esperar todo el día. Quizás Edward se olvidaría de ella. 

Cuando las campanas de la abadía tocaron las ocho, el mismo sirviente regresó y la condujo a la sala del consejo bien iluminada. Era un mar de madera: un piso de roble

tablones,   paredes   de   piso   a   techo,   paneles   de   caoba   intercalados   con rosetones dorados, y un techo de bandeja de varias maderas incrustadas. Si no hubiera visto  la habitación  y alguien se la hubiera descrito, lo habría considerado tedioso. Ella realmente lo encontró en el lado bonito. 

“Puede acercarse, Lady Shakira,” dijo el rey. 

En   una   plataforma   de   madera   elevada,   el   creador   de   la   Orden   de   la Jarretera, el Vencedor de Crecy, y no el Atormentador de Shakira con los dedos cruzados, se sentó en una silla de respaldo alto. Un zorro tallado con hermosos detalles y pintado de rojo decoraba la parte superior del marco. La criatura se parecía a la del cartel del pub Fox and Hounds cerca de su casa. 

"Su Alteza." Su reverencia la llevó al nivel de los ojos con los brazos tapizados   de   la   silla.   Los   reposamanos   estaban   tallados   como   patas   de animales, con las garras extendidas. Una característica interesante si la pieza estaba en un museo y no donde estaba en ese momento. 

"Levántate", respondió Edward. 

En  la cena, estimó  que su estatura era  de unos seis pies, alto  para  el momento, nada de qué hablar. Sin embargo, cuando un súbdito no es un cortesano favorito y se le ordena comparecer ante el monarca de uno, seis pies se ciernen como siete pies, incluso cuando están sentados. 

Tensa y ansiosa, juntó sus manos temblorosas frente a ella. 

Otro hombre estaba de pie cerca del rey, mudo y recto como una flecha. 

Podría ser un consejero o un sirviente, no tenía idea. Un tercer hombre salió de un nicho a oscuras y se detuvo paralelo a ella, de cara al rey. Su presencia cercana cortó el aire fresco por ese lado. Una fuerte dosis de lavanda se derramó pero con un olor a humedad subyacente de ropa no completamente limpia. 

"Thomas Dankworth, milady", dijo el rey e inclinó la cabeza hacia el hombre que estaba a su lado. "Thomas, puedo presentar a mi pupila, Lady Shakira". 

 Mi   barrio.  Su   estómago   dio   un   vuelco   y   una   horrible   sensación   de aprensión la invadió. La negación explotó en su cerebro, casi brotó de sus labios cuando se formó una imagen oscura y enferma de lo que estaba a punto de ocurrir. No. Por favor, no. El grito silencioso y aterrorizado resonó entre sus oídos. 

El rey sonrió de forma impasible y sin humor. "Es nuestro deseo que pases los próximos días en la casa de Thomas". 

Dankworth le ofreció la palma de la mano hacia arriba. 

Ella miró. Sus ojos se movieron rápidamente de su rostro a su mano y viceversa,   sin   hacer   completamente   la   conexión   que   se   esperaba   que   le ofreciera su mano. Dankworth esperó para ejecutar un saludo caballeroso. Su mano colgaba en el aire preparada para

toma el de ella en el suyo. Cuando el centavo cayó, en su lugar extendió un puño cerrado con los nudillos blancos. Fríos dedos le agarraron los nudillos. 

"Lady Shakira", dijo y se inclinó. 

De color amarillo ceroso, su piel tenía un tinte poco saludable, pero no estaba marcada por las cicatrices de la viruela que asolaban los rostros de muchos cortesanos. Ni feo ni guapo, intentó de una manera artificial ser más atractivo.   El   efecto,   sin   embargo,   fue   meloso   y   afectado.   Él   era aproximadamente dos pulgadas más alto que ella con cabello castaño rojizo, estilo paje rizado en la línea de la mandíbula débil. Por el brillo y el fuerte aroma a madera, usó aceite de almizcle en su meticulosa perilla y bigote. En lugar de parecer elegante, que asumió era la intención; la combinación llamó la atención sobre sus labios finos como un lápiz y su nariz ancha. 

La ropa extravagante de Dankworth trajo a la mente los disfraces de mono de organillero. De color verde bosque con un elaborado patrón de ramas bordado en el dobladillo, su capa era femenina pero no estaba mal. Shakira se centró en el llamativo broche de gemas que usaba para sujetar la capa a la prenda debajo. Su abuela, que prefería las joyas ostentosas, habría enviado el broche morado, rojo y azul al cubo del elefante blanco en un abrir y cerrar de ojos. 

Debajo de la capa llevaba una cote-hardi ajustada, hasta los muslos, de terciopelo verde manzana con un cinturón de cadera de color dorado. Sus ajustadas mangas estaban adornadas con una hilera de botones dorados y se extendían más allá de sus muñecas. Alex vestía una sencilla y acolchada negra la noche anterior. Los odiaba. Son calientes, incómodos y de aspecto tonto. 

Su mente pasó rápidamente a los chicos de su banda. Qué burla harían de su conjunto frou-frou. El breve respiro de la risa mental de Dankworth se desvaneció y el miedo volvió. 

Necesitaba mantenerse concentrada y buscar la manera de hacerle llegar un mensaje a Alex. Tal vez se podía confiar en la criada para que le dijera dónde estaba, o tal vez no. Lo más probable es que corriera hacia el rey con cualquier mensaje que quedara en su poder. 

Edward continuó recitando el pedigrí de Thomas. “Es el comerciante de lana   favorito   de   la   reina.   Estoy   seguro   de   que   le   resultará   un   caballero divertido y digno que le ayudará a pasar las horas mientras Sir Guy está ocupado con sus deberes aquí. 

¿Ocupado con los deberes o Blanche Holland? Shakira se preguntó con amargura. 

El rey levantó dos dedos y el silencioso hombre de la estatua se movió de su lugar y sirvió tres copas de vino. 

"Su Alteza, por supuesto, estoy muy contenta de que se preocupara por la rutina de un sujeto humilde como yo", dijo. Sea sumiso y

humilde, no ofendas a ninguno de los dos. Su mente trabajaba, girando como un derviche enloquecido y dando vueltas. "Sin embargo, creo que Sir Guy no aprobaría que yo estuviera solo en compañía de otro hombre". 

La excusa fue un disparo en la oscuridad en el mejor de los casos. Para todos, era la amante extranjera del barón Guiscard, una prostituta glorificada de medios limitados y un futuro más limitado. 

"¿Nos desafías con este desafío milady?" 

No había anticipado una respuesta negativa tan fuerte y eligió sus palabras con   mucho   cuidado.   “No,   alteza.   Nunca   me   atrevería   a   cuestionar   tus decisiones. Pero tengo curiosidad por saber cómo podría avisar a Sir Guy de mi paradero. 

"Él sabe que estarás con Thomas por un tiempo". 

Su mundo se salió de control. '¿Consciente?' ¿Está consciente? ¿Estar un rato con Thomas? 

"¿Dijiste que él sabe que debo acompañar a Milord Dankworth?" El rey asintió. "¿Cuándo le dijeron?" 

"Lo ha sabido desde que llegaste". 

El rey mintió. De ninguna manera lo sabía. Con el corazón en la garganta, luchó   por   mantener   a   raya   el   pánico.   Los   secuaces   reales   podrían   inventar cualquier historia que quisieran sobre su desaparición. Tenía poca fe en que a Alex se le dijera la verdad. Al menos, no hasta que el rey obtuvo los resultados que quería, en este punto, ella no estaba segura de cuál era su objetivo. ¿Quería el rey prescindir de ella para siempre para poder ordenar un matrimonio entre Alex y Blanche? No tenía que despedirla para lograr tal arreglo, pero sería más conveniente.   ¿O   estaba   realmente   tratando   de   encontrar   un   compromiso   y esperaba que ella y Thomas se llevaran bien? 

No importaba si le mentían a Alex, no tendría ni idea de dónde buscarla. 

Si escapaba, ¿a dónde iría? El castillo no estaba a salvo. 

Enid entró con el cofre que contenía la ropa de Shakira. 

“Para tu viaje”, dijo el rey, señalando el cofre. 

"Milady, ¿se encuentra bien?" 

"¿Hmmm?" La solícita voz de Dankworth penetró en sus pensamientos. 

"Si. Sí, ”murmuró. Tenía que encontrar una razón para volver a su habitación y escribirle una nota a Alex. "Su Alteza, tengo la necesidad de ocuparme de ...", hizo que su tono fuera lo más consciente posible, "un asunto femenino personal en la privacidad de mi habitación". 

El rey hizo un gesto con dos dedos y el hombre de la estatua dio un paso adelante. 

otra   vez.   "Manfred   te   mostrará   el   jardinero".  Asintió   con   la   cabeza   a   la doncella, "Usted atenderá cualquier necesidad que tenga Lady Shakira". 

Mierda. 

El corazón de Shakira se hundió. No le darían la oportunidad de dejar un mensaje para  Alex. Si  eso  no fuera lo  suficientemente  malo, tendría  que fingir estar ocupada en algún horrible jardinero. Ella había evitado usarlos. 

Hasta el momento, cada vez que la naturaleza llamaba, ella lo sostenía o se apresuraba a regresar a su habitación. Ahora, tendría que soportar uno de los sucios inodoros medievales con sus faldas largas arrastrándose a través de sólo Dios sabe qué. Recogió el dobladillo de su vestido y siguió a Manfred hasta el final del pasillo. 

"Ugh."   El   olor   nocivo   casi   la   derriba   cuando   entró   en   el   retrete   bien utilizado. “Mi vida se ha convertido en un jardinero gigante”, se lamentó. 

Capitulo veinticinco

Shakira   se   entretuvo   todo   el   tiempo   que   se   atrevió   en   el   garderobe. 

Después de regresar a la sala del consejo, se entretuvo con la copa de vino que el asistente sirvió antes. Incapaz de demorarse más, ella, Dankworth y cuatro de los guardias del rey finalmente abandonaron Westminster. 

El sol permaneció oculto tras ominosas nubes oscuras que amenazaban con empapar la ciudad. Sus axilas estaban resbaladizas por el sudor nervioso y el vestido de lana le picaba como loco. Se movía nerviosamente y hurgaba en sí misma tratando de rascarse satisfactoriamente, una tarea imposible a través de las pesadas prendas. 

Al mismo tiempo, hizo todo lo posible por realizar un seguimiento de dónde estaban. Poco se parecía al Londres que conocía. Usó los recursos que tenía: observar los puntos de referencia y los letreros de los comerciantes para memorizar el viaje, en caso de que huir se convirtiera en  la última opción. 

Su   ruta   fue   recta.   Mantuvieron   el   Támesis   a   la   vista   y   siempre   a   su derecha,   lo   que   significaba   que   habían   viajado   al   este   desde   el   palacio. 

Verdes   campos   salpicados   de   flores   silvestres   y   zarzas   cubrían   la   orilla

opuesta, Lambeth Moor, cuando todavía era un páramo. Ella deseaba estar allí. Mejor solo en un páramo y posible presa de un bandolero, que en las garras de un aceitoso

comerciante. Lanzó una mirada de reojo a Dankworth. No había dicho ni hecho nada inapropiado. Él simplemente le dio escalofríos. 

No habían cabalgado mucho cuando Dankworth y su escolta tomaron una carretera muy transitada que bordeaba el río. Los olmos se alineaban en las orillas,  una  rareza de lo que había visto  en el  paseo.  La mayoría de  los carriles habían sido despojados de árboles para dar paso a casas estrechas. Se detuvieron   frente   a   un   edificio   de   madera   y   piedra,   la   casa   privada   más grande de la calle. 

El Puente de Londres era visible, pero estaba lejos. Calculó la distancia del punto   de   referencia,   tomó   en   cuenta   el   tiempo   de   viaje   y   estimó   que   su ubicación   estaba   cerca   de   la   Iglesia   del   Templo.   La   antigua   sede   de   los Caballeros Templarios estaba a una milla y media de Westminster. Distancia de carrera?   Si.   No   tendría   problemas   físicos.   Sin   dinero,   armas  o   protector,  la seguridad era una preocupación importante hasta que le avisó a Alex. La forma en que ella le avisaría era otra lata de gusanos. En diferentes circunstancias, descartaría sus miedos como una paranoia salvaje. Pero la forma en que fueron las cosas, el conveniente viaje de caza del príncipe, las mentiras del rey, el secreto y sus peores preocupaciones estaban bien fundamentadas. 

Dankworth desmontó mientras un mozo de cuadra la ayudaba. 

“Bienvenido a mi casa”, dijo Dankworth. 

Ella sonrió y fingió interés en su casa. Para los estándares de la época, fue excepcional. El piso inferior tenía una entrada de doble puerta arqueada de roble   negro   con   un   pasaje   cubierto   adjunto.   Ella   escudriñó   el   exterior mientras Dankworth daba órdenes, posibles planes de escape no muy lejos de su   mente.   No   había   ventanas   en   este   nivel,   trasteros,   sin   duda.   Estarían bloqueados firmemente tanto por delante como por detrás, a menos que estén en uso. Escapar por aquí era imposible. 

Ventanas emplomadas de estilo gótico se alineaban en el segundo piso. 

Que una residencia privada tuviera ventanas acristaladas reflejaba su riqueza. 

El   tercer   piso   tenía   ventanas   sin   cristales   mucho   más   pequeñas.   Las habitaciones de los sirvientes, supuso. 

Dankworth terminó y el joven se llevó los caballos y su escolta a los establos traseros. 

Dankworth la condujo al salón donde los criados se quitaron las capas y una   mujer   bien   vestida   lo   saludó.   "¿Puedo   presentar   a   mi   madre,   Cybill Dankworth", Dankworth hizo un gesto compacto en su dirección. 

De huesos pequeños y cara de loro, su madre se quedó en silencio a un lado. Con su barbilla puntiaguda y un pico por nariz, era una versión más baja y hogareña de él. Shakira hizo una reverencia, sin saber qué más hacer. 

Su   madre   no   puso   pretexto   de   cortesía.   Cuando   Shakira   se   enderezó, Cybill se acercó y frotó el encaje de la manga del vestido de Shakira entre sus dedos. Luego, levantó la falda del vestido y miró la ropa interior de Shakira, que era poca, pero bonita y suave. 

"¿Qué estás haciendo?" Agarró la muñeca de Cybill. 

Las estrellas estallaron ante los ojos de Shakira y sus pies salieron por debajo de ella. Recordó alcanzar una silla mientras trataba de frenar la caída. 

Tumbada en el suelo, su mejilla palpitaba mientras trataba de averiguar qué acababa   de   pasar.   Vio   la   silla   de   lado   y   la   respuesta   se   hizo   evidente. 

Dankworth la golpeó y la envió volando contra la pared. 

"Levántate puta". Un tirón doloroso de su cabello acompañó la orden. 

Luchó por ponerse de pie, mientras intentaba soltar la trenza de su puño. 

"Nunca vuelvas a cuestionar ni tocar a mi madre". Dankworth se volvió hacia los sirvientes que se demoraban en el borde de la habitación. "Ve a los guardias del rey y tráeme una jarra de vino". 

Tiró con fuerza de su trenza. "Probablemente no nos viste anoche, mi madre y yo, las cortesanas rara vez se fijan en los comerciantes, ni siquiera en los ricos". 

Dankworth le pasó la mano por debajo de la falda. No usaba bragas, solo una camisola, sus medias y ligas. Metió un dedo dentro de ella. Gritó ante la repentina invasión. 

“Qué seco estás ahora. Me imagino que le hiciste una buena crema al príncipe durante la cena y más aún para el barón Guiscard después. 

Un  segundo  dedo  fue empujado  hacia  arriba dentro  de ella.  Hizo   una mueca y se mordió la mejilla para evitar gritar de nuevo. Disfrutaría oírla gemir. 

Las voces de los guardias llegaron al salón cuando entraron en la cocina. 

En un arrebato de esperanza, sus ojos se dirigieron hacia la dirección del discurso en voz alta. 

"Haz   un   sonido   y   diré   que   atacaste   a   mi   madre   y   me   vi   obligado   a someterte", dijo  Dankworth. "¿A quién crees  que creerán  los lacayos del rey?" 

"Estoy bajo la protección del rey". Las palabras se tensaron contra la piel tensa   de  su   garganta   mientras   sostenía   la   trenza   en   un   apretón   como   un tornillo de banco. 

Dankworth deslizó los dedos hacia afuera, se llevó las puntas a la nariz y la olió, luego la soltó. 

El criado dejó el vino en una mesa de la esquina y se fue. Dankworth vertió

él mismo una copa y luego recogió la fusta que había dejado en la mesa antes.   Su   examen   desdeñoso   comenzó   en   sus   tobillos   y   fue   subiendo, violándola por centímetros. Se golpeó la pierna con la fusta a un ritmo lento mientras sorbía el vino. Cada golpe conectado con un pop. Cada chasquido del cuero tenía la intención de enviar un mensaje. Dolor. Los comienzos de una erección empujaron hacia afuera. Era un sádico para quien el dolor y el placer eran una entidad igualmente disfrutada. La autoflagelación fue solo otra excitación retorcida. 

Asqueada,   pero   hipnotizada,   Shakira   siguió   el   movimiento   constante, como la mirada de un ratón sigue a la serpiente que comparte la jaula. 

La punta de la fusta se enganchó en su manguera. Cuando se desenganchó la punta, vio la diminuta punta de metal que no era más larga que su uña. 

Envueltos alrededor del extremo afilado había dos largos pelos blancos, sin duda de la melena o la cola de su montura gris. Había visto las cicatrices y verdugones en los flancos del semental. Las crueldades que había soportado su caballo serían suyas. Se le hizo la boca agua con el sabor salado de la bilis que subió por la parte posterior de su garganta. 

Dankworth   la   miró   por   encima   del   borde   de   la   copa.   “Reclamas   la protección del rey. ¿De verdad crees que le importa un comino? Le aseguro que no, y tampoco su precioso barón ". 

Bebió   un   sorbo   de  vino   y  volvió   a  llenar  la  copa.  “Nadie  quería  una escena, especialmente una de un amante abandonado. Las mujeres son tan tontas para la nobleza, incluso para la nobleza menor, como Guiscard. Tu amado no tenía por qué irse con el príncipe. Quería estar lejos, lejos de ti ". 

Sus labios se torcieron en una mueca arrogante. 

 Mas mentiras. 

Uno   de   los   sirvientes   interrumpió   la   auto-flagelación   compulsiva   de Dankworth. "Los hombres del rey bebieron una jarra de cerveza cada uno y están listos para partir". 

“Dígales que estoy agradecido por su diligencia y que les informaré”. 

Volvió su atención a Shakira. Ve a tu habitación y quítate la ropa. Dale tu vestido a la criada ". 

"¿Desvestirse? ¿Vas a enviar el resto de mis cosas? 

"¿Tus cosas? No hay nada tuyo aquí. Todo lo que dejaste fue un regalo para mi madre ". Él la miró, su mirada hambrienta más audaz en sus pechos y entre sus piernas. “Tu camisola también, no pude evitar notar la finura de la tela. La criada te buscará otro. 

Un criado diferente la sacó de la habitación. Al pie de la escalera, miró hacia atrás para ver a Cybill hurgando en el baúl de la ropa. 

Sobrevivir y escapar. Sobrevivir y escapar. El mantra silencioso la animó

coraje mientras subía las escaleras. Estaba segura de que las intenciones de Dankworth   iban   más   allá   de   la   violación.   No   podía   dejarla   regresar   y denunciar su abuso a Alex y al rey. En algún lugar del camino, cuando se cansara   de   ella,   la   mataría.   Probablemente   la   mataría   a   golpes   y   luego mentiría sobre su desaparición. Su mejor esperanza era escapar. Su amenaza inmediata minimizó el espectro de los peligros desconocidos que acechaban entre Dankworth's y el palacio. Quien dijo: "Mejor diablo que conozcas", nunca   conoció   a   Thomas   Dankworth.   Si   el   escape   resultaba   imposible, lucharía   como   un   león.   Perdería   cualquier   batalla   física   por   su   fuerza superior, pero él sabía muy bien que había estado en una pelea. 

Un criado y una doncella la llevaron al piso superior y se detuvieron frente a la última puerta. La niña sacó un anillo de metal negro con llaves maestras de su bolsillo. Siete llaves. Llaves del hogar. Shakira los miró, evaluando sus opciones. ¿Agarra el anillo y corre, o simplemente corre? Si simplemente corría, tendría que correr escaleras abajo, cruzar el salón y salir a la calle antes de que Dankworth tuviera un cambio para detenerla. Si no podía llegar a la puerta de entrada, tendría que atravesar la cocina y pasar junto a varios sirvientes. Cualquiera de las dos puertas podría estar cerrada. En ese caso, necesitaría las llaves, pero no tendría tiempo de encontrar la correcta. 

Prestó poca atención al hombre cuando se movió detrás de ella. Entró a trompicones en la habitación, más sorprendida que herida por el golpe entre sus omóplatos. Sus ojos tardaron unos segundos en adaptarse a la escasa iluminación. Solo unas finas líneas de luz se filtraban a través de las lamas de la ventana enrejada. Por un breve momento, imaginó que tenía la fuerza para arrancar las tablas del marco. Ella rechazó la loca idea. Incluso sin las barras transversales de madera, ningún adulto podría atravesar la abertura. En su desesperación, no pensó en la caída de seis metros. La caída al suelo la asustaba menos que nada. 

El sirviente se fue. La criada se quedó sin molestarse en cerrar la puerta. 

Con   los   dedos   entrelazados,   permaneció   inexpresiva   y   paciente.   Cuando Shakira no hizo ningún movimiento para desvestirse, la chica de piel cetrina dio un paso adelante y tiró de los lazos del vestido. 

Shakira apartó las manos de un golpe. "¿Por qué estás haciendo esto? 

Debes saber lo que planea. Si me ayudas a salir de aquí, juro que el barón Guiscard te encontrará un empleo. Es amigo del príncipe. No te arrepentirás

". Buscó en el rostro de la niña algún signo de simpatía, algún signo de acuerdo. "Por favor." 

La doncella ladeó la cabeza como si escuchara otra voz. "No." 

"¿Por qué?" 

"Mientras él te monte, tendré paz". 

La boca de la niña estaba llena,  enrojecida con  el color natural de la juventud.   Su   rostro   era   de   piel   suave   y   regordete   con   grasa   de   bebé   no derramada. 

"¿Cuantos años tienes?" 

"Tengo diez y dos años". 

"¿Cuánto tiempo llevas trabajando para Dankworth?" Quería que siguiera hablando. Quizás podría ganarse la confianza de la chica. 

"Me compró cuando tenía diez veranos". 

"¿Dónde estaba tu madre?" 

“Mi madre era una puta. Como tú. Le oí llamarte así. Ella me vendió a él, en   Marsella   ".   La   doncella   rodeó   a   Shakira.   “Dolerá”,   dijo,   sonriendo, disfrutando   su   momento   de   superioridad,   haciendo   cómodamente   la transición de víctima a torturador. "Le gusta que le duela". 

"¿Cuál es su nombre?" 

"Me llamo Marguerite, pero no te hablaré más del maestro". La niña tiró de la parte de atrás del vestido. Date prisa y dame tu ropa. 

"Podemos   ser   amigos",   dijo   Shakira   con   una   voz   suave   que   solía tranquilizar a los clientes. Tenía que congraciarse con Marguerite e inclinar a la chica a su lado. 

Los   vacíos   ojos   marrones   le   devolvieron   la   mirada.   “Nuestro   dolor compartido no nos hace amigos”. Volvió a tirar del vestido, abriendo varios botones. "Merde". 

"Si no eres mi aliado, entonces eres mi enemigo". Shakira le dio a la niña más pequeña un fuerte empujón contra la pared. "Pon una mano sobre mí de nuevo y obtendrás más que un empujón". 

Las comisuras de la boca  de Marguerite se hundieron y  sus  labios  se estrecharon en una barra rosa. Ella miró a Shakira y luego se dio la vuelta. 

Sus   botas   de   piel   áspera   agitaron   el   polvo   en   el   suelo   sucio   mientras caminaba hacia la puerta y gritaba. Una mujer baja y corpulenta de unos cuarenta años entró secándose las gotas de sudor de la cara con un delantal mugriento.   Marguerite   habló   demasiado   bajo   para   que   Shakira   pudiera escuchar lo que se dijo. No necesitaba oír para conocer la esencia. Se preparó para el ataque. 

La mujer mayor asintió y se colocó detrás de la resistente Shakira, mientras Marguerite se acercaba desde la otra dirección para encerrarla. Shakira trató de alejarse. La mujer mayor se movió con una agilidad inesperada, pasó un brazo alrededor de su cuello y tiró con fuerza. Shakira rápidamente pateó hacia atrás. 

Su talón se estrelló contra la espinilla de la mujer. Gruñendo, la mujer soltó su agarre por reflejo. Shakira usó el breve respiro para cambiar y poder enfrentar a sus atacantes. La mujer agitó sus puños salvajemente mientras luchaban, 

algunos   golpes   conectaron,   algo   de   Shakira   bloqueó   y   paró   con contraataques. 

Marguerite   gritó   el   nombre   de   un   hombre   y   luego   se   estrelló   contra Shakira desde un costado. Perdida e indefensa durante unos segundos, la mujer   golpeó   a   Shakira   con   fuerza   en   el   estómago.   Marguerite   gritó   de nuevo, y el hombre que servía a la escolta del rey se apresuró a cruzar la puerta. A Shakira le dolía la barriga con cada esfuerzo, pero luchaba. Tres oponentes resultaron demasiado. La tiraron al suelo e hicieron un trabajo rápido para quitarse el vestido y la camisola. 

Capitulo veintiséis

Un ciervo saltó de la espesura, ciento cincuenta kilos de hombro, costillas y flanco expuestos. Un tiro de arco claro y fácil para Alex. Los sabuesos reales ladraron y se apresuraron a agarrarse en el suelo blando y los persiguieron. El grupo de caza se unió a su persecución, todos excepto Alex, quien miró hacia el cielo del este. 

Las nubes se habían vuelto más oscuras a medida que avanzaba el día. La lluvia   estría   el   horizonte   lejano,   un   código   de   barras   descolorido   en   el horizonte. Una tormenta le dio motivos para volver. Necesitaba enmendar el tratamiento   abominable   de   Shakira   la   noche   anterior.   Ella   no   se   había merecido su ira. Planeaba disculparse esta mañana antes de irse, pero ella durmió tan tranquilamente que él no se atrevió a despertarla. Le compraría una bonita joya aquí en Londres, una bonita pulsera o unos pendientes. Fue inadecuado, pero con suerte abrió la puerta al perdón. 

—Dios de Dios, Guy, ¿dónde  está  tu  cabeza? El ciervo  logró  escapar mientras tú ni siquiera pudiste levantar tu arco ". 

El príncipe frenó su caballo, deteniendo al animal emocionado frente a Alex y Thor. “Él también estaba bien. Al menos un doce, diría yo. Ya se fue

”, dijo con disgusto. 

"Lo siento, mi mente estaba en otra parte", dijo Alex. “Me preocupa el clima. 

Ha bajado la temperatura. Creo que la tormenta ”, inclinó la cabeza hacia el este,“ se dirige hacia nosotros. Quizás, deberíamos regresar al palacio ". 

Edward miró hacia el cielo hacia las nubes negras y hacia la lluvia distante. 

"Puede tener el derecho de hacerlo". Se volvió hacia Alex y tomó un trago de vino. 

de un frasco de cuero. "Hubiera preferido regresar con una nueva presa", dijo y se secó la boca con la manga. 

Alex no se disculpó más y el príncipe dejó ir el asunto. El resto de su grupo se reunió. “El clima conspira contra nosotros. Regresaremos al palacio

". 

El grupo hizo girar sus monturas y se dirigió hacia Westminster. 

"Cabalga a mi lado, Guy". El príncipe dejó que el resto del grupo diera varios pasos antes de seguirlos. “La lluvia francesa es una plaga constante para   nuestras   tropas.   Lo   sabes   por   nuestro   tiempo   luchando   en   Crecy   ". 

Edward metió el vino en una alforja y continuó: "No hay mejor manera de que un hombre se gane sus espuelas que en un campo victorioso de sangre y barro". 

"Recuerdo la terrible humedad", respondió Alex, curioso por la dirección de la conversación. 

“Sufriremos   más   de   lo   mismo   en   mi   campaña.   Esperemos   que   para entonces su sensibilidad al frío y a la humedad haya desaparecido ". 

Ofendido por la insinuación, Alex controló su temperamento y dijo: “Si debes   saberlo,   no   es   el   clima   inclemente   lo   que   me   preocupa   como   la preocupación  por Milady. Ella es una extraña, sola, en un lugar extraño, mientras yo estoy fuera ". 

“Ah, pensé que había más en tu distracción. Ella está bien, estoy seguro. 

¿Qué daño podría sucederle en el palacio? 


***

Shakira quería arrancar la camisola de su cuerpo. El áspero tejido de la gastada muselina le frotó los pezones en carne viva. ¿Cuántas horas pasaron desde que Marguerite le tiró la prenda rasposa y se fue? ¿Que hora era? 

Desde el gris oscuro del exterior, supuso el final de la tarde, sin saber si la luz menguante   era   el   resultado   del   clima   o   de   la   hora.   Los   rincones   de   la habitación ya estaban a oscuras. 

Se sentó encorvada en el suelo junto a la pequeña ventana, abrazándose las rodillas. La corriente del exterior era una muestra de libertad y bebió el poco aire fresco que entraba. Libertad. Cerró los ojos, apretó la nariz contra el hueco de las tablas e inhaló profundamente. El aire estaba fresco ahora, pesado por la humedad de la tormenta que se avecinaba. Respiró hondo de nuevo, pero un cambio en el viento trajo corrupción. El olor fétido de las aguas residuales, humanas y animales, y todos los restos podridos y desechos flotaban desde el río cercano. Con un gruñido bajo, hundió la nariz en el hueco carnoso de su codo. 

La   sombra   de   los   pies   de   alguien   apareció   en   el   pasillo   fuera   de   su habitación. Las llaves tintinearon en la cerradura y la puerta se abrió con un crujido. El hombre que

ayudar a luchar con ella en el suelo entró. Parpadeó y se tapó los ojos con la mano mientras la luz de las antorchas iluminaba la habitación. 

"El maestro te quiere". El hombre tiró de ella por el codo. 

Ella apartó el brazo y se enderezó para mantenerse erguida, más alta que el   sirviente.   "No   me   toques".   Su   voz   nunca   vaciló   a   pesar   de   su   miedo consumado. 

El hombre escupió a sus pies y la volvió a agarrar. Clavó los dedos en la parte  superior de su  brazo,  las uñas mordiéndola dolorosamente mientras tiraba de ella. 

Un vuelo hacia abajo se detuvo y llamó a la puerta con un par de golpes superficiales. Sin esperar un permiso para entrar, la abrió, la empujó a la habitación de Dankworth, luego se fue y cerró la puerta. 

El penetrante olor a cebolla y cordero le llenó la nariz. Su boca se hizo agua y su estómago gruñó en respuesta natural. Su última comida fue una cena con el príncipe y Alex. Independientemente de la reacción física de sus sentidos, no sintió hambre. 

Se quedó en el interior de la puerta y escaneó la habitación en busca de algo que pudiera usarse como arma. No había comida en la mesa. Dankworth debió haber terminado la comida antes de su llegada y guardó su daga de comer. No hay nada afilado o pesado a mano. El atizador de hierro para el fuego   era   la   mejor   herramienta   que   se   podía   manejar   como   arma. 

Desafortunadamente, el hogar estaba más cerca de Dankworth que de ella. 

Lo alcanzaría primero. Aún así, mantuvo la posibilidad de poner sus manos en el atizador en el fondo de su mente. 

"Quítate  la  prenda y  ven   aquí".  La luz de  las  velas  proyectaba  largas sombras sobre la cama y el suelo. Iluminó lo suficiente de Dankworth ya medio desnudo para revelar su estado de excitación. 

Ella   no   se   movió.   “¿Como   un   cordero   al   matadero?   No   lo   creo."   Se preparó para la pelea de su vida. Ella no estaba débil. Ella hizo ejercicio. Una patada con agallas detrás debería arruinar sus planes de violación. Todo lo que necesitaba era un poco de suerte. 

Su rostro se oscureció de rabia y cubrió la distancia entre ellos en tres zancadas. Ella se estremeció cuando él se detuvo a unos centímetros. No la tocó, pero atrancó la puerta. Ella maldijo su vacilación mientras él se movía hacia la cama, fuera de su alcance. 

“No te lo diré de nuevo. Ven aquí ”, dijo, quitándose el resto de la ropa. La saliva salió disparada y, durante una fracción de segundo, quedó suspendida en el resplandor de la vela y luego cayó. 

"Ven y recógeme." 

Él vendría por ella. Cuando lo hacía, ella le subía las bolas a las orejas. 

Perdió una oportunidad. Un error que no repetiría. 

Dankworth   arremetió,   tirándola   hacia   atrás,   inmovilizándola   contra   la pared. Ella había pateado, pero erró la marca y se conectó con su muslo. 

Agarró la parte delantera de la camisola y la puso de puntillas. Ella se agitó y trató de darle un rodillazo en las bolas, pero fracasó cuando un dolor agudo atravesó su mejilla y detrás de su ojo. 

Ella luchó por levantar una mano para evitar otro golpe. Vio el destello de su puño levantado y apartó la cara del golpe. Fue más rápido. Éste encontró su boca y manchó sus nudillos con su sangre. Ella había sospechado antes que él tenía la intención de matarla. Ahora sabía que lo haría tanto si la violaba primero como si no. 

Ella se soltó de su agarre y pasó su pie alrededor de su tobillo, haciéndolo tropezar. Él la agarró del brazo y también la llevó al suelo. Unas manos salvajes le tiraron del pelo y, encontrando un puñado, le golpeó la cabeza contra la madera dura. Ella se retorció contra él. La picadura de un mechón de cabello arrancado de raíz le dio falsas esperanzas de haber escapado de su agarre. 

En cambio, agarró la tierna carne de su cuello. Incapaz de tragar, la saliva se acumuló en la parte posterior de su garganta, ahogándola. Trató de respirar por la nariz pero no pudo respirar lo suficiente. Nada llegó a sus pulmones. 

Su capacidad para diferenciar colores disminuyó. Tonos de gris tiñeron los bordes de su visión periférica. Un millar de pinchazos de luz bailaron ante ella mientras se movía debajo de él. 

Sus dedos apretaron su tráquea. Ella le rascó las mejillas y le arañó los ojos.   Él   soltó   su   garganta   e   intentó   agarrarle   las   muñecas   mientras   ella intentaba meterle la palma de la mano en la nariz. 

Lucharon hasta que un fuerte golpe la aturdió. El lado de su rostro desde la mandíbula hasta el ojo latía con fuerza con su revés. Le dolía la oreja izquierda con un zumbido sordo como el rugido del océano a través de una caracola. 

Dankworth   solo   necesitó   un   momento   para   dominarla   por   completo. 

Intentó   sentarse   a   horcajadas   sobre   ella,   abriéndose   por   una   fracción   de segundo. Shakira le clavó la rodilla en los testículos con toda la fuerza que puede producir la adrenalina. Sus ojos se pusieron en blanco hasta que solo se vieron los blancos mientras se sostenía, maldiciendo y jadeando. 

Incapaz de abrir un ojo, dolorida, logró trepar por la pared, tambalearse hasta la puerta y levantar la barra. Arrancada por su cabello, fue lanzada varios pies. Sus costillas se agarraron al costado de una mesa y algo de la

parte superior se estrelló contra su cabeza al volcarse. Dankworth escupió un epíteto que no pudo

comprender a través del zumbido ahogado en su oído. Luego, la pateó en las costillas y echó el pie hacia atrás para patearla de nuevo. 

Se agarró el costado y se puso boca abajo. Presa del pánico de que la matara a patadas, se levantó del suelo. Con el antebrazo pegado a la caja torácica, usó el brazo libre para arrastrarse. El suelo de tablones ásperos raspó   puntos   en   carne   viva   en   sus   rodillas   y   codos   mientras   gateaba, desesperada por estar fuera de su alcance, desesperada por escapar de los golpes de castigo. El pesado pie de Dankworth aterrizó en la parte baja de su espalda. Ella cambió su peso y se giró hacia un lado, tratando de ver qué estaba haciendo. 

Él se cernió sobre ella, medio doblado, un hilo de baba se filtró por la comisura de su boca. Se estiró para recoger la fusta que se había derramado de la mesa. 

"Ninguna puta me niega". Rompió la camisola casi en dos. "Ya sea que sufras mi polla o mi látigo, no me importa". 

La bondad de sus mejillas perdió su distinción. El contorno angular de otros rasgos faciales se desdibujó. A través de la visión nublada por una niebla de dolor, entrecerró los ojos y alzó la barbilla. 

"Vete al infierno." 

Capitulo veintisiete

Shakira entraba y salía del sueño. El frío del suelo se filtró en sus huesos. Se estremeció   y   recordó   vagamente   destellos   de   luz   brillante   mientras   se   la llevaban. Las alucinaciones inducidas por el dolor las vieron como faros de automóviles. Coches del mundo moderno que indicaban esperanza de que esto fuera una pesadilla. Entonces prevaleció una pizca de racionalidad, y recordó que eran antorchas. 

¿Cuántas veces la había azotado? ¿Una docena? ¿Más? El nudo de cuero al   final   de   la   pestaña   le   había   picado   mientras   que   la   pequeña   punta   le desgarraba la piel. 

Un   dolor   profundo   y   agudo   atravesó   su   costado   mientras   trataba   de sentarse. Respiró hondo y golpeó el suelo con la mano hasta que la agonía remitió. Soltó el aire en una corriente lenta sobre sus labios hinchados y amoratados y se derrumbó de nuevo. Un lugar no dolió. Un lugar no había

sido violado. La sonrisa que le trajo el conocimiento le dolió la boca, pero disfrutó del tormento. La bestia no había podido violarla. 

Afuera, la lluvia caía a golpes continuos en el alféizar de la ventana. Dejó que el ritmo la adormeciera. Le recordaron una mañana en que ella y Alex hicieron el amor con el sonido de una suave ducha. Alex. 

Ella lloró. Lloró hasta que el cansancio y el sueño se apoderaron de nuevo. 


***

Alex entró en la habitación sin estar seguro de su saludo después de su mal comportamiento. 

"¿Rocoso?" Ella no estaba junto a la ventana mirándolo o atendiendo su apariencia como él esperaba. Miró detrás de la pantalla que protegía el orinal. 

"¿Rocoso?" 

Tenía que estar en el terreno. Ella no se aventuraría lejos. Caminó por los pasillos deteniendo a cualquiera que pudiera haberla visto. Interrogó a los criados de la cocina. Ninguno de ese día le sirvió la comida. Nadie la había visto desde el banquete de la noche anterior. 

Philippa y sus damas se cruzaron en su camino mientras registraba la capilla. Ellos contaron la misma historia, "anoche". 

Alex regresó a su habitación temiendo que sucediera algo terrible. Peor aún, no tenía idea de a quién más preguntar. Una brisa helada entró por la ventana y azotó su capa. Shakira no dejaría la ventana abierta con este clima. 

Dondequiera   que   desapareciera,   se   fue   a   toda   prisa.   Mientras   cruzaba   la habitación para cerrar la ventana, notó que faltaba el baúl de su ropa. Ella no desapareció sola. Alguien supo lo que pasó. Salió corriendo de la habitación decidido a obtener la respuesta. 

Recorrió los pasillos en busca de Enid, la doncella. Casi chocó con él cuando salió de otra cámara. 

La agarró por el codo mientras intentaba volver a entrar en la cámara. 

"Quiero respuestas, ahora". 

Los ojos de la criada iban y venían, de una pared a otra, bajo su intenso interrogatorio. Admitió que el rey le ordenó que entregara el baúl de Shakira a la cámara del consejo. Ella mencionó al caballero presente. El sirviente asustadizo juró que no sabía su nombre y trató de irse. Alex bloqueó su escape y exigió más información. Señaló al criado que acompañaba a Shakira hasta el rey. 

El sirviente, que estaba ocupado encendiendo antorchas, miró a tiempo para ver la rápida aproximación de Alex y corrió por el pasillo. 

"¿Donde esta ella?" Alex lo alcanzó y lo hizo girar por el hombro. 

“¿Quién, señor? No sé nada de las idas y venidas de los huéspedes ”, dijo. 

mirando a todos lados menos a Alex. 

"Estás mintiendo. ¿Dónde está Lady Shakira? 

"Yo no sé." 

Apretó la garganta del hombre y lo empujó contra la pared. "¿Donde esta ella? Di que no lo sé de nuevo y te romperé el cuello ". 

"La casa del comerciante de lana de la reina". 

"¿Donde vive el?" 

"Lo juro, no lo sé", dijo con voz ronca. "Sir John, pregúntale a Sir John". 

Alex encontró a Stephen y Simon de camino al gran salón. “Encuentra a Basil y dile que nos encuentre en los establos. Ensille nuestros caballos. Te lo explicaré en el camino ". 

John Holland se relajó en su escritorio. Imperturbable como su hermana Blanche era encantadora, nunca parpadeó cuando la presencia tormentosa de Alex llenó el marco de la puerta. 

—Has estado en las Marcas de Gales demasiado tiempo, Guy. Aquí, en Inglaterra, todavía tocamos antes de entrar en la habitación de alguien ". 

“Disculpas, pero esto es urgente. El comerciante de lanas ... ¿dónde vive? 

—Dankworth ... El labio de Holland se curvó con disgusto. —Un hombre terrible. ¿Se trata de tu dama? 

Alex asintió. 

"Los vi irse juntos hace horas". 

"No por su elección." 

"No. El rey lo ordenó, pero no lo escuchaste de mí. Encontrará Dankworth en Bouverie Street, cerca del río. No se puede perder su casa, es la mejor de la cuadra ". 

"Gracias." Alex salió corriendo por la puerta. 

Capitulo veintiocho

Los ojos de Alex se adaptaron a la tenue luz del piso superior. A diferencia del principal

piso, donde Simon y Stephen velaban por Dankworth y su madre, pocas antorchas   encendían   este   nivel.   Tomó   uno   de   su   soporte   y   buscó   de habitación en habitación. Abrió la puerta del último. Si ella no estaba aquí, despellejaría vivo a Dankworth hasta que el bastardo le revelara su paradero. 

Una   rata   gorda   del   muelle   corrió   por   el   zócalo   debajo   de   la   ventana mientras   Alex   agitaba   la   antorcha   de   un   lado   a   otro.   Odiaba   las   cosas inmundas. Un ruido bajo y chirriante vino del rincón sombreado que dejó la rata. El nido. Se preparó para pisotear la casa de las alimañas cuando la llama de la antorcha parpadeó en lo que parecía ser un poco de hombro pálido asomando a través de un montón de trapos. 

Se movió con cuidado y sostuvo la luz en alto para iluminar mejor el área. 

"¡Shakira!" Empujó la antorcha en la mano de Basil y cayó de rodillas. 

Enroscada en posición fetal, las marcas de las pestañas estropeaban sus brazos y piernas, su cabello enmarañado y despeinado protegía su rostro. Él la rodó suavemente y su cabello cayó, exponiendo su rostro herido. Pasó sus dedos por sus mejillas heladas y a lo largo de sus labios fríos y luego sintió su cuello en busca de pulso. "Ella esta viva. Shakira… ”dijo, tocando con la palma de su mano una mejilla hinchada. 

Un  párpado  se  abrió.   Su   mano   acarició  el   aire.   "¿Alex?"   Un  violento temblor atravesó su cuerpo, mientras intentaba levantarse, pero falló. 

"Estoy aquí, cariño", susurró. 

Volvió a acariciar el aire como si verificara su existencia. "¿Alex?" Su mano encontró su pecho y agarró su túnica con las uñas rotas y astilladas. 

"Estoy aquí." Él tomó su mano entre las suyas para tranquilizarla. Los dedos de su mano libre se flexionaron con ira no gastada mientras examinaba las ronchas en su piel desde los nudillos hasta la muñeca. Heridas defensivas. 

"Alex", dijo y trató de levantarse de nuevo. 

“No te muevas. Te tengo." Él deslizó sus manos debajo de sus rodillas y brazos, acurrucándola contra él mientras la levantaba. 

"Ella te llama por un nombre extraño", dijo Basil. 

“Te lo explicaré más tarde. Ahora mismo, necesito más luz ". 

Basil levantó la antorcha. "Dios en su cielo". 

La llama proyectaba sombras espeluznantes sobre la palidez fantasmal de su rostro, los azules y púrpuras de los moretones un contraste intenso. La sangre seca formaba una costra donde el labio superior estaba dividido y parte de su boca estaba inflada hasta casi el doble del tamaño normal. 

Los dos amigos intercambiaron una breve mirada de complicidad. 

"Una vez que estemos abajo, la llevaré", dijo Basil. 

Simon vigilaba a Dankworth mientras Alex y Basil registraban la casa. 

Stephen vigilaba a Cybill, quien continuó con sus fuertes protestas ante su presencia   en   la   casa   de   su   hijo.   Las   expresiones   neutrales,   aunque   algo aburridas, de los dos caballeros se transformaron en una acusación sombría al ver el rostro de Shakira. 

Cybill   gritó   y   arremetió.   Dedos   como   garras   golpearon   a  Alex,   quien esquivó el golpe cuando Stephen tiró de ella hacia atrás. 

Alex colocó a Shakira en los brazos de Basil. Se quitó la capa y la cubrió. 

La capa húmeda ofrecía algo de calidez a su frialdad húmeda. Pensó que estaba medio consciente cuando abrió los ojos y vio por primera vez a Basil. 

"Maldito infierno", graznó. Manchas de sangre fresca aparecieron en su labio cortado. Dos dedos tentativos tocaron la piel partida. "Ay." 

Basil arqueó las cejas ante el estallido de un lenguaje crudo. Su mirada de asombro pasó de Shakira a Alex. 

El tiempo se detuvo para Alex. En su estado traumatizado, Shakira podría pensar que Basil era Ian. Alex no estaba seguro de lo que haría. Murmuró una maldición   y   rezó   para   que   ella   no   soltara   algo   extraño   que   él   se   vería obligado a explicar. Ya necesitaba explicar por qué ella lo llamaba por otro nombre que no era Guy. 

"Shakira ..." 

Ella lo despidió. Una sonrisa torcida apareció en el borde ileso de su boca y dijo: "Gracias, sir Basil". 

"Chica lista", dijo Alex y luego volvió los ojos sin piedad hacia Dankworth. 

Shakira le puso una mano en el bíceps. "El no vale la pena. El rey puede juzgarlo. Usted vino. Eso es todo lo que importa. Usted vino." Ella le apretó el brazo con dedos débiles. "Llévame a casa." 

Un   destello  de  esperanza  bailó   en   el   rostro  de  Dankworth   y  luego   se evaporó al ver la expresión malévola de Alex. Alex se volvió hacia Shakira. 

Esta era su dama para vengar. En este tiempo, en este mundo, era fuerte, un hombre a tener en cuenta y no un observador impotente. 

“La justicia es algo dudoso, cariño. Me estoy asegurando de que al menos algunos sean aplicados ". Él le rozó la sien con un beso y luego susurró: "Te lo dije, puedo ser muy medieval protegiendo lo que es mío". 

Alex se quitó la espada y se la entregó a Simon, quien junto con Stephen, 

se hizo a un lado para darle espacio. 

"Estoy tentado de atravesarlo y alimentar a los perros callejeros con su cadáver". Se paró al alcance de la mano de Dankworth, ofreciéndose a sí mismo   como   objetivo.   Dankworth   retrocedió.   “La   muerte   a   espada   es demasiado rápida y demasiado honorable para alguien como tú. Bastardo cobarde, demasiado asustado para luchar contra otro hombre, en su lugar, brutalizas a una mujer indefensa ". 

"¿Me matarías?" Dankworth declaró descaradamente su caso: “¿Por una puta inútil? ¿Por qué? Ella no es nada… ”lloriqueó a un silencioso y quieto Alex. 

Un sonido como el golpe húmedo de la arcilla al caer al suelo rebotó en las   paredes   enlucidas.   Dankworth   se   tambaleó   hacia   atrás.   Se   pasó   una manga por los labios y se untó la mandíbula con sangre. Alex lo golpeó de nuevo. Dankworth tropezó tratando de escapar de los golpes. Alex lo agarró por la pechera de la túnica y volvió a golpear. La cabeza de Dankworth se giró hacia un lado y sangre nueva brotó de su nariz y boca. Alex lo soltó cuando Dankworth retrocedió y un brazo azotó el aire. Más sangre goteaba de   un   corte   en   su   ceja,   mientras   un   flujo   constante   de   mucosa   rosada burbujeaba y rezumaba de su nariz. 

Dankworth dio un débil giro circular cuando Alex le estrechó la mano derecha donde los nudillos ya habían comenzado a hincharse al conectarse con los dientes y los huesos. Eludió el patético esfuerzo. Con todo su peso detrás de él, hundió el puño en el estómago de Dankworth y golpeó con el codo al hombre doblado, aplastando el pómulo de Dankworth con el golpe. 

Alex agarró un mechón de cabello y tiró, luego le dio un revés con el puño cerrado. Dankworth cayó en la misma silla en la que golpeó a Shakira la primera vez que la golpeó. 

Alex lo levantó de nuevo por el frente de la túnica y con una mano lo mantuvo en su lugar. Clavó su puño con fuerza en la boca de Dankworth, quien   tosió   más   sangre,   escupiendo   un   trozo   de   diente   mientras   caía   de rodillas. 

Simon puso una mano en el hombro de Alex cuando se agachó y tiró a Dankworth de nuevo. “Suficiente, Guy. Suficiente. Deja algo para el rey ". 

Alex no se movió. Pasaron unos segundos antes de que finalmente liberara a Dankworth, quien se deslizó por la pared. 

"Simon, tú y Stephen le atan las manos al pomo de la silla de su caballo", dijo Alex, tomando a Shakira de los brazos de Basil. 

"Es  probable   que  el   diablo   se   caiga,   atado   o   no",  dijo   Simon   con   un gruñido mientras él y Stephen arrastraban al arrugado Dankworth hacia la puerta. 

Alex se encogió de hombros. Luego tomaremos Thames Road. Que se lo lleven los peces si se cae ". 

"Bájame un minuto". Shakira se movió y trató de liberarse de su agarre. 

"No, eres demasiado débil". 

Ella se retorció y se movió más. "Por favor, sólo un minuto". 

Contra su mejor juicio, Alex la ayudó a ponerse de pie. La vio cuadrarse frente a Cybill. Los chillidos de la mujer mayor cesaron. 

Shakira se balanceó unos grados de lado a lado antes de estabilizarse. Alex no podía imaginar qué travesura planeaba. Su mandíbula cayó cuando ella golpeó a Cybill en la nariz. Los pies de la mujer salieron disparados e incluso él se encogió cuando la bruja aterrizó con fuerza en su coxis. 

Se volvió hacia un Basil boquiabierto. "¿Ella o no me dijo que no me vengara?" 

—Sí, le oí decir que Dankworth no valía la pena. Parece que tu exhibición la   inspiró   ".   Basil   palmeó   a  Alex   en   la   espalda.   "Ella   es   un   puñado,   su señora". 

Alex  creyó   escuchar  una  nota  de  simpatía   en   el   comentario  alegre  de Basil. 

"¿Dónde está el resto de mi ropa, perra?" Shakira preguntó con los dientes apretados. Parecía una pirata sin suerte con su cabello oscuro desordenado, un ojo bueno y la mandíbula apretada. 

Cybill usó el borde de una silla para levantarse. Se golpeó la nariz con cautela. "¿Cómo te atreves a golpearme, tú ... tú ..." 

"Cállate. Dame mi ropa ". Shakira se tambaleó de nuevo, pero hizo un gesto a Alex para que se alejara mientras intentaba tomar su brazo. "Eso también es mío", señaló el vestido que llevaba Cybill, "quítatelo". 

“No soy una puta. No me desnudaré delante de estos hombres ". 

“No me hagas reír, me duele demasiado. Puta de verdad. Los hombres no pagan a mujeres como tú. Van a la guerra para alejarse de mujeres como tú. 

En cuanto a desvestirse, preguntemos ". Shakira se dio la vuelta y dio un paso tambaleándose mientras lo hacía. "Caballeros, ¿cómo se sienten al ver a Cybill desnudo?" 

“Prefiero arrancarme los ojos”, dijo Basil. 

“Si hay una opción, digo que olvides el vestido. Temo que la visión de la desnudez de la anciana se queme en mi memoria hasta la tumba ". Alex fingió un

estremecimiento dramático por efecto. "Yo digo que nos vayamos". 

Ella le lanzó una mirada mordaz. "El vestido puede ser útil más tarde". Se enfrentó a Cybill de nuevo. "Yo también quiero la fusta de su hijo". 

"Buena   idea",   dijo   Alex,   comprendiendo   de   inmediato.   "Escuchaste Milady, quítate el vestido y date prisa". Ayudó a acelerar el proceso, cortando los botones con su daga. 

Cybill se quitó el vestido y lo puso en los brazos abiertos de Shakira. 

Apretó   el   vestido   contra   su   pecho,   se   balanceó   y   luego   se   derrumbó cuando sus piernas se doblaron. 

Capitulo Veintinueve

Alex se quitó lo que quedaba de la camisa áspera, la arrojó al fuego y envolvió a Shakira en la bata de terciopelo. Mientras ella se acurrucaba junto al fuego, él se quitó la túnica ensangrentada. Basil se había adelantado y había dado instrucciones a los criados de que llevaran agua fresca y ropa de cama a la cámara. 

Alex la hizo sentarse a los pies de la cama. Movió la mesa auxiliar con la ropa de cama y el agua y se sentó en un taburete frente a ella. 

“Pedí caldo y brandy”, dijo y mojó un paño en un recipiente con agua tibia. 

Con suaves caricias, limpió la sangre y la suciedad de su rostro. 

"Quiero limpiarme los dientes", dijo en un susurro ronco. 

Le entregó un cuadrado de lino limpio, sacó la sal del tocador y puso un cuenco de agua a su alcance. Se pasó el paño salado por el interior de la boca, haciendo una mueca y gimiendo en el área cortada. No apareció sangre fresca en el agua cuando ella se enjuagó, lo que él tomó como una buena señal. 

“Luché con él. Por eso me golpeó ". 

"Lo sé." 

“Dices que sí; sólo que no creo que te des cuenta de lo duro que luché. No me violó ". Alex comenzó a limpiarse la cara de nuevo. Ella envolvió sus dedos alrededor de su muñeca y lo detuvo. “Es importante que sepas la verdad. yo pateé

él duro en las bolas antes de que tuviera la oportunidad ". 

Sus ojos le rogaban que la creyera. La brutal evidencia en su rostro y cuerpo demostró cuánto se resistió. Pero la fuerza de una mujer no se compara con la de un hombre, especialmente un animal como Dankworth. Su negación no fue necesaria. Nunca pensaría menos en Shakira o en cualquier mujer que fuera víctima de agresión sexual. Se lo diría más tarde, cuando sus emociones no fueran tan crudas. 

"Luché", dijo con calor en su voz. "Maldita sea, yo ..." 

"Shh, te creo". Se sentó junto a ella en la cama y la abrazó más fuerte. 

"Déjalo salir. Está bien llorar ". 

Apoyó la cabeza en su hombro y tembló, pero no lloró. "No. No voy a llorar Eso le gustaría ". 

"Él no está aquí." 

"Él tampoco está ausente". 

Alex le frotó la espalda. Necesitaba palabras de consuelo más allá de las frases superficiales en las que confiaba la mayoría de los hombres, hombres como   él.   ¿Qué   le   puedes   decir   a   una   mujer   que   acaba   de   pasar   por   la experiencia   más   horrible   de   su   vida?   Todas   las   garantías   parecían inadecuadas   en   comparación.   Buscó   en   su   memoria   las   palabras reconfortantes que su madre usaba cuando él y su hermana eran pequeños. 

Pocos   vinieron   a   él.   Después   de   repetirse   varias   veces,   sus   palabras   de consuelo se redujeron a meros sonidos suaves. 

Alguien llamó. "Esa será nuestra comida". Abrió la puerta con el torso desnudo. Mousey Enid se quedó en el pasillo y le entregó la bandeja. Ella actuó igual que cuando él la interrogó, nerviosa, evitando el contacto visual. 

Volvió a cerrar la puerta de una patada y dejó la bandeja sobre la mesa. 

Shakira se movió de la cama a la mesa sin temblar más. "Me gustaría un baño", dijo con la dignidad superior de una reina. 

“No hasta que hayas comido. Personalmente, estoy hambriento. Ordenaré que se llene la tina mientras tenemos el caldo ". 

“¿Cómo puedes pararte a comer en la misma mesa que yo? Apesto como un macho cabrío ". 

"No apestas como una cabra". Los labios de Alex se fruncieron y sus cejas se cortaron hacia abajo en fingida contemplación. "Bueno, tal vez una cabra pequeña", dijo, riendo mientras esquivaba el trozo de pan que ella le lanzó a la   cabeza.   “No   hueles,   solo   piensas   que   sí.   He   comido   entre   cuerpos

demasiado   maduros   en   compañía   de   hombres   que   no   se   habían   lavado adecuadamente durante semanas. Ahora, eso fue

maloliente." 

#

Shakira  pasó  las  yemas  de los dedos  por la  superficie  del agua  de la bañera y se desató la bata. 

“Espera, no entres todavía. El agua caliente podría impactar su sistema ”, advirtió Alex. "Dame un momento para terminar de desvestirme y me reuniré contigo". 

“Es un baño, no hay nada de qué preocuparse. Me 

siento mil… Se cruzó de brazos y se aclaró la 

garganta. 

"Está bien, cincuenta por ciento mejor", concedió y arrojó su bata sobre una   silla.   "Subiré   agradable   y   fácilmente".   Pasó   una   pierna,   probó   la temperatura   con   el   pie   y   luego   acercó   la   otra   pierna.   Mira   —dijo   ella, agachándose hasta que el agua le llegó a las costillas. 

El color desapareció de su rostro. Ella se agarró al costado de la bañera. 

Con los nudillos blancos, se inclinó para que su frente descansara en el borde de la bañera. Su pecho subía y bajaba en rápidos y superficiales jadeos. 

"Maldita sea, Rocky". Alex saltó a la bañera. "Relájate, respira profundo". "Me mareé un poco, pero ahora estoy bien". 

“No, no lo eres, estás pálido. Tenía miedo de que pasara algo como esto ". 

Se  estiró, agarró  una almohada  de una de  las  sillas  y  la  deslizó  bajo  su cabeza. "Sigue respirando profundamente mientras me quito estas mangueras mojadas". 

El material empapado se le pegaba, pero logró quitárselos y los tiró al otro lado de la habitación. Deje que la molesta Enid lo limpie por la mañana. 

Apartó a Shakira del borde y la colocó entre sus rodillas. "Usa mi pecho como apoyo". 

Ella se echó hacia atrás, inclinó la cabeza y lo miró. "¿Me lavarás el pelo?" 

"Por supuesto. Creo que debería lavarte por todas partes y deshacerte de ese olor a corral ”, dijo, olfateando su cuello. 

Perdió la cuenta de los enredos y trató de peinarlos con los dedos mientras se   enjuagaba.   Los   nudos   solo   empeoraron.   Cuanto   más   los   mordía,   más apretados parecían ponerse. 

“Mi peine está junto al espejo”, dijo Shakira. 

Saltó, lo agarró y se detuvo para agregar otro cubo de agua caliente al baño   y   luego   se   reunió   con   ella.   Trabajó   con   minuciosa   paciencia   para

eliminar cada gruñido. Sus esfuerzos fueron recompensados  con una hoja brillante de cabello tintado que

flecha colgada recta. Al igual que el día que la vio en el camino de entrada de Ian, hace ocho semanas. Hace ocho semanas y siglos. 

Le   dijo   a   Shakira   que   se   pusiera   de   pie   y   lo   enfrentara.   Sus   dedos enjabonados   se   abrieron   paso   en   las   grietas   entre   los   dedos   de   los   pies, subiendo   por   las   pantorrillas   hasta   los   muslos.   Con   un   ligero   ajuste,   fue posicionado auspiciosamente en su nido de rizos sedosos. Ella se aferró a sus hombros   para   mantener   el   equilibrio   mientras   él   lavaba   sus   regiones inferiores. 

"Hazme el amor Alex". 

"No. ¿Por qué clase de bárbaro me tomas? Se puso de pie y vertió un balde de agua de enjuague fresca sobre ella. "Necesitas descansar. Necesitas curarte. Necesitas-" 

"Tú", dijo, deslizando su mano hacia abajo. Ella se burló de él hasta que se puso erecto. Además, la parte en la que quiero que hagas el amor no es dolorosa. 

“Todo lo demás en ti está magullado y maltratado. Nunca me perdonaría si te  causara  más  dolor  ".  La  ayudó  a  salir  de  la  bañera, consciente de no golpear ninguna de las zonas heridas. La delgada longitud de lino era una mala excusa para una toalla en comparación con las de algodón esponjoso de su vida moderna. Sería suficiente, y la acarició, en lugar de frotarla para secarla. 

“No lo entiendes”, dijo Shakira. “Él todavía está conmigo. Todavía huelo el hedor a vino avinagrado en su aliento ". Ella miró a Alex con los ojos muy abiertos.   "Todavía   siento   sus   dedos   ásperos   con   sus   uñas   afiladas hiriéndome". Surgieron nuevas emociones. "Los metió dentro de mí". 

Alex la abrazó tan fuerte como se atrevió. "Se acabó. Nunca te volverá a hacer daño. Lo que crees que hueles y sientes es que tu imaginación te está jugando   una   mala   pasada   ".   Cogió   otra   toalla   para   cubrir   sus   hombros mientras la piel de gallina se le ponía de punta. 

“Por favor, hazme el amor. Quiero que el tuyo sea el toque en el que me duermo, que sea el aroma en mi piel. Por favor." Su aliento jugueteó con su oído. “No mires mi cuerpo dañado. Déjame perderme en ti ". 

La llevó a la cama, haciéndole el amor con la precaución reservada al frágil cristal. Ella protestó por su gentileza en lugares en los que insistió que no era necesario. Al final, ella le quitó la ventaja y se subió a la cima. 

Con sorprendente energía, ella se salió con la suya con él y luego se quedó dormida rápidamente. Dormía con las mantas pegadas a la cintura. Se acostó sobre su lado derecho para no presionar los peores moretones. Alex se relajó

en una silla y apoyó los pies en el asiento de otro. La miró mientras tomaba un   sorbo   de  brandy   y   recordaba  sus   errores  en  su   mente.  Debería  haber encontrado una razón para no ir de caza. Debería haberla dejado en Elysian Fields como ella quería

y si irritaba al rey, ¿y qué? 

Ella rodó sobre su lado izquierdo, gimió cuando su mejilla hinchada tocó la almohada y rodó hacia atrás. La manta se deslizó. Se acercó y comenzó a cubrirla de nuevo, pero se detuvo para mirar las heridas de la fusta. Las furiosas rayas rojas recorrieron su columna vertebral y sus muslos. Pinchazos de sangre seca siguieron el mismo camino. La rabia estalló. Esto nunca debe volver a sucederle. Para protegerla, no tenía otra opción. Se casaría con ella. 

Los acontecimientos del día se habían puesto al día. Agotado, se dejó caer en su silla y volvió a poner los pies en alto. Bostezó y apoyó la cabeza contra el respaldo de la silla. Mañana le contaría su plan y se encargaría de los detalles. Sus ojos se llenaron de lágrimas con el segundo bostezo más grande. 

No podía irse a la cama todavía, no hasta que averiguara qué decirle al rey. 

Cerró los ojos con la intención de tomar su segundo aire después de una pequeña siesta. Unos pocos minutos de descanso era todo lo que necesitaba. 

 Los   cuerpos   ensucian  las   murallas   caídas  y   el   campo   donde  una   vez estuvieron las puertas de la casa de su familia. El olor a hierro de la sangre se mezcla con el aire pútrido de los hombres destripados y se imprime en sus sentidos. Todas las batallas huelen igual. 

 En lo profundo de la explotación, los niños corren de corral en corral y los   sirvientes   corren   de   puesto   en   puesto   en   los   graneros   liberando   al ganado mientras las estructuras de madera se incendian. Ovejas balando se amontonan   en   las   estrechas   puertas   traseras,   corderos   separados   están enraizados, llorando con la esperanza de que sus madres los encuentren y los   lleven   a   un   lugar   seguro.   Los   muchachos   estables   luchan   con   los corderos   de   los   caballeros.   Incluso   las   monturas   altamente   adiestradas vuelven al miedo animal instintivo al fuego. 

 Mira por encima del hombro al ruido ensordecedor detrás de él. El arco que alberga el rastrillo se ha caído. 

 Ha llegado el momento. Se dirige a la Fortaleza para confirmar que su familia escapó. Pasa por el granero más cercano a la torre redonda y la ve, una de sus generaciones descendientes de Guiscard quitada. Se lleva un dedo a los labios, "shh", le susurra a una niña y corre adentro con la niña. 

 La joven madre ha cubierto a su hija con su manto marrón y se mueve de un espacio sombreado a otro hasta llegar a la escalera. Se inclina y levanta al niño,   diciéndole   instrucciones   al   oído.   Rizos   rubios   rebotan   contra   las mejillas con hoyuelos mientras la niña sonríe, emocionada por la aventura. 

 La madre se hace lo más pequeña posible, encajando su cuerpo en el rincón más alejado del pajar. El niño con los ojos muy abiertos se retuerce, 

 repentinamente   asustado   por   la   nueva   ronda   de   chillidos   de   personas   y animales del patio. 

 Él sale de las sombras para advertirla. "Corre ... ellos también quemarán este edificio". Ella no lo ve ni lo escucha. Nadie hace. 



 Dos   soldados   enemigos   vieron   a   la   madre  entrar   sigilosamente   en   el granero y ordenarle que saliera. Ella ignora sus órdenes y protege al niño debajo de ella. Frenéticamente tira montones de heno sobre ellos tan rápido como puede. 

 Los   soldados   sonrientes   incendian   el   granero   convirtiéndolo   en   un infierno en minutos. Madre e hijo bajan arrastrándose por el suelo de tierra por la puerta trasera. 

 No puede hacer nada. 

El dorso de su mano golpeó la mesa mientras se ponía en marcha. Alex se despertó bruscamente, sus pies golpearon el suelo con un ruido sordo. Un dolor agudo irradió a su muñeca donde golpeó el borde de la mesa. Se sentó y alternativamente flexionó y sacudió su mano izquierda hasta que el dolor se disipó. 

La miseria que la pesadilla siempre le traía flotaba en el perímetro de su conciencia mientras se unía a Shakira en la cama. Apoyado en su codo, le apartó el pelo de la cara maltratada. El destino de una madre y un hijo de siglos pasados no pudo desviarlo de un camino que nunca pensó tomar. 

 ¿Pero que si? 

Se negó a ceder a las sombrías emociones. El destino de la mujer a su lado era lo único que importaba. 

Capítulo treinta

Shakira se sacudió el impacto de la inusual decisión y comenzó una larga lista mental de hechos para presentar. 

"Acabo de escuchar", dijo Alex, cerrando la puerta de la cámara. "El rey ha   consentido   en   dejarte,   una   mujer",   movió   las   cejas,   "interrogar   a Dankworth frente a toda la corte". 

"Lo sé. John Holland vino después de que te fuiste y me dijo que me preparara. El caso llega al rey en tres días. Dijo que el príncipe sugirió que se me permitiera interrogar a Dankworth ". 

"Ah", dijo Alex, conectando los puntos, "conociendo a Edward, encuentra la idea

divertido." 

"Supongo que los príncipes deben sacar sus risas donde puedan", dijo, un poco menos impresionada con la decisión ahora. 

Alex sirvió dos copas de vino y le entregó una. Brindo por ti, cariño. Estás a punto de darle a la Edad Media una muestra de iluminación ". Levantó su taza para brindar. 

“Doy la bienvenida a la decisión de un juicio público. Por fin, estaré en una arena en la que tengo experiencia. No te estoy siguiendo como a un cachorro ". Tomó un sorbo de vino y, para aclarar, agregó: “Te das cuenta de que no me interesa alterar la mentalidad medieval. No se trata de llevar la iluminación al siglo XIV ". 

“Estaba bromeando. Sé que no eres. No eres del tipo de los cruzados. 

Dicho esto, tal vez una mente se expandirá ". 

“Estoy un poco nervioso por equivocarme, por no estar familiarizado con los matices del sistema legal de Plantagenet”. 

"Tengo plena confianza en que lo harás muy bien". 

Bebió otro bocado y dijo en un tono más serio: “Los moretones en las costillas están peor esta mañana. Deberías haberme dicho lo mucho que te pateó ". 

"Olvidé. Estaba tan agradecido de verte en todo lo que podía pensar en salir de allí. Además, lo habrías matado y probablemente te hubieras metido en problemas reales ". 

“Tal vez no lo mató de inmediato, sé cuánto prefiere el rey administrar justicia como mejor le parezca. Sin embargo, podría haberme acercado más al río, atado un poco más las manos de Dankworth. Incluso el rey no espera que nadie se adentre en el Támesis tras un prisionero ". 

Alex dejó la copa y arrastró una silla alrededor de la mesa. Se sentó frente a ella, con los codos sobre los muslos y le tomó las manos entre las suyas. 

"Necesitamos hablar." 

Nunca en el curso de la historia las palabras “tenemos que hablar” 

presagiaron nada bueno. 

"Estoy escuchando", dijo, preparada para lo peor. 

Tomó un respiro profundo. "Rocky, he experimentado pocos fracasos en mi vida, vidas", corrigió Alex. “Consideraba mi buena fortuna como una bendición hasta que te fallé tan profundamente. Nunca me he quedado sin palabras precisas, pero en este momento se me escapan. No puedo empezar a describir   adecuadamente   lo   desgarrador   que   es   ver   tus   moretones   y verdugones y saber que pude haber evitado esto, me perdí de la caza ". 

Aliviada,  se  relajó.  “No   te  tortures.  Esto  es  obra  de  Dankworth   y,  en menor medida, del rey. Si no hubieras ido a cazar, el rey habría encontrado otra forma de separarnos ". 

El cabello suelto de Alex colgaba suelto sobre sus hombros como ella amaba. Tiró del extremo de un largo candado. “Cuando perdí la esperanza, entraste por la puerta. Eras Sir Galahad, solo que mejor. No eras el caballero de leyenda ficticio. Eras mi héroe muy real ". 

Me honras. ¿Hay un hombre vivo que no quiera ser el héroe de alguien? 

Se inclinó y le rozó la frente con los labios. “El caso es que esto no puede volver a suceder. La mejor forma de protegerte es que nos casemos ". 

 Matrimonio con Alex. Fantaseaba con la posibilidad, pero nunca porque él actuara por culpa. 

"Podrías-" 

"¿Me amas?" 

"No se trata de amor, Rocky". 

“Lo es para mí. Quiero ser un socio querido, no una obligación ". Después de su terrible experiencia con Dankworth, pensó que no estaba en peligro inmediato por las maquinaciones del rey. El peligro procedía ahora de su salvador. No había respondido. Su corazón se tambaleó en una repisa que la llevó a una inmensa alegría o un dolor desgarrador. "¿Me amas? Es una pregunta simple ". 

La pregunta obligó a Alex a analizar el revoltijo de emociones que ella despertó   en   él.   En   este   mundo,   tenía   numerosos   conocidos   pero   pocos amigos.   Contó   a   Stephan   y   Simon   como   amigos.   Sus   pensamientos   más personales los compartió con nadie más que Basil, pero nunca se consideró solo. La presencia de Shakira agregó otro elemento, otra capa a su vida. La nueva experiencia de tener a alguien cerca cada noche con quien compartir las pequeñas cosas, las cosas divertidas, solo los eventos del día, fue un placer inesperado. 

La imagen oscura rodó sobre él cuando Alex revivió el momento en que escuchó   que   ella   había   ido   a   Dankworth's.   La   furia   y   el   frenesí   que   se apoderó de él con la noticia aún estaban frescos. El miedo horrible de haber llegado demasiado tarde al ver a la madre de Dankworth con el vestido de Shakira. Si la hubiera descubierto asesinada, ningún acto de barbarie habría estado más allá de él. 

"¿Alex?" 

"Lo siento." 

“Si tienes que pensarlo, entonces la respuesta es no. No me amas ". 

Le siguió una pausa incómoda. Necesitaba decir algo. 

Varios

Le llegaron respuestas, ninguna de las que logró hablar. 

Ella se aclaró la garganta. “Bueno, eso está fuera del camino. Tuvimos un gran   elefante   en   la   habitación   por   un   minuto   ”,   dijo,   su   voz   un   poco temblorosa   mientras   le   daba   una   elegante   salida.   Prefiero   la   verdad.   No quiero que hagas algo de lo que te arrepientas debido a un falso sentido de responsabilidad ". 


No quería una salida elegante. Esta vez no era una figura sombría, incapaz de actuar. 

“No propongo nada por una falsa sensación. Estoy haciendo esto para protegerte, ciertamente, pero también es por egoísmo. No quiero volver a pasar por un día o una noche así ". Alex besó su mejilla menos amoratada. 

"Déjame cuidarte. ¿Tengo el honor de convertirme en mi esposa? 

A la luz del sol de la mañana, sus ojos tormentosos parecían acero frío. 

Plano. "Siempre pensé que cuando me casara sería porque estaría enamorado de un hombre que me amaba a cambio". 

“Qué concepto más novedoso para esta época, qué siglo veintiuno eres”, bromeó, ganando tiempo. Su desgana estaba haciendo un lío de las cosas. 

Necesitaba pensar en la solución. 

Su declaración quedó suspendida en el aire entre ellos. 

En el pasado, algunas mujeres afirmaron que lo amaban. Shakira no había expresado lo mismo, pero no estaba ciego. Sabía que ella se preocupaba por él. Eso, sumado a las circunstancias, esperaba que ella aceptara su propuesta sin cuestionar. No se requería amor. 

A medida que se prolongaba la pausa en la conversación, reevaluó su estrategia. "¿Aceptarías mi fe si te dijera que eres la única mujer que he querido como esposa?" 

"En serio, incluso cuando eras un joven y apuesto caballero, ¿la primera vez que me refiero?" 

"Pasado y presente, eres el único". 

Ella no respondió de inmediato y le preocupaba que dijera que no. Besó la parte de atrás de sus nudillos. "Di que sí, te prometo que no te arrepentirás". 

"Troth, hay una palabra que nunca pensé que oiría o usaría". La comisura sin   cortar   de   su   boca   se   levantó   en   una   sonrisa   torcida.   "Sí,   acepto   tu confianza". 

"Bueno." En caso de que ella tuviera dudas persistentes sobre su decisión, agregó: “Después de todo, milady, este no es nuestro momento. No es que estemos realmente casados ". 

El brillo que había visto en sus ojos cuando dijo que sí se apagó como si dedos invisibles lo hubieran apagado. Una expresión de dolor cruzó su rostro, 

desapareciendo tan rápido como llegó. Se acercó a los pies de la cama y miró por la ventana. 

"¿Que duele?" preguntó, pensando que una de sus heridas le dolía de repente. 

Ella levantó los ojos hacia él y se quedó en silencio durante un largo momento antes de decir: "Nada que no se curará con el tiempo". 

Capitulo treinta y uno

Alex se saltó el desayuno  y se apresuró  a realizar su rutina matutina. 

Planeaba llegar al gran salón para el juicio de Dankworth mucho antes que Shakira.   Agradeció   la   oportunidad   de   salir   de   su   habitación.   Desde   su conversación   sobre   el   matrimonio,   había   estado   de   mal   humor.   No   era maleducada,   sino   inquietantemente   callada   o   abatida.   Los   cumplidos   la dejaron triste. Sus intentos de humor fracasaron más de lo que la hicieron reír.   Actuó   satisfecha   con   la   preparación   de   su   caso   y   parecía   estar recuperándose bien del trauma del ataque. 

No sabía qué pensar de su actitud taciturna. Desde su felicidad inicial cuando aceptó, su propuesta la complació. ¿Por qué la posterior distancia emocional? La pregunta lo carcomía y dominaba sus pensamientos mientras se afeitaba. Limpió el jabón de su cuchillo y la miró. Se sentó en el otro espejo sujetándose el cabello. Le dolía pensar que lamentaba haber dicho que sí. Su linaje es orgulloso. El mismo Conquistador concedió a su antepasado la  baronía. Quizás  debería informar  a la futura señora Guiscard  del gran número de mujeres que estarían encantadas de ser su esposa. El instinto de supervivencia masculino debatió la sabiduría de eso. 

Terminado y vestido, se inclinó para darle un beso de despedida y se perdió cuando ella se movió. No lo intentó por segunda vez. En la puerta abierta, se detuvo y esperó a que ella se despidiera. 

En silencio, continuó sacudiendo su trenza. 

"Ya sabes, algunas mujeres ..." 

Shakira giró en la silla. "¿Qué? Algunas mujeres, ¿qué? 

El mal humor se había transformado en irritabilidad. Estaba muy enojada y se cepillaba el cabello por tercera o cuarta vez. Había perdido la cuenta. 

Cada intento de enrollar su cabello alrededor de sus orejas terminaba con las trenzas sueltas en diferentes longitudes. 

"Nada, es solo que has estado tan ..." 

“Si vas a decir frustrada…” se golpeó con saña su cabello suelto, “Tienes razón. No te lo tomes a mal. Aprecio que tu antiguo yo era un guerrero y todo eso, especialmente cuando viniste a mi rescate. Pero ahora mismo, desearía que hubieras sido un guerrero, barra ", Shakira hizo un movimiento de corte hacia abajo, cepillando

en la mano, "peluquero". 

Con un agarre estrangulado en el mango del cepillo, apoyó las manos en puños en las caderas. Su cabello, ahora electrificado en mechones voladores, sobresalía en todas direcciones. 

“Lo siento, lo interrumpí. Vamos, ¿algunas mujeres qué? 

¿Se   atrevería   a   sugerirle   que   intentara   ser   más   feliz?   No   había   nada desagradable en la situación. Si ella tenía dudas sobre decir que sí, él le había asegurado que no era como  si estuvieran  realmente casados. Eso debería haberla tranquilizado. Confundido, negó con la cabeza. 

Quizás   sus   hormonas   estaban   arruinadas.   La   experiencia   del   viaje   en   el tiempo fue la explicación más plausible si lo fueran. Excepto que los cambios de humor deberían haber ocurrido antes. Quizás el síndrome premenstrual fue la causa.   No   sabía   mucho   sobre   el   síndrome   premenstrual,   solo   que   podía convertir a una buena mujer en el hombre lobo de Londres. 

"¿Algunas mujeres qué?" 

"Nada, te veré en el pasillo". Alex cerró la puerta con fuerza detrás de él y casi chocó con Basil. 

"Venía a buscarte", dijo Basil. “Mencionaste que querías llegar temprano para el juicio. Pensé que íbamos a ir juntos y tener un poco de chinwag en el camino ". 

"Un poco chinwag", repitió Alex con un gruñido. "¿Supongo que quieres hablar sobre mis próximas nupcias?" Anticipó  la desaprobación de Basil. 

Como   conde   de   Ashenwyck,   Basil   nunca   fue   dado   a   comportamientos impetuosos o decisiones impulsivas que pudieran afectar el rango social o el prestigio familiar. Alex esperaba un consejo de advertencia hace dos días cuando anunció el compromiso. 

Basil siguió el paso de Alex. Veo que tiene la intención de seguir adelante con este tonto plan. Esperaba que hubieras recuperado tu ingenio si tuvieras un día o dos para pensar en ello ". 

“Mi ingenio nunca se perdió. Esta no es una decisión precipitada. Nos casaremos en la capilla de mi familia a nuestro regreso inmediato ". 

"¿Por qué? No digas que esta es la única forma de protegerla. No lo es, como bien sabes. Dudo que el rey se inmiscuya más en su vida, no después de haber visto su rostro y el daño causado por Dankworth ". 

Alex no respondió y no se detuvo. Como un perro con un hueso, Basil no dejaría el asunto en paz. 

“Piense en  su  futuro. Por favor, el rey. Casarse  con  Blanche Holland. 

Tanto si mantienes a Shakira como tu amante como si no, solo necesitas darlo a conocer

eres su protector y ella estará a salvo. El incidente no justifica convertirla en su esposa ". 

"Me lo hace a mí". 

Basil llevó a Alex a una alcoba y bajó la voz. “Nunca serás más que un barón   si   te   casas   con   Shakira.   Debido   a   las   circunstancias,   el   rey   no   te obligará a elegir la novia. Sin embargo, no recompensará un desprecio tan abierto por el protocolo. Uno no se casa con su amante. Piensa en el futuro de tus herederos ". 

 Mis herederos. A Alex le dolía ver la preocupación y la sinceridad en los ojos de Basil. No habrá herederos, ni para Guy, ni para ti, amigo mío, sólo una tumba de frío barro francés. Algunas cosas que ningún hombre debería saber. Apartó la carga del conocimiento de su mente. 

"Si todo lo que estoy destinado a ser es un barón, que así sea", dijo Alex, deseando poder explicar que Basil estaba preocupado por nada. 

Más que su mejor amigo, Basil era el hermano que Alex nunca tuvo. Por más cercanos que estuvieran, no podía compartir la verdad. La visión rígida del mundo de Basil no permitía anomalías en el tiempo. 

No es que Alex tuviera idea de cómo abordar el tema. Quizás, “Oh, por cierto, mis amigos ahora me llaman Alex, no Guy. Tengo una buena vida alegre para mí en el futuro y estoy tratando de volver con Shakira ". Hay un buen   abridor,   pensó   secamente.   Luego,   como   cerrador,   "Y,   para   tu información,   en   unos   seiscientos   años,   tendrás   una   mente   mucho   más abierta". 

Ella   te   ha   deslumbrado.   No   entiendo   por   qué   deberías   estar   tan enamorado, es sólo una conquista más, aunque hermosa ". Basil enarcó las cejas, "Nunca has sido de las que bailan al son de una chica". 

“Shakira no es una moza. Ella es una dama y mi prometida ". 

Basil inclinó la cabeza en señal de disculpa. “No quise insultar. Estoy seguro   de   que   es   una   buena   mujer,   pero   nunca   hemos   sido   menos   que honestos el uno con el otro. Si mis palabras son duras es porque son la verdad

”. 

“Lo sé, y agradezco tu preocupación, pero no la dejaré. Tenga en cuenta que el rey no se ha acercado a mí con respecto al matrimonio con nadie. Toda esta especulación proviene solo de los chismes. Por el bien del argumento, di que   es   verdad.   Si   me   casara   con   la   elección   del   rey,   supongamos   que Blanche, ella me arengaría todos los días para que Shakira se fuera. Ella haría de mi vida una miseria ". 

"No seas ridículo", se atragantó Basil entre risas. “Ella podría intentarlo, todas las mujeres lo intentan. Es su naturaleza. Eres su amo y señor. Puedes llevar a quien desees como amante. Blanche no tiene voz. ¿Qué queja puede

¿hacerse? La esposa gana el título, dirige la casa y recibe las mejores joyas. 

Además, competir con una amante le da algo de qué quejarse con las otras esposas cuando llega a la corte ". 

"Suficiente de esto, me voy". Alex se apartó. 

Volvieron a entrar al pasillo cuando una morena llamativa pasó y miró fijamente a Basil. 

“¿Viste la belleza que pasamos? Ciertamente se tomó muy en serio tus atributos ”, dijo Alex con una sonrisa, feliz de cambiar de tema. "No la había visto antes". 

Basil   miró   por   encima   del   hombro.   "Cecily   de   Havilland,   la   hija   de Percival, es nueva en la corte". 

"Por las apariencias, le gustaría conocerte". 

Basil   carraspeó   como   siempre   lo   hacía   cuando   alguien   o   algo   no encontraba su aprobación. Entonces, seguramente se sentirá decepcionada. 

Entiendo que es virgen. Sabes que nunca me han interesado las vírgenes. 

Criaturas horribles. Lleva una eternidad conseguir que se levanten las faldas. 

Una vez dentro, hay que andar de puntillas y la más mínima expresión de halago posterior se toma como una declaración de amor ". 

Entraron   en  el   pasillo.  El  rey   aún   no  había  aparecido,  pero   estaba  en camino. Los cortesanos ya estaban alineados a tres de profundidad a lo largo de las paredes. Se había corrido la voz de que la amante presentaría su caso en el juicio. 

Algunos fragmentos de conversación llegaron a Alex. No importaba si los oradores   tenían   la   intención   de   que   él   los   escuchara   o   si   sus   voces   se transmitían   por   accidente.   La   reacción   general   fue   de   condena   o   de descontento. Los hombres no aprobaron que un extranjero tuviera voz en el juicio de un inglés. Sin embargo, para sorpresa de Alex, las mujeres tenían las   cosas   más   crueles   que   decir.  En   lugar   de   ver   la   decisión   como   una oportunidad para las mujeres, una oportunidad para exponer el maltrato que a menudo sufren, el acto de conceder a Shakira la libertad de interrogar a los acusados fue denostado. 

“Nacida de base” y “sin orgullo” y “puta importada”, fueron los peores y más comunes términos usados para definir a Shakira… su Shakira. Resistió la tentación de decirles: "Ella es diez veces más dama que ustedes, perras". 

Se movió hacia los peores delincuentes, preparado para enfrentarlos. Una mano tiró de él hacia atrás por la manga de la túnica. “No valen tu enfado. Si crea   una  perturbación,  dañará   su   causa.  El   rey   puede  optar  por  no   dejar hablar a Shakira ". 

Basil tenía razón. Lo mejor que Alex podía hacer en ese momento era mirar al

arpías   en   silencio.   Notó   a   cada   musaraña   del   grupo.   Para   su   disgusto, reconoció a muchos de sus antiguos amantes. 

Se anunció el caso de Dankworth. “¿Dónde está Shakira? Ella debería estar aquí ahora ". La atención alarmada de Alex recorrió la habitación. "Dios en su cielo, no otra vez", pronunció en voz baja. 

“Cálmate. Nadie es tan tonto como para hacerle daño en la corte, no bajo la atenta mirada de los hombres del rey ". 

"Es cierto", reconoció Alex, pero su mano se arrastró hasta la empuñadura de su espada y se quedó allí mientras miraba y esperaba. 

Capítulo treinta y dos

Shakira se miró la cara por décima vez en la pobre excusa del espejo y se preguntó qué tan mal se veía realmente. Los hematomas eran una maravillosa evidencia prima facie de su terrible experiencia, pero la vanidad y el orgullo exigían que dejara una impresión lo más digna posible. Su apariencia podría generar   simpatía.   Si   bien   es   útil,   la   simpatía   se   influye   fácilmente.   La credibilidad superior sobre Dankworth era su mejor arma y una necesidad absoluta. 

En su propio tiempo, comparecer ante el tribunal nunca le preocupó. Allí, actuó como defensora de otra persona. Aquí, la duda se apoderó de ella de repente. Ella era una forastera que hacía acusaciones contra el comerciante favorito  de la reina. Aunque técnicamente ella no era la acusada en  este asunto, cualquiera con medio cerebro entendía que ella estaba en juicio tanto como Dankworth. 

Durante   los   últimos   tres   días,   había   logrado   reprimir   sus   miedos.   Se derramaron de ella ahora cuando otro escenario aterrador golpeó sus nervios deshilachados con su inquietante base. Si Edward fallaba a favor de Dankworth, 

¿en esencia, indicaría que ella misma cometió perjurio? Si es así, ¿iniciaría un caso contra ella? ¿Cuál fue el castigo real por perjurio? ¿Sufriría por un juicio supuestamente justo y luego sería declarada culpable? ¿La enviaría a la Torre? 

¿Desterrarla? ¿O ordenar que la quemen en la hoguera? 

Una oleada de adrenalina de pánico la recorrió. Aspiró grandes bocanadas de aire, pero todavía no podía respirar que llegara a sus pulmones. Mareado, 

se agarró al respaldo de una silla para estabilizarse. 

Además   de   esas   preguntas   complicadas,   agregue   su   ignorancia   con respecto a las reglas de la evidencia. ¿Y si no se le permitía presentar pruebas más   allá   de   su   apariencia?   Sin   un   testigo   independiente   del   ataque   o corroboración física para contradecir las mentiras que dijo Dankworth para justificar sus acciones, el caso se redujo a lo que dijo / ella dijo. 

Alex no pudo ofrecer información útil. Disculpándose, dijo que los únicos casos que había escuchado en su baronía eran disputas entre lugareños, por un cerdo o el pago de un servicio. Las pruebas a menudo eran poco fiables o, en el caso de los animales de granja, se ingirieron. 

Obligó a las imaginaciones negativas a salir de su mente y se compuso. En este campo de batalla, ella era una oponente formidable y estaba lista para luchar   contra   el   bastardo  de  nuevo.  Decidida   a  no   mostrar   una  pizca   de debilidad, se fue al pasillo. 


***

Alex, el centro del interés morboso de todos, se dirigió al frente de la multitud. Todos se hicieron a un lado para permitirle una mejor visión del proceso. Hubo un grito ahogado colectivo y la multitud se abalanzó hacia adelante mientras sacaban al prisionero. 

Dankworth parecía haber sido golpeado por un carrito de cerveza fuera de control. Su nariz rota formaba un ángulo extraño con la boca. Ambos ojos estaban hinchados y compartían una variedad de colores antinaturales. Un hematoma de color ciruela recorría un lado de su mandíbula y una piel azul verdosa cubría un pómulo deforme. Llevaba la misma ropa manchada de sangre de la noche en que lo llevaron al palacio. Alex ignoró el murmullo de la multitud y señaló a los cortesanos que miraron primero al prisionero y luego a él. 

Las cabezas se volvieron al unísono desde Alex hacia la puerta, su atención desviada por la entrada de Shakira. Se había dejado el pelo suelto y sujeto con peines de caparazón de tortuga. Había elegido una conservadora falda azul pizarra de fina lana. Sobre la falda, llevaba una sobrevesta ceñida de color azul oscuro con los lados recortados. Un diseño simple de enredaderas de hiedra en amarillo y verde claro bordeaba el dobladillo. 

“En la facultad de derecho, leí que el color azul transmite confiabilidad y confiabilidad”, le había dicho mientras se vestía. 

Un lado de su boca permaneció hinchado mientras el corte rojo negruzco sin   cicatrizar   le   dividía   el   labio   superior.   La   hinchazón   facial   había disminuido, pero sus mejillas y el hueso de la mandíbula presentaban una serie de hematomas en varias combinaciones de colores primarios. 

Un ratón oscuro todavía lucía un ojo. Por muy desagradables que fueran sus marcas, no se comparaban con el caleidoscopio de colores en el rostro de Dankworth. 

Alex   sonrió   con   orgullo.  A pesar   de   sus   heridas,   su   elegante   Shakira caminó por el pasillo principal con un porte majestuoso que ninguna mujer en   la   habitación   podía   superar.  Su   rostro   se   iluminó   cuando   lo   vio.   Por primera vez esa mañana, sonrió. Alex le devolvió el guiño. 

Basil también miró con ávido interés. “Veo por qué eres reacio a dejarla ir. 

Casi se podría creer que es noble ”, dijo, mirándola mientras ella ocupaba su lugar frente al rey. Pero, lamentablemente, no lo es. ¿Estás seguro de que deseas conservarla? 

"Si. ¿Por qué?" Preguntó Alex, mientras la aguda mirada de Basil recorría cada centímetro de Shakira. 

“Es posible que hayas entrado en razón y hayas reconsiderado los deseos del rey. Si es así, podría cuidar de ella ”, dijo Basil con una sonrisa torcida. 

"Ella estaría a salvo y encontrar un lugar para ella en mi casa no es un problema". 

"¿Dónde estaría ese lugar, quizás tu dormitorio?" 

"Todo es posible." 

Alex se rió suavemente, con los ojos puestos en Shakira. 

"¿Qué te divierte?" Preguntó Basil. 

"Recuerdos, tenemos algunos buenos". 

"¿Alguno en particular en mente?" 

"Cuando te rompiste la nariz". 

Los ojos de Basil se entrecerraron. “Ese no es un buen recuerdo para mí. 

Me dolió como el diablo y causó estragos en mi sentido del olfato ". 

"Sí lo hizo. Entonces, si deseas husmear en busca de una dama dispuesta esta víspera, te sugiero que dejes de mirar a Shakira como si fuera una tarta de cerezas recién horneada ". 

"Dientes de Dios, ¿estás enamorado de ella?" 

Alex vaciló. ¿Enamorado? Imposible, se dijo a sí mismo, un poco menos seguro de lo que debería estar. Por supuesto, no quería que otro hombre la tocara,   nunca.   La   testosterona   típica   alimentaba   los   celos.   Sí,   la   extrañaba cuando se fue a Gales, más de lo que esperaba. Perder no es amar. Y sí, quería matar   a   Dankworth   por   dañarla,   tal   era   su   sed   de   sangre.   Pero   cualquier

caballero honorable buscaría venganza. Todo ello sumaba lo que él llamaría un profundo afecto. 

Los dedos chasquearon en su cara. 

"¿Qué?" 

"Te pregunté si estabas enamorado y te quedaste en silencio". Basil lo miró como si hubiera perdido la cabeza. 

"No estoy enamorado. ¿Podemos dejar el tema ahora? " 

"Shh, Dankworth está contando su versión", susurró la mujer a su lado. 

Para alguien que no sabía la verdad, la mentira sonaba creíble. Dankworth testificó que atrapó a Shakira tratando de robar. Ella escapó y salió corriendo. 

Él fue en su persecución, la arrastró hacia atrás y disciplinó a la "Jezabel", como era "su derecho". 

El hombre tuvo el descaro de actuar indignado por su encarcelamiento. La escandalosa historia reavivó la ira de Alex. 

"Me encantaría tener cinco minutos más con el bruto". 

Un resoplido fuerte y burlón de Basil llamó la atención de las personas que   estaban   alrededor.   “Careful   Guy,   cuenta   una   historia   colorida.   Lo siguiente que sabes es que el canalla te pedirá una compensación ". 

El rey silenció a Dankworth y le dio permiso a Shakira para hablar. 

Hizo una reverencia y luego se volvió hacia el acusado. 

Milord Dankworth, ha alegado que soy un ladrón. ¿Qué joya dices que robé? 

—Un anillo ... —su boca hinchada se torció y habló sólo desde un lado mientras embellecía la mentira—, un anillo de esmeraldas de mi madre. 

Descríbanos, por favor. 

“La banda es de filigrana de oro. El centro es una esmeralda del tamaño de mi miniatura rodeada de perlas ". 

Shakira se acercó a Cybill Dankworth y cerró una mano alrededor de su muñeca antes de que la mujer pudiera alejarse. 

"¿Te refieres a este anillo?" Shakira obligó a su madre a levantar la mano. 

Se cuidó de no bloquear la vista del rey mientras quitaba el anillo del dedo de la mujer más diminuta. Con gran estilo dramático, levantó la otra mano en el aire y probó el anillo en cada dedo. Cuando el anillo no pasó de los nudillos de la derecha de Shakira, repitió la acción con la mano izquierda. 

“Milord, me acusas de robar un anillo que no puedo usar. Uno que sabía que era demasiado pequeño en función de mi mayor tamaño ”, dijo y le devolvió el anillo a Cybill. "¿Por qué haría algo así?" 

"Es obvio: vender". Echó un vistazo a varios miembros de la

audiencia y hasta el rey. Su expresión exudaba un aburrimiento presumido con la pregunta. 

"Veo. Ahora infieres que el barón Guiscard no puede darle una moneda a su amante si ella lo desea ". 

"Yo ... yo ..." La sonrisa de Dankworth se deslizó cuando un profundo surco de cautela se formó entre sus ojos. “Siembras esa semilla de falta de respeto. Disimula y engaña a los que quieren escuchar ". 

“¿Yo?   Si   he   malinterpretado   su   declaración,   infórmenos   de   lo   que realmente quiso decir. Una alegación de robo debe fundamentarse con un motivo. Su acusación de que robé con fines de lucro sugiere que necesitaba dinero. ¿Es su intención insinuar que faltan las finanzas del barón? Si es así, estoy seguro de que al barón Guiscard le interesaría saber cómo llegó a esa información, o en su caso, información errónea ". 

Un gruñido bajo viajó por la habitación. Para un comerciante, incluso uno favorecido por la realeza, lanzar tales calumnias sobre la reputación de un noble   era   una   afrenta   para   todos   los   cortesanos   presentes.   El   insulto generalmente tenía serias ramificaciones. 

Con el rostro una máscara de impasibilidad, Shakira se alineó para que el rey viera los furtivos movimientos oculares de Dankworth, sus contracciones y tics. 

"Milord Dankworth, esperamos su respuesta". 

Silencio. 

"¿Milord?" 

Silencio. 

"Continuando, ¿a qué hora alegas que me escapé?" 

"Yo no sé." 

"Tarde o noche ... ¿cuándo?" 

"El robo me ofendió tanto que no marqué el tiempo". 

Shakira miró con recelo la respuesta evasiva. "¿A menudo tiene problemas para distinguir entre la luz del día y la luz de la luna, milord?" 

Todos, incluido el rey, se rieron. Dankworth la fulminó con la mirada. 

"Anochecer, estaba anocheciendo". 

"¿Recuerdas qué vestido me puse cuando escapé?" 

"El mismo en el que dejaste el palacio". 

"¿Éste?" Hizo un gesto a un guardia que trajo un paquete sobre el que

Shakira desenvolvió que contenía el vestido en cuestión. 

"Si." 

"Estás seguro." 

"Si. Su Alteza, debo soportar esto ... ”Dankworth rastrilló a Shakira con ojos   insolentes,   una   mueca   distorsionó   aún   más   su   boca   dañada.   "¿Las preguntas de esta ramera mucho más?" 

"Proceda", dijo el rey, volviéndose hacia Shakira. 

Sacudió el vestido y se lo mostró al rey. “El barón Guiscard me informó que el grupo de caza del príncipe regresó temprano de la caza debido a una tormenta que se avecinaba. Esa tormenta comenzó a media tarde aquí en Londres ". 

Una táctica intencional, hizo referencia al príncipe y usó el título de Alex en lugar del más simple Sir Guy. La política de la distinción de clases entre un noble y un comerciante la ofendió, pero sirvió a su propósito. Para este rey y corte, la distinción estaba justificada. 

“Fíjese, alteza, no hay barro, suciedad ni marcas de agua en el material. 

No podría haber salido a la calle al anochecer sin empaparme la bata ". Dejó la parte inferior del vestido en el dorso de la mano. Debajo, extendió los dedos y levantó el dobladillo para que el rey lo examinara. 

El rey enarcó las cejas interrogantes a Dankworth, quien no respondió y se negó a mirar al monarca a los ojos. 

“Me gustaría señalar que esta mancha reparada está cosida con hilo que no coincide con el de las costureras originales”. El vestido se rasgó cuando la doncella de Milord Dankworth me lo quitó del cuerpo ". 

Shakira   dobló   el   vestido   sobre   su   brazo   y   se   enfrentó   a   Dankworth. 

"¿Niega que su madre tenía la intención de robarme la ropa para incluirla en su propio guardarropa?" 

“Calumnias a una mujer temerosa de Dios. No responderé a tu difamatoria pregunta ". 

"Creo que la evidencia habla por ti". 

Shakira volvió a pararse ante el rey y apretó el vestido contra ella. “Se puede ver que las mangas y el dobladillo se acortan. Modificaciones hechas para adaptarse a una mujer mucho más pequeña. 

Lady Dankworth vestía  mi vestido cuando  llegaron el barón y el conde. 

Después de mi rescate, el barón usó su daga para cortar los botones con el fin de facilitar la extracción ". Ella vistió el vestido para exhibir la falta del corpiño. 

botones. "Le pediría a Su Alteza que tenga en cuenta que este hombre y su madre están más familiarizados con el robo que yo". 

Shakira dejó el vestido a un lado, ignorando el grito de protesta de la madre de   Dankworth.  Los  gritos  de   la  mujer   continuaron   mientras  los  guardias  la sacaban del pasillo. 

"¿Tiene alguna otra pregunta para el acusado?" La seca y monótona voz del   rey   la   preocupaba.   ¿Estaba   aburrido   de   su   palabrería   femenina?   Ella vaciló y luego murmuró un nervioso, "sí". El rey arqueó una ceja. "Si su Alteza." 

Se preocupó de las puntadas de su sobretodo con dedos ansiosos y luego escondió las manos en los pliegues de su vestido. Se enfrentó de nuevo a Dankworth. 

“Admitiste haberme golpeado. ¿Niega que usó una fusta para azotarme cuando luché contra su intento de violación? ¿Niegas que confesar que el dolor te da tanto placer como la fornicación antes de azotarme? 

"Tu mientes. Te golpeé por robar. Nunca te azoté ni traté de forzarte. No puedo   dar   cuenta   de   las   marcas   de   pestañas.   ¿Quién   sabe   qué   cosas pecaminosas hace una ramera como tú por dinero? 

"Guardia, la cosecha, por favor", dijo. El mismo hombre que le trajo el vestido le trajo el látigo. 

Shakira sostuvo la fusta en alto y arrancó varios cabellos negros y largos de   la   punta   anudada.   “¿Niegas   que   estos   mechones   de   cabello   fueron arrancados de mi cabeza cuando tu látigo los enganchó? Le recuerdo que ha hecho un juramento de verdad ante su rey. Perjurar a sí mismo es romper ese juramento, un acto de deslealtad ". 

Caminó   a   ambos   lados   del   pasillo   mostrando   los   mechones   negros   y sedosos a los espectadores y luego al príncipe. “Tu caballo es gris, como todos aquí saben. De nuevo, te pregunto, ¿admites haberme azotado? Se giró y señaló a Dankworth con un dedo acusador. "Azotarme ..." su voz se calentó con condena, mientras acechaba hacia su abusador, "cuando estaba bajo la protección del rey Eduardo como su pupila". 

Cuando no recibió respuesta, se dirigió a los cortesanos que se agrupaban cerca del rey. Su actitud solemne, su altura imponente, un aura de confianza irradiaba de ella. 

Bajó el tono de su voz un poco más. El cambio era apenas perceptible, la autoridad   adicional   en   la   modulación   era   un   tacto   sutil   en   la   sala   de audiencias que le gustaba emplear. "¿No es una traición a la confianza de un soberano equivalente a una traición?" Dirigió la pregunta al príncipe. 

Edward no hizo ningún reconocimiento, pero estudió a Dankworth, quien se negó a

mira su camino. 

Reiteró   los   hechos,   empleando   esas   manos   nerviosas   para   enfatizar   y expresar. La admiración llenó a Alex. Su resumen no solo apuntaba al Juez Real, sino a todos sus posibles detractores y críticos. Era una corte de una naturaleza   diferente   a   la   que   ella   entrenó,   pero   su   hermosa   abogada   se mantuvo firme. 

Terminó   su   argumento   de   cierre   e   hizo   una   reverencia   ante   el   rey. 

Dankworth no tuvo oportunidad de explicar o negar antes de que el príncipe ordenara que se lo llevaran. 

Siguió   un   largo   silencio   mientras   los   dos   Edwards,   rey   y   príncipe, susurraban. Shakira, que no había sido despedida, permaneció a unos metros del trono. Sus ojos se agrandaron hasta convertirse en platillos cuando los guardias trajeron a Dankworth de regreso. Con las manos inmovilizadas a los costados, se agarró la lana de su sobretodo y lanzó una mirada aterrorizada, ciervo en el punto de mira, a Alex. 

El príncipe asintió una vez hacia John Holland. El mayordomo se adelantó para recibir instrucciones en voz baja. Después de un momento, Holland se puso firme y anunció la decisión. 

“Thomas Dankworth, ha sido declarado culpable de perjurio, de violar la confianza del rey y de intención criminal contra un sujeto bajo su protección directa. Su mansión y todos los bienes muebles se pierden por la presente para la corona. Estás en la Torre, donde permanecerás mientras se considera el cargo de traición ". 

El rey abandonó el salón, sin disculpas, sin palabras de arrepentimiento para Shakira por obligarla a ir con Dankworth. 

Alex corrió hacia ella y le ofreció un brazo de apoyo mientras sus labios rozaban su sien. Rodeada por Basil, Simon y Stephen, su expresión de alivio se volvió alerta cuando el príncipe Edward se acercó al estridente grupo. 

Saludó a los hombres y le besó la mano. “Lady Shakira, el rey le ofrece la propiedad que elija entre los activos de Dankworth. Lo que sea que desee, lo veré entregado antes de su partida? " 

"Nada, no quiero nada de él". 

"¿Estás seguro?" 

"Si. Agradezco al rey su generosidad, pero no deseo nada de Dankworth ". 

"Como desées." El príncipe se inclinó y se volvió para marcharse. 

"Espere." 

Edward se giró suavemente para mirarla de nuevo. "¿Sí, milady?" 

"Me gustaría su semental gris". 

"Se hace." 

Shakira le sonrió a Alex. “El pobre animal sufrió una existencia brutal y merece el fino trato de su establo. ¿Te importa?" 

Alex negó con la cabeza. 


***

El príncipe le envió varias botellas de vino a Alex. Dos fueron vencidos con notable rapidez, incluso para sus amigos. Shakira sola se bebió dos copas antes   de   que   él   estuviera   a   mitad   de   camino   con   la   primera.   El   rápido consumo no pareció perturbarla. 

Cuando   los   demás   se   fueron,  Alex   le   dijo   que   se   irían   a   la   mañana siguiente, a menos que quisiera algo especial de los proveedores de Londres. 

Si es así, retrasaría su partida hasta el día siguiente. 

Nunca   había   conocido   a   una   mujer   que   evitara   una   oportunidad   de comprar o empacara con tanta prontitud. 

Capítulo treinta y tres

Para Shakira, cuanto más rápido se alejaran del rey y cortejaran, mejor. Trató de convencer a Alex de que estaría bien viajando a un ritmo más rápido. Él no quiso oír hablar de eso. Le preocupaba agravar sus heridas e insistió en reducir la velocidad. Caminaron pesadamente a paso de tortuga para disgusto de todos los demás. El viaje normalmente de tres días desde Londres a Elysian Fields se extendía a cinco. 

“Nunca había estado tan agradecido de ver un lugar en mi vida. Sólo hay un lugar que me alegraría de ver ”, dijo Shakira. 

La   fatiga   del   viaje   a   casa   se   evaporó   cuando   la   alta   Fortaleza   de   los Campos Elíseos apareció a la vista. Se abstuvo de galopar como una loca. No estaría bien que la amante del señor volara hacia el patio, pero su ansiedad era   pegajosa.   Eclipse   bailó   con   anticipación   mientras   su   grupo   salía   del bosque circundante. Una fina bruma le salió por la nariz mientras resoplaba, agachaba la cabeza y se lanzaba a un galope prolongado. 

Cuando cruzaron el puente levadizo, ella lo redujo al trote y se subió la capucha de la capa para proteger su rostro todavía descolorido. Dentro del patio, mientras los sirvientes se reunían alrededor de Alex, llevó a Stephen a un lado. 

“Por   favor,   mantenga   la   confidencialidad   de   las   circunstancias   de   mi cautiverio. Si alguien pregunta, simplemente diga que me robaron ". Si la gente   supiera   los   detalles,   asumirían   que   fue   violada,   una   perspectiva intolerable para ella. Stephen dijo que entendía y que transmitiría sus deseos a Simon y Jared. 

El apuesto caballero fue atacado por varias jóvenes coquetas mientras se dirigía al cuartel. Stephen poseía un fino sentido del humor, una mente rápida y   un   sólido   código   de   ética.   Observó   a   las   burbujeantes   hembras   con diversión y aprecio. Sabían una buena captura cuando la veían. 

"¿En qué habéis estado juntos Stephen y tú?" Alex se frotó el cabello que goteaba   con   un   trapo   limpio.   Había   metido   la   cabeza   en   el   agua   del abrevadero del caballo junto a un Thor sediento. 

“Le   pedí   que   no   mencionara   lo   que   pasó   con   Dankworth   y   que   le preguntara lo mismo a Simon”, dijo, alisándole el cabello. “Tienes lamidas de vaca. ¿Por qué metiste la cabeza en el abrevadero de todos modos? 

“Mi cabeza se pone caliente y pegajosa bajo mi casco. Pica hasta la muerte después de un tiempo y el agua fría se siente genial ". Le arrojó la tela mojada a Jared y le pasó la mano por el codo. "¿Vamos arriba y hablamos de nuestra boda?" 

“No   estaba   seguro   de   si   todavía   estábamos   en   marcha.   No   lo   has mencionado desde el día en que te propusiste matrimonio ”, dijo, asustada de que él cambiara de opinión. Comprensible si lo hizo. Ella había sido una mierda con él, castigándolo por decir, no es como si estuviéramos realmente casados. 

“Has estado tan callado, pensé que estabas preocupado por el juicio. No pensé que quisieras distraerte hablando de planes de matrimonio ". 

Shakira   lo   miró   con   alivio   e   incredulidad.  Aliviada   por   no   tener   que explicar su mal humor en Londres y asombrada por su deducción. "Con todas las mujeres con las que has salido, ¿cómo es que el único conocimiento que has adquirido es carnal?" preguntó, divirtiéndose poniéndolo a la defensiva. 

"¿Qué? ¿Qué dije que estaba mal? " 

"Alex, no hay una mujer viva que no quiera hablar sobre sus planes de boda, no importa qué más vaya con ella". 

"¿Cómo iba a saberlo?" 

"Exactamente mi punto." 

"Mujer. Subamos las escaleras y resolvamos los detalles ". 

 Realmente casado  o no, Shakira sonrió cuando entraron en la Fortaleza. 


***

Su cámara no había tenido un incendio desde que se fueron, y Richard no tenía noticias de su llegada para comenzar una. Shakira se sentó en la cama envuelta   en   su   capa   y   la   colcha   de   terciopelo.  A pesar   de   las   capas   de material, se estremeció irregularmente en el clima húmedo e inusualmente frío de octubre. 

Alex encendió el fuego en minutos. “¿Hay algo especial que le gustaría para la ceremonia? Recuerde que el tiempo es corto. El asunto no puede ser elaborado ". Continuó pinchando los troncos hasta que se encendieron llamas amarillas y anaranjadas. 

“Tengo varios vestidos que no me he puesto. Estoy seguro de que uno se adaptará Me gustaría usar Eclipse y llevar un ramo, incluso si solo son flores silvestres ". 

"Estoy seguro de que podemos reunir algunos crisantemos y ásteres". 

Se desató y se quitó las botas cortas y se quitó la colcha y la capa. Movió una silla frente al fuego y estiró las piernas para que sus pies estuvieran a solo unos centímetros de distancia. "¿Cuándo es la boda, nunca dijiste?" 

“Pasado mañana, agradable y rápido. No me arriesgaré, en caso de que el rey se enfade en el trasero y me ordene retrasar el matrimonio. Alex arrastró su silla hacia el fuego y colocó sus pies en su regazo, frotándolos entre sus cálidas manos. "¿Qué planeas hacer con Eclipse?" 

“No tengo nada específico en mente todavía. Es tan magnífico con su abrigo negro brillante y… oh, ”chilló. "Deliberadamente me hiciste cosquillas en el pie". 

"Encontraré un uso para Eclipse", dijo detrás de una sonrisa traviesa. 

Sus manos se deslizaron a lo largo de la parte posterior de sus pantorrillas, su toque tan ligero como la seda. Acercó su silla. Esas manos mágicas se movieron más arriba y sus dedos bailaron un erótico tatuaje detrás de sus rodillas.  Continuaron   dando  vueltas  y  remolinos  mientras  él  apartaba  sus faldas del camino y arrastraba los labios desde su rodilla hasta su muslo. 

Shakira se agarró al costado de la silla y abrió más las piernas a modo de invitación. 

"¿Qué piensas cariño, debería pedirnos un baño?" Su aliento calentó su piel fría. 

Ella saltó de la silla y se sentó a horcajadas sobre él. Una mano sostuvo su cabeza firme mientras sus labios merodeadores buscaban cada trozo de carne expuesta desde la frente hasta el cuello. La otra mano buscó a tientas, pero finalmente logró deshacer el cordón de su calcetín. "Supongo que quieres posponer el baño". 

"Habla demasiado Sr. Lancaster." 

Capítulo treinta y cuatro

"No veo por qué estás tan nervioso por esto", dijo Alex. Él habría pensado que después de su placentero jugueteo en la cama y un baño caliente ella estaría bastante tranquila. Adivinado mal allí. 

"¿Cuándo ibas a decirme que vendría tu hermana?" 

Había enviado un pasajero a casa de su hermana con la invitación antes de que se fueran de Londres. "¿Qué diferencia hace?" Alex preguntó mientras Shakira cruzaba de un lado a otro frente a él. Ojalá te sentaras. Me siento como un juez de Wimbledon ". 

"¿Cuándo se deben?" 

Mañana al mediodía. ¿Porque estas molesto?" 

Ella dejó de caminar y puso sus manos a centímetros de su garganta y lo amenazó con estrangularlo. “¿Podrías ser más denso? Es tu familia y quiero causar una buena impresión. Podría haber trabajado en los menús mientras íbamos a casa, si hubiera tenido algún aviso previo ". 

"Todo estará bien. Richard se ocupa de los detalles ". Alex agarró un puñado   de   falda   y   arrastró   a   Shakira.   —No   te   preocupes,   te   adorará. 

Madeline ha estado tratando de casarme durante años ". 

"¿Ella sabe lo que soy para ti?" 

Dudo que se haya enterado. Su esposo, Hugh, tiene una pequeña baronía en Somerset. Ninguno de los dos va a los tribunales a menudo, por lo que los chismes tardan un tiempo en llegar a ellos. De todos modos, mi hermana estará feliz por mí. Ella no es como esas víboras de la corte ". 

"Bien, eso me hace sentir mejor". 

"Oh, habrá otro invitado que olvidé mencionar". 

Sus ojos grises se agudizaron en rendijas arrebatadoras. "Déjame adivinar, 

¿el rey de Prusia o el arzobispo de Canterbury, tal vez?" 

"Qué salsa". Cogió una silla con el pie y la acercó. "Sentar." 

Ella se dejó caer. "¿OMS?" 

"Albahaca." 

"Oh, eso me recuerda", dijo con repentina animación y se encaramó a

el borde de su asiento. “Quería preguntarte por él hace días. Dios, ahí estaba yo, golpeado hasta convertirme en pulpa, ya quién veo sino al marido de Miranda. Pensé que estaba delirando. ¿Por qué no me advirtió sobre el gran parecido entre él e Ian? 

“Una vez que vimos nuestro nuevo yo, no nos detuvimos en las miradas del otro después. Eso entraría en el reino de los puf ". 

"Advirtiéndome sobre la similitud en su apariencia no es gay". “Sabías que no debes llamar a Basil Ian, esa es la parte importante. "Volviendo a la lista de invitados, ¿qué pasa con el resto de su familia?" 

“Solo está mi madre. Le envié un mensaje de cortesía. Pero ella no dejará el convento ". 

"¿Tu madre es monja?" 

“No, ella elige vivir con las santas hermanas en Hailes Abbey, a unas pocas millas de aquí. Después de la muerte de mi padre, se encerró en sí misma y se retiró a la abadía. Era como si su espíritu muriera con él. La mujer vibrante que conocí desapareció ". Hizo una pausa, recordando a la madre que adoraba como una vez fue. 

"¿Estás bien?" 

"Si. Solo estaba juntando lana por un momento ". 

Shakira no pareció engañada, pero dejó pasar el asunto. "¿Como es tu hermana?" 

"Dulzura y luz en público, mitad loba, mitad dragón en privado, si se le revuelve la sangre". Las comisuras de su boca se inclinaron en una sonrisa maliciosa   mientras   se   rascaba   el   crecimiento   de   barba   de   la   semana. 

“Esperaba que ella y Basil se casaran. Qué partido tan ardiente habrían sido. 

Madeline lo miraba desde que era pequeña. Demostró su afecto de diversas formas   irritantes,   irritantes   para   Basil,   muy   divertidas   para   el   resto   de nosotros ". 

"¿Como que?" 

Anguilas en sus botas cuando era escudero, ranas en sus alforjas, ese tipo de cosas. Muy inventiva, hizo orgullosa el nombre de Guiscard. De la noche a la mañana, pasó de ser una mocosa flaca a una hermosa joven. La actitud de Basil cambió rápidamente ". 

"¿Por qué no se casaron?" 

“Para entonces, Hugh de Sable empezó a llamar y ella se enamoró de él. Ella te gustará. Ella también está llena de salsa. Déjame afeitarme y echaremos un vistazo al

capilla." 


***

Shakira pretendía investigar el interior de la capilla pero nunca lo logró. 

Se imaginó que contenía una cripta llena de generaciones de sarcófagos de piedra o tumbas con caballeros Guiscard tallados en las tapas. 

Alex abrió la entrada de la puerta doble y le dijo que esperara mientras él encendía las antorchas. Un minuto después la acompañó al interior. Señaló el dintel sobre la entrada interior con el escudo de su familia. Allí, tallado en piedra, un cisne llevaba en la boca un estandarte con el lema Fortiter et Fideliter. "Audaz y fielmente", tradujo. 

La modesta capilla no tenía un solo ataúd viejo, de piedra o de otro tipo, ni siquiera una bóveda. Cuando le preguntó dónde estaba enterrada su familia, él   señaló   un   arco   trasero.   Dijo   que   sus   antepasados  normandos   habían derribado una iglesia sajona. Tenían el terreno sobre el terreno consagrado para cementerio. 

Las altas ventanas de vidrio emplomado arrojaban  algo de luz natural hacia el pasillo central, pero dejaban poca luz en otros lugares. Las antorchas encendieron solo sus áreas inmediatas. 

"La iluminación es terrible", dijo. Las iglesias más grandes tenían enormes lámparas de techo con hileras de velas. Este no tenía ninguno. “Necesitamos muchos candeleros con velas. ¿Tienes suficiente?" 

"No te preocupes". 

"Confío en que lo sepas". 

Caminaba   fascinada   por   la   mano   de   obra.   Pilares   estriados   clásicos alineaban la nave hasta el presbiterio. En las cuatro esquinas había estatuas de   piedra   de   santos   talladas   con   intrincados   detalles.   Cortes   finos   y cincelados delineaban los pelos de sus barbas y los nudillos de sus dedos estaban definidos con pliegues realistas. Un relieve parecido a un cordón recorría la longitud de los rieles de mármol veteado del altar. Nunca esperó tanta belleza en una capilla familiar. Impresionantes placas de madera que representan las Estaciones de la Cruz colgadas en una pared. Ella gravitó hacia las elaboradas reliquias con incrustaciones de nácar y pan de oro. La pintura vibrante agregó profundidad y cuando se observó desde unos pocos pies de distancia apareció tridimensional. 

"¿Son estas reliquias nuevas o familiares?" 

"Herencias heredadas de mis abuelos". 

“Son maravillosos. ¿Has considerado traerlos de vuelta contigo, nosotros? 

"Estaré extasiado si los dos regresamos". 

"¿Qué pasó con estos?" 

“Los soldados de Cromwell acamparon aquí durante la Guerra Civil. Los quemaron como combustible ”, dijo rotundamente y se alejó. 

"No puedes dejarlos atrás para que los destruyan". 

"Pero yo soy." 

"¿Por qué? Deberías intentar salvarlos ". 

Se volvió. “¿Se te ocurrió que no los quiero? Son un recuerdo que deseo olvidar ". 

“No lo sabía. Lo siento." 

“¿Crees que es fácil para mí? ¿Es fácil ver todo con lo que crecí de nuevo y saber que nada sobrevivirá? " 

Ella se quedó callada, dejándolo desahogar su ira y dolor. 

"¿Crees   que   puedo   olvidar   verlo   todo,   todo   lo   que   se   destruyó   en   la historia de mi familia?" Agarró una placa de la pared. "Lo que los hombres de Cromwell no pudieron llevar lo mataron o quemaron, cabras, ovejas, una camada de cachorros". Miró el tesoro y frotó el borde dorado con el pulgar. 

"Mujeres ... niños", dijo, triste y abatido. 

“Sueñas con el ataque, ¿no? La primera noche que estuvimos aquí, gritaste mientras   dormías.   Tuviste   una   pesadilla   sobre   la   destrucción   de   Elysian Fields, ¿no? 

"Si." 

"Cuéntame el sueño". 

Pasó un largo momento antes de que sacudiera la cabeza y preguntara:

"¿Oirías el horror contado nuevamente?" 

"Si." 

Alex estuvo en silencio durante tanto tiempo que pensó que decidió no decírselo.   Entonces   los   detalles   salieron   de   él.   Le   contó   cómo   caminaba detrás de las líneas enemigas, olía la pólvora, olía la muerte. Le contó cómo las cenizas y las brasas caían como lluvia y cómo la casa de su familia quedó reducida a escombros. Le habló de la joven madre y el niño escondidos en el granero. Ante su mención, se quedó en silencio y sus ojos se fijaron en ese lugar distante. 

"Háblame, Alex". 

Los   hombres   de   Cromwell   incendiaron   el   granero.   Madre   e   hijo   se arrastraron bajo la bruma de humo. Los soldados estaban esperando. Los habían visto entrar, ¿ves? 

y   pensé   en   hacer   algo   de   deporte.  Arrancaron   al   aterrorizado   niño   de   la madre. Un soldado la colgó con el brazo extendido frente a la madre mientras el otro la atravesaba. Luego se llevaron a la madre a rastras. Le arrancaron el vestido y se turnaron para violarla. Cuando terminaron los dos primeros, llamaron a sus compañeros. Ella gritó durante mucho tiempo. Finalmente, los gritos se convirtieron en gemidos y luego cesaron por completo. No pude hacer nada. Yo, un caballero, un guerrero, condenado a vigilar, indefenso, una sombra del hombre vivo que era ". 

La derrota y la devastación en sus ojos rompieron su corazón. 

“Lo   siento   mucho,   Alex,   lo   siento   mucho.   Pero   no   puedes   seguir torturándote por algo que está fuera de tu control ". Tenía un arsenal de palabras, ninguna era suficiente para aliviar sus dolorosos recuerdos. 

“Este   no   era   un   ejército   invasor.   Estos   eran   ingleses   que   cometían atrocidades   contra   sus   compatriotas   y   sus   familias.   Muchas   cosas indescriptibles se hacen en nombre de la guerra. Le he hecho cosas terribles a otros hombres, hombres que deseaban mi muerte. Nunca hice daño a los indefensos ". Su vehemencia crecía con cada declaración. “Nunca eso. Ni Basil   ni   yo   permitimos   que   los   caballeros   u   hombres   que   nos   sirvieron maltrataran a mujeres y niños. Nunca. Saqueo, oh sí, saquearon y saquearon. 

"Al vencedor va el botín", como dicen. Esta es la recompensa de un soldado

". 

No es necesario que me lo expliques a mí. Conozco su honor. Lo que pasó fue horrible, pero algunos deben haber escapado; estás aquí, en el cuerpo de tu descendiente ". 

"Algunos se dirigieron a Gales". Limpió el polvo de la placa con la manga y   la   colgó.   Durante   un   largo   rato,   miró   fijamente   el   icono   como   si memorizara la visión de Jesús cayendo por primera vez. Luego, la miró con elocuente dureza. 

“Todavía escucho sus gritos. Los escucho a ambos ". 

Capítulo treinta y cinco

Shakira y Alex disfrutaron de la comida del mediodía mientras discutían los detalles finales de la boda. Ella no era católica y no tenía ni idea de cómo una boda

se llevó a cabo la misa. Había escuchado de amigos que implicaba mucho arrodillarse,   pararse,   sentarse   y   repetir   lo   que   el   sacerdote   le   diera instrucciones. Idearon un sistema simple de señales para ayudarla a través de la ceremonia que incluía golpecitos con los dedos en el dorso de la mano. 

Preguntó sobre el uso de Eclipse de nuevo. Alex dijo que su solicitud estaba siendo manejada, pero se negó a decir más a pesar de su insistencia. 

Richard se unió a ellos e involucró a Alex en una conversación en susurros que   excluyó   a   Shakira.   Después   de   un   intento   fallido   de   escuchar   a escondidas,   se   rindió   y   volvió   a   mordisquear   su   comida.   La   hija   de   la cocinera hizo el más delicioso queso de oveja. Shakira untó mantequilla en un trozo de pan y metió una rodaja de queso en el interior para ayudar a disimular el mal sabor, que todavía encontraba casi inaceptable. Se preguntó de nuevo por qué estaba tan granulada. 

"Milord, su hermana ha llegado", anunció Jared. 

Más   nerviosa   que   emocionada,   Shakira   rápidamente   se   sacudió   las migajas de su vestido. Con su brazo apretado contra el de Alex, salieron del pasillo para saludar a Madeline y su esposo, Hugh. 

"Por favor, no dejes que haya oído que soy tu amante sin un centavo", murmuró con los dedos cruzados. 

“Te lo dije, ella no te juzgará. No estabas tan preocupado hablando ante toda la corte ". 

“Solo   la   opinión   del   rey   realmente   importaba.   Las   opiniones   de   los cortesanos significaban poco para mí. Tu hermana es alguien especial para ti y, por tanto, especial para mí. Lo que ella piensa que importa ". 

Alex   se   detuvo   en   los   escalones.   "Mírame.   Tu  eres   mi   novia.   Todos, incluida mi hermana, deberían hacer todo lo posible para impresionarte ". 

Después de presentarle a Shakira a Madeline y Hugh, Alex presentó a su hijo, "mi sobrino, Geoffrey". 

Geoffrey miró a su madre. Madeline movió los dedos y él avanzó unos centímetros. Con un antebrazo de puño rechoncho cerrado hasta la cintura, se inclinó ante Shakira. 

"Buenas noticias, milady". 

Shakira hizo una reverencia a cambio. "Buenas noticias, para ti." 

El niño importante había heredado el cabello rubio y las mejillas rosadas de su padre. Su altura claramente provenía del lado de la familia Guiscard. 

No tenía ni cuatro años, era tan alto como los cinco. Guy medía 6'2 al igual que Alex. A las 5'5, Madeline estaba hombro con hombro con Hugh. 

Pero   fueron   sus   ojos   los   que   Shakira   prestó   mayor   atención.   Ella   se arrodilló sobre una rodilla para estar a la altura de él. Sus ojos eran del mismo tono marrón cálido que los de Madeline y Alex. Transmitida durante siglos, se maravilló de la fuerza de la genética. El descendiente de Geoffrey muchas generaciones en el futuro, el pariente que le dio a Alex su segunda oportunidad en la vida, también le dio estos ojos marrones. 

"Qué chico tan guapo eres", dijo Shakira. 

Él sonrió, se escabulló hacia atrás y luego enterró su rostro en las faldas de su madre. 

Shakira imaginó que algún día esa sonrisa crecería para parecerse a la de Alex. 


***

Shakira rechazó la oferta de la costurera de hacerle un vestido nuevo de seda color crema y terciopelo. En su lugar, eligió un vestido rojo vibrante con los   puños  y   el   dobladillo   bordados   en   un   brillante  brocado  gris.  Colores Guiscard. Si Alex miró a escondidas o le preguntó a su doncella sobre lo que planeaba usar, Shakira nunca lo supo. Pero en la mañana de la ceremonia, llegó una banda de terciopelo carmesí con un velo de malla plateada tejida fina y ligera como una telaraña. 

Richard la acompañó con lenta dignidad desde la Fortaleza hasta la capilla. 

Elegante como una pintura al óleo, la túnica escarlata de Alex llevaba el dispositivo del cisne. En sus botas, llevaba las espuelas de oro grabadas que ella había visto en su baúl, y a su lado estaba su espada pulida. 

Bajó del altar y la encontró a mitad de camino. "Milady", dijo, tomándola del brazo de Richard. 

La valentía brillaba en sus ojos. En esa mirada, creía que todo era posible. 

Los problemas de su situación fueron olvidados. Independientemente de lo que le deparara el futuro, si vivía hasta los cien años y no podía recordar su segundo nombre, recordaría cómo se veía él en ese momento. Ella tendría para siempre este momento mágico. 

En el altar, la hizo girar hacia la entrada. Stephen, en Eclipse, condujo a cinco caballeros más montados en caballos negros a la capilla. La luz del fuego rebotó en su brillante armadura cuando cada hombre encendió una antorcha.   En   el   destello,   eran   personajes   iluminados   de   un   manuscrito medieval que cobraron vida. Luego, con un solo movimiento, sus monturas ejecutaron una pirueta perfecta y salieron. 

"Oh, Alex", fue todo lo que dijo, sorprendida por la magnificencia de lo que había reunido. 

La ceremonia siguió y siguió. Alex le advirtió. Pero Dios Todopoderoso, esto estuvo esperando un taxi de Londres vacío bajo la lluvia durante mucho tiempo. Gracias a su código secreto, supo qué hacer durante la misa en latín. 

Era el momento del anillo. Alex no tuvo un minuto libre para obtener uno. 

Esperaba que un viejo anillo de su madre estuviera cerca, aunque tenía sus dudas sobre el ajuste. 

Alex deslizó un anillo perfectamente ajustado en su dedo. El rubí cabujón engastado en oro con una talla de cisne era idéntico al suyo. Pensó en el día que llegó a su oficina. Sus gemelos tenían el mismo diseño. Asombrada, miró el anillo y luego a su marido. ¿Quién era este hombre con el que se había casado?   Este   hombre   que   era   una   mezcla   de   viejo   y   nuevo   mundo,   que ordenó un anillo especial, organizó la actuación de caballeros a caballo, y se aseguró de que ella tuviera un velo encantador para usar. 

La   abrazó   y   la   llevó   por   el   pasillo   hasta   los   aldeanos   que   esperaban. 

Después de lo que parecieron horas de repartir centavos, vino, pasteles de carne y tartas, se despidieron de la multitud en el patio. 

“Tengo   una   sorpresa   más   que   mostrarte   antes   de   que   entremos   en   la fiesta”, dijo, luciendo diabólicamente complacido consigo mismo. "Está en nuestra cámara". 

"Una sorpresa de luna de miel ... en nuestra habitación ..." Sus ojos se posaron en su hombría y volvieron a subir. "¿No te has hecho un piercing o tatuado, o algo extraño, verdad?" 

“La sola idea es repugnante. Si algún pervertido me atacara con un anillo para el pene o una aguja de tatuaje en la mano, sería mejor que tuviera una espada en la otra. 

Ella se rió sabiendo que lo decía en serio. “Lo siento, pero mis opciones eran limitadas. Pensé que habíamos explorado la mayoría de las sorpresas de su cámara privada ". 

"Solo ven, esposa mía". 


***

Alex fue al baúl de madera cerrado con llave donde guardaba su ropa moderna. Ella se sentó a la mesa mientras él hurgaba en el cofre. Desde abajo, sacó un bulto cubierto de piel de oveja y lo puso delante de ella. 

"Abrelo." 

Desató las cuatro esquinas y allí, protegidas por la vellosa parte inferior, yacían dos ornamentados cálices de peltre. 

"Dios mío, son extraordinarios". 

Cada uno tenía una famosa leyenda esculpida en la taza con acentos de joyas. En el primero, un caballero luchó contra un dragón feroz. El filamento dorado resaltaba las llamas que lamían la lanza del caballero. Las esmeraldas

resaltaban los ojos del monstruo e incrustado en el tallo había un rubí del tamaño de la uña de su dedo meñique. 

"¿San Jorge?" 

Alex asintió. 

Dejó la copa a un lado y tomó la segunda. Una mujer, con la cabeza inclinada como en oración, agarró una espada y se levantó de un cuerpo de agua hecho de zafiros pavé. Filamentos de oro resaltaban la empuñadura de la espada e incrustada en el tallo había una perla gris. Shakira pasó la punta de sus dedos por el agua enjoyada, "¿La Dama del Lago, de las Leyendas Artúricas?" 

Alex asintió de nuevo. “Fueron un regalo de bodas para mis padres por parte del padre y la madre de Basil. ¿Te gustan?" 

"Los amo." Los acarició y comenzó a envolverlos en su vellón protector. 

Déjalos fuera. Tendremos un brindis privado más tarde ". 

Ella presionó su mejilla contra la de él. "Gracias por una boda hermosa más allá de mi imaginación". 

"Quería   complacerte".   Alex   extendió   su   mano.   Ven,   nos   echarán   de menos. 

Se   unieron   al   resto   de   los   invitados   en   los   escalones   de   la   Fortaleza. 

"Bienvenida   a  la   familia,   querida  hermana".   Brazos  femeninos  la   abrazaron cuando entraron al banquete. 

Shakira dejó que Madeline la guiara mientras veía a Alex caminar delante, flanqueada por Basil y Hugh. Puede que todavía no la ame, pero lo haría. 

Haría que él la amara, sin importar dónde estuvieran a tiempo. 

Capitulo Treinta y Seis

"Uh-oh", Stephen señaló con un brazo mojado hacia el centro del patio. 

"Creo que su esposa necesita un rescate". 

"¿Qué?" Alex se echó hacia atrás el cabello húmedo y continuó frotándose hasta secarlo. Empapados en sudor después de la práctica en  las listas e inmunes al mordisco del aire fresco del otoño, ambos hombres se habían arrojado un balde de agua sobre sí mismos. 

"Ver por ti mismo. Ese molinero torpe, Butterfield, la tiene envuelta en una acalorada discusión ". Stephen se echó el paño para secar al hombro. 

"¿Debería ver cuál es el problema?" 

"Espera", dijo Alex, divertido cuando Shakira le dio un oído a Butterfield. 

“Tengo plena confianza en mi esposa. Acerca de ahora, probablemente esté deseando no haber dicho nada más que "sí milady". De hecho, apostaré por ella ". 

"No lo sé. El viejo saco de viento puede hablar con la corteza de un árbol si cree que es una ventaja ". 

Estuviste   en   el   tribunal   el   día   que   ella   impugnó   el   testimonio   de Dankworth. ¿Crees que un bribón tonto como Butterfield puede superarla? 

“Sus palabras no son preocupantes, pero odia que lo contradigan. Conoces el temperamento del tonto ". 

"Mientras   él   permanezca   en   el   carro   y   ella   en   el   suelo,   no   podrá alcanzarla,   no   antes   de   que   lo   mate   de   todos   modos".   Alex   lanzó   el comentario brusco, pero observó la actividad con ojo agudo. "¿Apostarás o no?" 

Stephen negó con la cabeza. 

Shakira señaló un saco en el suelo y luego un poco de harina derramada en el carro. Cogió un puñado del saco que tenía a los pies y se lo mostró a Butterfield antes de arrojar el polvo. 

Alex y Stephen intercambiaron una mirada divertida. “No se ve bien para el molinero”, dijo Alex y agregó: “Ahora está lista para la batalla. Manos en las caderas, pies plantados ". 

"Y dándole una letanía de sus quejas por las apariencias", dijo Stephen. 

Butterfield agitó una ráfaga de harina en el aire mientras se acercaba a Shakira. 

Alex corrió mientras se agarraba al borde del carrito e intentaba trepar, su esfuerzo obstaculizado por sus pesadas faldas. 

"Shakira ..." Enganchó un brazo alrededor de su cintura y la sacó del camino de los daños. Quédate ahí. ¿De qué se trata esto?" 

—Él ... Ella señaló con un dedo acusador en dirección al molinero. “Nos ha estado   vendiendo   esta   ...   esta,   comida   arenosa   infestada   de   insectos   y cobrándonos por lo mejor”, dijo y señaló la bolsa en el suelo. Su cabeza giró hacia atrás, entrecerró los ojos enojados y rastrilló al delincuente, "Maldito, maldición, bastardo". 

Alex se echó a reír. 

"No es gracioso. Es un sinvergüenza y lo demostraré. Richard, trae los libros   de   contabilidad,   por   favor.   La   sonrisa   perpleja   del   mayordomo evidencia que disfrutó del drama tanto como todos los demás. 

"Ver." Hojeó varias páginas de registros de cocina, el pedido y las cifras de pago. “Nos cobra el precio más alto, pero entrega esto, esto, cosas que son comparables al mortero. Dio la casualidad de que Richard y yo estábamos aquí  esperándolo, todos listos para quejarnos de que nuestro pan  sabía a arena.   Mientras   el   bufón   nos   entregaba   la   basura   habitual   hoy, accidentalmente derribó un saco de harina buena. Cualquiera que tenga ojos puede ver la diferencia de textura ". 

Alex caminó hacia la bolsa en el suelo y frotó el polvo entre sus dedos. 

Luego, saltó al carrito y repitió la acción con la comida derramada. 

"¿Milord?" El molinero se retiró al rincón más alejado de la carreta, su rostro afligido por el descubrimiento del fraude. 

"¿Cuál crees que es un castigo adecuado?" Alex se mantuvo de espaldas a Butterfield   e   ignoró   los   débiles   intentos   del   molinero   de   interrumpirlo. 

Shakira decidiría el destino del tramposo. La llevó al proceso de toma de decisiones   para   reafirmar   públicamente   su   posición   como   castellana   y autoridad en asuntos domésticos. 

“Durante un año deberíamos recibir la harina de calidad a la tasa más baja. 

Además, se entregará un saco gratis a cada familia del pueblo durante la Navidad y la Pascua ". 

La multitud vitoreó. 

"¡Es un ultraje!" Butterfield se apartó de la esquina mientras farfullaba su protesta. “¿Un año de lo mejor de mí por una miseria y tantos sacos gratis para el pueblo? La mujer me dejaría en la pobreza ". 

Quizá tengas razón. Hay otra opción. Puedo juzgarte como ladrón y, por las pruebas, declararte culpable. Sabes que la condena significa el desalojo de mi tierra ". Alex rodeó al delincuente. "Escuché que el molinero de Harescombe estaba   quemado   y   necesita   trabajo".   La   amenaza   silenció   cualquier contraargumento. 

"Una cosa más" Alex saltó, tomando la ropa de cama que Jared se ofreció a limpiar sus botas. “Tenga cuidado, Butterfield, mi esposa es Lady Shakira, no 'la mujer'. Recuerda tu lugar ". 

El   molinero   entregó   los   sacos   de   mejor   harina   y   cargó   los   sacos rechazados en el carro. Salió rugiendo del patio entre los abucheos y las piedras de varios chicos jóvenes. 

Alex se llevó a Shakira a un lado. "¿Alguien te ha dicho alguna vez lo sexy que eres cuando estás enfadado?" Tocó la punta de su nariz, juguetonamente. 

“Dicho esto, discutir con un tonto como Butterfield es una cosa. Subirse a su carro y al alcance de la mano es otro. Su tipo no tiene reparos en golpear un

mujer. Solo que aquí, no estaría agrediendo a mi amante ni al pupilo del rey. 

Estaría abusando de mi esposa. Aquí, soy juez y jurado. Su castigo es mío para decidirlo y administrarlo. ¿Basta de charla?" 

Ella asintió. 

"Ahora, ven conmigo". Alex deslizó un brazo alrededor de su cintura. 

“Me gusta tu descripción de mi estado de ánimo, gran enojo. Es genial, a la manera del viejo mundo. ¿A dónde vamos?" 

Enviaré por una camisa limpia y tu capa. Vamos a cabalgar hasta la roca. 

Tengo la sensación, llámalo sexto sentido, este es nuestro día de suerte ". 

“Nunca me había imaginado que comprarías ningún tipo de sentimiento de cortejo. ¿Ha experimentado ESP antes? " 

"Una vez." 

"¿Cuando?" 

"En Poitiers". 

"Que interesante." 

"Realmente no. Al parecer, sufrí dislexia psíquica temporal al interpretarlo

". 

"¿Que pasó?" 

"Tenía la clara sensación de que sobreviviría". Trató de mantener la cara seria y no pudo. 

"Eres tan poco gracioso". 

El cocinero, encantado con el resultado del incidente de la harina, insistió en empacar una comida ligera para su viaje. Shakira utilizó la canasta llena de queso   y   manzanas  para   sostener  algunas  flores  silvestres  de   temporada   que recogió en el camino. 

Ataron los caballos y se sentaron apoyados contra la piedra, comiendo bocadillos y hablando de todo menos del portal. La superstición no formaba parte de la composición de ninguno de los dos. Pero en esta área, acordaron mutuamente mantener los comentarios negativos fuera de su conversación por temor a arruinar sus posibilidades. 

"¿Escuchaste ese trueno?" Shakira se volvió en dirección al ruido sordo. 

"He oído. Vámonos antes de que la tormenta nos alcance ". 

Alex se puso de pie y le ofreció una mano. Ella no se movió, pero siguió mirando el horizonte. 

"¿Qué estás buscando?" 

"Rayo o algo de rojo en el cielo". 

“Yo tampoco veo, solo las habituales nubes grises. Si comienza un rayo, no deberíamos estar aquí. Vamos, mañana es otro día ". 

"Espera", dijo Shakira, después de recorrer una corta distancia. “Olvidé mi canasta de flores, son las últimas de la temporada”. 

“Olvídate de las flores. Ha comenzado un rayo y la tormenta se dirige hacia nosotros ”, dijo Alex. 

"Solo me tomaré un minuto". 

“¿Estás intentando que te incineren? Vamonos." 

En lo alto, los relámpagos brillaron en ráfagas rápidas y luego se detuvieron repentinamente. 

"Todo   irá   bien.   Hay   un   descanso   en   el   relámpago   y   solo   estaré   un momento ". Ella ignoró su expresión irritada y se fue antes de que él pudiera protestar más. 

"No pude encontrar la canasta", dijo, galopando de nuevo hacia Alex. 

"El viento probablemente se lo llevó". 

"Busqué por todas partes". 

"No hay pérdida, vámonos antes de que nos empapemos", dijo Alex. 


***

Encontraron que el patio era un hervidero de actividad cuando regresaron. 

¿Ahora que? Alex se preguntó con leve irritación mientras unos extraños caballeros   con   la   librea   del   rey   entregaban   sus   caballos   a   los   mozos   de cuadra. En el fondo, el personal de la cocina gritaba órdenes a los sirvientes que iban y venían de varios cobertizos de almacenamiento. 

Desmontó y le entregó las riendas de Thor a uno de los muchachos mayores del establo. 

"¿Qué es esto?" le preguntó a Richard quién se había acercado corriendo. 

Milord,   John   Holland,   su   hermana   y   una   veintena   de   caballeros   se quedarán a pasar la noche. Se dirigen a Chester por asuntos del rey. No tengo ni idea de por qué vino la hermana ". Arqueó una ceja molesto por el ajetreo y el bullicio de la gente. Richard consideraba a cualquiera que no viviera en Elysian   Fields   y   pasara   la   noche   como   una   molestia.   Interrumpieron   su meticulosa rutina. 

"¿Eso es todo?" Por la expresión de dolor de su mayordomo, Alex pensó que había más. 

“Lady Blanche ha pedido usar su habitación. Sospecho que esto sera

problemático   para   Lady   Shakira   ".   Su   expresión   decía   que   sabía   que problemático era quedarse corto. 

"Tienes derecho a hacerlo". 

Detenida   por   el   cocinero,   Shakira   se   unió   a   ellos   al   final   de   la conversación. "¿Qué me resultará problemático?" 

Alex despidió al estresado mayordomo. "Blanche Holland está aquí con su hermano y quiere usar nuestra habitación" 

"¿Qué?   No,   absolutamente   no",   espetó   Shakira   con   un   decidido movimiento de cabeza. “Conozco su tipo. Quiere husmear en nuestras cosas. 

Estoy seguro de que está molesta de que no te hayas casado con ella ". El tono ansioso de Shakira se calentó. “¿Quién sabe lo vengativa que es? Ella puede convertir un pequeño hallazgo en un gran negocio ". 

“El   cofre   está   cerrado.   No   importa   si   fisgonea.   John   es   un   personaje importante. El protocolo dicta que tiene derecho a nuestra mejor cámara. Una cortesía que deberíamos brindarle a su hermana, para mantenerlo feliz ". 

"Odio la idea de que ella duerma en nuestra cama". 

"Una noche", dijo, y acompañó a su irritada esposa al pasillo, "¿qué daño puede hacer ella en una noche?" 

Capítulo treinta y siete

"¿Esta es la razón por la que querías usar nuestra cámara, la bañera?" 

Shakira arqueó una ceja escéptica. "Una tina es una tina". 

“No, este tiene un forro. Guy se lo mencionó a John cuando fue a la corte. 

Dijo que hizo que su herrería construyera un revestimiento que retuviera el calor y no goteara ". 

"¿Guy dijo que hizo que el herrero hiciera esto?" 

"Hmmm ... hmmm". Blanche se metió en la bañera con un gemido casi sexual mientras se sumergía por completo. "Oh, sí, esto es mucho mejor que sentarse sobre madera en bruto". 

Shakira se disculpó y comenzó a irse. 

Blanche inclinó la cabeza en dirección a Shakira y miró de arriba abajo. 

Perdóname si te miro. Estoy perplejo. No eres hermosa y estoy seguro

eres mayor que yo por lo menos cinco veranos. Guy renunció a tanto para casarse contigo. Estoy tratando de entender por qué ". 

El comentario detuvo a Shakira a mitad de camino. El tiempo para la cortesía extendida a un invitado acaba de expirar. Al evaluar los ojos grises se encontraron con unos astutos verdes. "Déjame adivinar. ¿Eres el 'tanto' que dejó cuando nos casamos? 

"Si.   Tengo   muchos   amigos   en   la   corte,   casarse   conmigo   le   habría beneficiado mucho. Además, tengo una excelente dote. Más concretamente, nuestro sindicato no lo habría puesto en riesgo ". 

“¿Estás sugiriendo que nuestro matrimonio es una amenaza para él de alguna manera? ¿Cómo?" 

“No   puedo   creer   que   estés   haciendo   esa   pregunta.   Por   supuesto,   su seguridad ahora está en peligro ". El escrutinio de Blanche ya no contenía un esnobismo   celoso.   Esta   vez   fue   inquisitivo,   inquisitivo.   “No   lo   sabes, 

¿verdad? Guy no te lo dijo. Siempre valiente, te ahorró la fea verdad ". 

Shakira especuló cuánto de la declaración, si es que alguna, era cierta, o si Blanche   simplemente   la   estaba   provocando.   El   abogado   en   ella   rara   vez aceptaba   declaraciones   tan   audaces   como   válidas.   Quería   descartar   el comentario como un farol y fanfarronear y marcharse. Pero si Alex estaba en peligro debido a su matrimonio, necesitaba saberlo. 

“¿Por qué no me lo dices? Claramente, estás desesperado por hacerlo ". 

Blanche  enjabonó  sus brazos y piernas con  jabón que había traído  de Londres. Con un mínimo de esfuerzo, su jabón produjo una espuma mucho mejor que la que usaban Shakira y Alex. Había una cosa más sobre Blanche que irritaba los nervios de Shakira. 

“Si Guy se casara conmigo, el rey lo habría puesto a cargo de la frontera sur de Gales y el canal de Bristol. Permanecería aquí mientras durara la campaña. 

Como insistió en casarse contigo, el rey le dará la protección fronteriza a otro favorito. Ordenará a Guy que acompañe al ejército ". 

Con   una   sonrisa   de   gato   que   se   comió   la   crema,   Blanche   centró   su atención en enjuagarse. "Mi hermano dice que el rey espera que los combates sean feroces y sangrientos". 

Blanche se puso de pie y vertió jarras de agua limpia sobre su cabello y hombros. Una tarea que normalmente no hacía por sí misma a juzgar por el agua que salpicaba por todas partes. 

Tentada a borrar la sonrisa de la cara de escoria, Shakira se acercó a la pila de sábanas limpias. No conoces a mi marido. No es de los que se quedan atrás cuando sus amigos más cercanos van a la batalla. Se llama honor, una cualidad que está más allá de su comprensión ". 

La piel de gallina salpicaba los brazos de Blanche para deleite de Shakira mientras jugaba con

la tela, balanceándola hacia adelante y hacia atrás desde la punta de su dedo. 

"Deberías   apuntar   más   bajo   cuando   te   cases,   alguien   que   se   divierta fácilmente, una especie de medio ingenioso y guapo". Shakira hizo una bola con   la   toalla   y   se   la   tiró   a   la   enfurecida   Blanche   que   estaba   demasiado ocupada maullando como para atraparla antes de que el paño cayera en el agua de la bañera. "Ups." 

Tráeme otro. 

"No lo creo." 

“Tú-tú no puedes tratarme así. Le diré a mi hermano. Ahora, pásame esa toalla ". 

Shakira miró la segunda toalla en la silla. "Consíguelo tú mismo", dijo y abrió  la ventana, abriéndola de par en par a la  brisa del otoño. Un acto mezquino pero agradable. 

"La cena se servirá en una hora", dijo Shakira, tarareando mientras se iba, ahogando el balbuceo enojado de Blanche. 

Shakira cerró la puerta del antiguo solar de Madeline, la cámara temporal que compartían Alex y ella. La habitación era la mitad del tamaño de la de ellos y estaba claustrofóbica por el desorden. Alex lo había convertido en una oficina para Richard después de que Madeline se casara. Con John y Blanche usando   las   cámaras   más   grandes,   se   había   preparado   una   cama apresuradamente en esta, dejando poco espacio para los nervios. 

Caminó usando los diez pasos que le permitían en cada dirección. Las emociones de la montaña rusa amenazaban con invalidar el análisis directo. 

Solo la fuerza de voluntad la mantuvo tranquila. 

Pensar. 

Si regresaban a su propio tiempo antes de la yuletide, no se preocupe, si no, Guy o Alex morirían en la batalla. Tenía que ser Guy. ¿No es así? Nadie informó haber visto a Guy desde que llegó Alex. Alex sintió que no podían existir juntos, pero no lo sabía con certeza. No podría lidiar con ese acertijo ahora o su cabeza explotaría. Se concentró en los planes de escape. Se detuvo y   miró   fijamente   al   techo   con   vigas.   ¿Dónde?   ¿Dónde   podrían   correr   y esconderse del rey? Gales estaba más cerca. Podrían vivir en el bosque o en un   pueblo   en   las   montañas.   El   galés   era   un   idioma   muy   difícil.   El pensamiento  de cuánto  tiempo  tomaría  aprender  brevemente bailó  por su mente. 

Se sentó en el borde de la cama y habló en voz alta. Su yo asustado arrojó ideas, haciéndolas rebotar en su yo imaginario y lógico. "¿Qué pasa si algo sale mal y los hombres del rey nos atrapan?" 

 Pensar; Trabaja el problema como una sierra de calar, pieza por pieza. 

"Primero, necesito verificar si lo que dijo la cabeza de muffin es cierto". Si es así y ya no estoy en la imagen ... 

Su corazón se hundió ante la respuesta racional de la lógica. 

 Estará en la buena disposición del rey de nuevo. El rey todavía podría estar persuadido de dejar que Alex se quede atrás y proteja la frontera. 

Por odiosa que fuera la perspectiva, para salvar a Alex, podría enfrentarse a   estar   perdida   en   el   momento   equivocado   y   sola,   pero   ¿cómo   podría enfrentar la desgarradora posibilidad de perderlo? "¿Que haré?" 

Se le ocurrió una solución aplastante. 

 Lo que sea necesario para que viva. 


***

John   Holland,   su   odiosa   hermana   y   su   grupo   partieron   a   la   mañana siguiente. Alex se fue al mismo tiempo con Stephen para resolver una disputa entre dos agricultores arrendatarios. El único hombre que Shakira conocía y que sería brutalmente honesto con ella se quedó atrás. 

"Simón." Corrió para alcanzar al caballero. "¿A dónde vas ahora mismo?" 

"Los establos. ¿Necesitabas algo milady? Sus labios se tensaron en una dolorosa excusa para una sonrisa que no se parecía en nada a la que le dio a Alex cuando mencionó a las damas de Basil. 

"Necesito hablar contigo a solas". 

Lanzó miradas furtivas a derecha e izquierda como si buscara un rescate. 

Nunca habían entablado una conversación privada. 

"Se trata de Guy". 

No podía adivinar de qué se imaginaba que quería hablar, pero su alivio ante la mención  de Guy  era obvio.  La búsqueda  nerviosa  de una vía de escape se desvaneció mientras consideraba el área inmediata. 

“El establo es una mala elección para conversar. Estoy desconcertado en cuanto a una ubicación adecuada que no comprometa su reputación ". 

“A la vista de todos, sí, pero fuera del alcance del oído. ¿Qué pasa con los escalones de la capilla? Sugirió. 

"Buena elección, generalmente se evita durante la semana". 

Generalmente también se evita los domingos, pensó. 

Simon se detuvo un paso debajo de ella en las escaleras de la iglesia. 

"Querías

hablar de sir Guy, milady? 

"¿Es cierto que el rey lo habría hecho permanecer aquí para proteger la costa de Bristol y la frontera con Gales si no nos hubiéramos casado?" 

Su postura cambió de casualmente profesional, para Simon, a la de un soldado en atención. "¿Por qué me preguntas esto, es una pregunta para tu esposo?" 

De las deposiciones, aprendió una valiosa lección sobre tácticas evasivas. 

Cuanto más difícil sea la pregunta, mayores serán las probabilidades de que el entrevistado responda con otra pregunta. 

“Guy mentiría para proteger mis sentimientos. Tú, por otro lado, no me tienes cariño ". 

"Miladi-" 

“Es   aceptable   que   no   me   guste,   Simon.   Preferiría   que   no   tuviéramos mentiras entre nosotros, por eso te hago esta pregunta. Me dirás la fea verdad

". 

La rigidez se suavizó. Su pecho de barril se hundió hacia adentro con la caída de sus hombros. Juntó las manos a la espalda y se volvió hacia ella. 

Shakira se aferró a una tenue esperanza de que la revelación de Blanche fuera una tontería inducida por los celos. Se desesperó por la reacción del caballero   y   temió   que   su   reticencia   indicara   lo   peor,   pero   necesitaba confirmación. 

Me coloca en una posición precaria, milady. Lo que pides no es mi deber de si o no ". 

“Simon, por favor. Si estuvieras en mi posición, ¿no querrías saberlo? 

Pasó  un  largo   momento  y   luego   la  miró.  Habló   con   total  naturalidad. 

“Respeto   tu   deseo   de   la   verdad.   En   respuesta   a   su   pregunta,   sí,   tengo entendido que disgustó al rey con su matrimonio. Si hubiera navegado a Francia o se hubiera quedado aquí ", Simon se encogió de hombros," ¿quién puede predecir la naturaleza de un rey? " 

"Adivina." 

“Creo que Edward le ordenaría vigilar nuestras fronteras. Un rey debe proteger lo que ya es suyo si quiere seguir siendo rey. Pero dependiendo de cómo   vaya   la   campaña,   es   posible   que   su   matrimonio   no   sea   un   factor decisivo en cómo se utiliza a Sir Guy ". 

Algo que Shakira especuló podría ser arrepentimiento tocó la expresión de Simon. "¿Necesita algo más de mí, milady?" 

"No. Gracias por tu honestidad, Simon. Tu puedes ir." 

Con una ligera inclinación de cabeza, el caballero se alejó a paso rápido. 

Vete de aquí con Alex o deja a Alex. Anoche, había jurado hacer todo lo necesario para salvarlo. La noche anterior, en lo más profundo de ella, había negociado recibir una respuesta milagrosa de Simon. 

Ella   miró   la   entrada   de   la   capilla.   "Un   milagro   no   te   salvó   de   la destrucción", dijo con amargura. “Parece que escasean. Tendré que resolver esto yo mismo ". 

La respuesta era obvia y lo supo mucho antes de llegar a los escalones de la Fortaleza. 

Si no llegaban a casa, tenía que tener la libertad de aprovechar cualquier oportunidad,   incluso   anular   su   matrimonio   y   casarse   con   Blanche   por repugnante que fuera  esa idea. Escapar era su  mejor oportunidad. Podría disfrazarse y cruzar a Gales o las Tierras Altas de Escocia, en algún lugar fuera de la vista de la nobleza inglesa. Necesitaría velocidad y sigilo. Sus probabilidades de supervivencia aumentaban si viajaba solo, sin que ella lo estorbara o aumentara sus preocupaciones. 

El éxito de cualquiera de las opciones requería que él se liberara de ella. 

Capítulo treinta y ocho

Shakira pasó el resto de la mañana en su habitación y detalló su estrategia. 

Alex   dijo   que   Hailes   Abbey   estaba   cerca.   Habló   bien   del   monasterio, impresionado por la novedad. 

“Fundada   por   los   cistercienses,   tiene   poco   más   de  cien   años”,   dijo,   y agregó que no sabía nada de la orden, per se. La abadía parecía decente. 

Crucemos los dedos, más nuevo equivale a limpiador. Mañana le pediría al cura del pueblo que organizara una reunión con la abadesa. Ella inventaría una excusa creíble para el viaje para contarle a Alex y la necesidad de ir sin él. 

“Diré que una visita a la abadía ayuda a disipar cualquier sospecha que los aldeanos tengan sobre mi origen religioso. Sí, eso funcionará ". Practicó la explicación en voz alta, como practicaba los argumentos de apertura y cierre para la corte. 

Corrió hacia el patio cuando los guardias de la empalizada gritaron justo cuando Alex y Stephen atravesaban la puerta a medio galope. 

"Milord", dijo un poco sin aliento, emocionada de verlo después de hacer planes deprimentes toda la mañana. "He pedido pan, queso y cerveza en el pasillo". 

La   rodeó   con   un   brazo   y   le   dio   un   fuerte   apretón   en   la   cintura. 

"¿Extráñame?" 

"Solo estuviste fuera unas pocas horas". 

Me hieres. Un hombre siempre espera ser extrañado ". 

"Te extrañé. Cada vez que vas, te extraño desde el momento en que sales por la puerta hasta que entras en el patio ". 

"Bien", dijo cuando llegaron a la mesa. Arrojó sus guanteletes. Se produjo un cambio sutil en su humor jovial. No la miró a los ojos con intención sexual,   sino   con   curiosidad,   como   si   fuera   un   acertijo   que   no   pudiera resolver. 

"Rocky,  yo-"   Él   tomó   su   mejilla   en   su   palma.   "Yo  ...   gracias   por   la comida". Esbozó una rápida sonrisa y se sentó con sus hombres. 

Por   un   instante   fugaz,   pensó   que   él   podría   decir   que   él   también   la extrañaba. Sería bueno escucharlo. 

Simon entró y se unió a Stephen, sentado al final de la mesa. Simon, otro balde de agua fría recordándole que tendría que mentirle a Alex y hacer arreglos para visitar a Hailes. Ambas acciones fueron píldoras amargas. 


***

Antes   de   Dawn,  Alex   se   deslizó   de   la   cama.   Se   vistió   con   el   tenue resplandor de las moribundas brasas de la chimenea. Shakira se movió una vez cuando él levantó la barra de la puerta de su habitación, pero no se despertó. Aparte de los guardias de las puertas y los de las torres de los flancos, el castillo dormía. En la base de la escalera, sacó una antorcha del soporte   y   atravesó   la   cocina,   salió   por   una   puerta   trasera.   Los   pasos apresurados de los guardias en la pared llegaron en su dirección. Se detuvo y sostuvo la antorcha en alto en un ángulo que mostraba su rostro. Los hombres lo reconocieron y regresaron a sus puestos. 

Continuó pasando la capilla hasta la parcela familiar. Clavó el mango de la antorcha en el suelo blando del cementerio y se sentó en el banco de piedra junto a la tumba de su padre. La llama de la antorcha parpadeó, iluminando el grabado en la lápida. 

 Barón Charles Marion Guiscard

 Murió en el año de nuestro señor, 1349

 Fortiter et Fideliter

La lápida de su abuelo también llevaba el lema de la familia. Ambos fueron

valiente y audaz en la batalla, luchando por el rey y el país. El tiempo era corto y Alex no tenía opciones. Solo quedaba escapar. La decisión les trajo vergüenza, al nombre de Guiscard. 

Una vez que él y Shakira cruzaran a Gales y fuera del alcance inmediato del rey, le avisaría a Hugh. Hugh tendría que llevar a Madeline y Geoffrey a un lugar seguro. Tenía familia en Aberdeen. Alex insistiría en que Hugh se llevara   a   su   madre   del   convento.   Lo   odiarían   por   obligarlos   a   dejar   sus hogares. Alex se odiaba a sí mismo por traer problemas a su puerta. Quizás después de la victoria inglesa en Poitiers, la ira del rey podría disminuir y serían libres de regresar a Somerset. 

Lo etiquetarían de cobarde. No habría perdón por parte de Stephen, Simon o Basil. Basil, su hermano en la amistad, moriría creyendo lo peor de él. 

Una zarigüeya olfateó la base de un roble a unos pocos metros de él. Se acercó al punto de luz de la antorcha e investigó la bota de Alex. Cuando Alex movió el pie, la zarigüeya se retiró. Con los labios estirados, mostrando los dientes, se puso rígido y se dejó caer de costado, imitando a la muerte, jugando a la zarigüeya. 

"Para mí no hay nada que hacerme el muerto, pequeño, solo vivo o muerto de verdad". 

Alex miró fijamente al animal inmóvil, pensando en la decisión. No habría vuelta atrás. Le prometió a Shakira que arreglaría las cosas. Si esta era la única opción, que así fuera. Viviría con eso. Vivirían con eso. 

Levantándose, limpió las hojas mojadas que cubrían la parte superior de la lápida. 

Luego, se arrodilló en el suelo húmedo para trazar las letras del lema. 

Fortiter et Fideliter: audaz y fiel. 

"Perdóname." 

Capítulo treinta y nueve

Con la cabeza dando vueltas, todavía en su capa, Shakira se dejó caer hacia   atrás   en   la   cama.   Las   cosas   se   habían   movido   más   rápido   de   lo

esperado. Se imaginó que su primer encuentro con la abadesa tardaría más de tres días en organizarse. Deseoso

pensando. 

Qué revelador fue la visita. Por supuesto, las acogedoras habitaciones de la   abadesa  Turcotte   eran   cómodas,   con   paredes   cubiertas   de   tapices,   una chimenea encendida, sillas cómodas y reclinatorios tapizados en un rincón. 

Para que no hubiera ninguna duda de que ella era la abadesa, todas las velas eran cera de abejas cara en lugar de sebo de olor nocivo. Al igual que sus candeleros fueron grabados en plata. 

Su reunión había sido superficial por parte de la abadesa y un caso de histeria fuertemente dominada por Shakira. Turcotte se deshizo del asunto importante antes de que ella explicara los principios de la Orden y recorrieran la abadía. Hizo hincapié en la frecuencia con la que se acerca a la iglesia para que acepte esposas e hijas inútiles. 

"La iglesia es pobre y se espera que cumpla con muchos deberes con una miseria". 

La hipérbole era estándar en los tribunales. Shakira vio el uso de Turcotte de "miseria" por la hipérbole que era, palabrería de la iglesia para exprimirla por una moneda. La evidencia de la supuesta pobreza de la abadía no se veía por ninguna parte en las viviendas de Turcotte. Los candeleros plateados por sí solos aportarían bastante dinero. Vende esos. Fue necesaria la considerable moderación de Shakira para no decir lo que pensaba. 

El pago fue un postizo pegajoso. Ella solo tenía un poco de joyería, todo lo demás   de   valor   pertenecía   a   Alex   y   estaba   contabilizado.   Bajo   ninguna circunstancia entregaría su anillo de bodas. Si y cuando llegara el momento de entrar en la abadía, lo secretaría en una parte íntima de su persona. La abadesa se contentó con la ofrenda de Shakira, el regalo de bodas de la reina Felipe, un collar de perlas negras, de un metro de largo, con estaciones de rubí. 

“Los proporcionaré cuando se hagan los arreglos finales”, le dijo Shakira a la abadesa. 

Una   vez   que   concluyó   la   parte   comercial   de   la   discusión,   siguió   el discurso de advertencia obligatorio. La esposa tenía que estar segura de que esta era la vida que uno quería seguir y no un acto caprichoso para castigar a un esposo descuidado o severo, había dicho Turcotte. 

El recorrido por los terrenos comenzó bastante bien. La tranquila belleza del claustro cubierto de hiedra bordeaba el dormitorio del monje. Más allá estaban las capillas, la sala capitular y una enfermería con su propia cocina. 

Turcotte continuó por una pasarela de piedra más allá de la manteca, los garderobes y los estanques de peces. 

Se   detuvieron   frente   a   un   edificio   sencillo   y   achaparrado.   Este   es   el refectorio y las habitaciones de las monjas. Te mostraré la cámara que ocuparás

". Abrió una puerta de roble tosco y retrocedió. “Al principio, es conveniente

permitir que un peticionario secular tenga una sola cámara. La vida religiosa puede ser difícil

ajustamiento." 

Shakira se agachó para evitar golpear el dintel de baja altura y luego casi tropezó   con   el   corto   escalón   hacia   la   celda.   La   única   luz   natural   de   la monótona habitación provenía de una ventana diminuta y mal cerrada, cerca del techo. Inmediatamente, un olor rancio y mohoso de moho mezclado con cuerpos sin lavar la golpeó. La habitación donde Dankworth la tenía como rehén pasó por su mente. Shakira aplastó su mano contra la fría pared, cerró los ojos al recuerdo y respiró hondo a pesar del desagradable olor. 

"¿Estás bien?" 

"Si. Estuve un poco mareado por un momento ". 

Turcotte la miró con recelo. "¿Estás segura de que no estás embarazada?" 

"Bastante." 

Tranquila de nuevo, Shakira continuó su inventario de las monedas. El escaso mobiliario consistía en nada más que un catre con un colchón de paja lleno de bultos, una mesa de madera con marcas, una silla y un candelabro. 

Las paredes de piedra y el suelo estaban desnudos, no había tapices aquí para aislar   del   frío.  Tampoco   existía   un   hogar   para   aliviar   el   frío.   La   cámara coincidía con la temperatura exterior pero se sentía más fría. Un escalofrío le recorrió la espalda y se envolvió con la capa. Si terminaba aquí, no tendría que soportar las responsabilidades de este siglo por mucho tiempo. Sin duda, ella se habría derrumbado de neumonía antes de que terminara el año. 

La   atmósfera   silenciosa   de   la   abadía   presionó   a   Shakira   mientras regresaban a donde esperaba su escolta de caballeros. Sólo el sonido de las herramientas en uso y el arrastre de los animales encerrados rompieron el silencio. 

“¿Están todos en oración? No escucho ninguna voz y no lo he hecho desde que dejamos sus aposentos ". 

“La mayoría está ocupada con sus deberes. No los escuchas porque no hablan ”, dijo Turcotte. 

“¿Qué… qué quieres decir con que no hablan? ¿Es porque no pueden hablar o simplemente no hablan? " Oh, por favor, que sean mudos. 

"Eligen no hacerlo". 

"¿Han hecho voto de silencio?" 

“No, pero como orden cisterciense, creemos que uno debería tener una razón   para   hablar.   La   comunicación   funcional   para   el   trabajo   o   en   los diálogos comunitarios, el intercambio espiritual y las raras conversaciones en

ocasiones especiales son ejemplos ”. La abadesa dirigió sus analíticos ojos azules a Shakira. 

"Te   das   cuenta   de   que   Lady   Guiscard,   tú   también,   se   esperaría   que mantuvieras esta práctica si los Hailes van a ser tu hogar". 

 Imposible de creer. Se habría reído si no fuera tan perverso. Ella, abogada, miembro del grupo más conversador del planeta, y eligió este lugar. 

No se preocupe, abadesa. Me esforzaré por encajar, en caso de que decida residir aquí ". 

“No puedo evitar preguntarme por qué busca una vida religiosa. Si su marido no es cruel, y no sufre ninguna deformidad que evite… ”Shakira esperó   mientras   Turcotte   buscaba   una   frase   diplomática.   “…   El   lecho matrimonial de ser usado. ¿Por qué quieres irte? 

“El rey no está a favor de este matrimonio. Una anulación podría ser lo mejor para mi esposo ". Incluso una monja protegida debería comprender la política de la monarquía. 

Turcotte  asintió   en   comprensión,  "De  una  forma  u  otra  prevalecerá  el deseo de un rey". 

Capítulo cuarenta

Alex pasó un dedo por la piel húmeda de Shakira, rozando la carne tibia de su pecho y dejando un camino en la espuma de jabón mientras viajaba hacia un pezón sumergido. 

“No me pareces mucho a un penitente. Eres la tentación encarnada. Me sorprendería que no hubiera una corrida en las camisas de pelo después de que dejaste a los buenos monjes ". Consideró la idea de unirse a ella en la bañera, pero la encantadora perspectiva tuvo que esperar. Necesitaban hablar. 

De mala gana, dejó de burlarse de la protuberancia perlada. 

“No voy como penitente. Voy a presentar mis respetos como esposa del señor local y mostrarles a sus villanos que no soy un pagano ". 

“Te preocupas demasiado por lo que piensan los aldeanos y los sirvientes. 

¿Cuánto pidió la abadesa? El apetito de la iglesia por el dinero es insaciable

". Extendió una mano para ayudar a Shakira a levantarse para que pudiera enjuagarse. "Tu nunca

ver a cualquier abad o abadesa en el trabajo manual. Necesitan ambas manos, una para agitar la cruz y otra para mendigar ". 

Alex vertió un balde de agua sobre la espalda de Shakira y luego besó la sangría en la base de su columna. La ayudó a salir de la bañera y secó los lugares difíciles de alcanzar. También secó algunos que no eran difíciles de alcanzar pero que eran inmensamente agradables de acariciar. 

“Cada vez que me ven, me atormentan las historias de paredes, techos o escalones que se derrumban. Por supuesto, una infusión de generosidad de mi parte  ganaría novenas interminables en  mi nombre ". Alex  la besó  en  el hombro. 

Shakira se envolvió el cabello con un turbante de lino y se acurrucó contra él. Su línea de pensamiento se descarriló momentáneamente. 

Ahora me estás atormentando. Soy reacio a decir que pare. Pero tenemos que hablar. Si te quedas como estás, no obtendrás nada más que galimatías de mi parte. Aquí… Le entregó una bata. "¿Qué tal si te quedas desnudo debajo de esto y cubres las partes divertidas hasta que terminemos?" 

"¿Por supuesto?" 

"No, ahora mismo no estoy seguro de mi nombre". Alex llenó dos copas con vino y le entregó una a Shakira, mirando cómo la bata se abría mientras se sentaba. En veinte minutos más o menos, le arrancarían el cerebro y esas piernas se convertirían en gelatina. 

“En   respuesta   a   su   pregunta,   la   abadesa   Turcotte   no   especificó   una cantidad. Hice una oferta de un par de marcas ”, dijo y se deslizó hacia atrás en la silla para que la bata se abriera más. “En cuanto a la gente del pueblo, tal vez mi fe nunca sea un problema. Por si acaso, tomaré la precaución adicional. No quiero terminar en una pila de leña encendida ". 

"Comprensible." Alex se sentó y rodó la copa entre sus palmas. No quería asustar a Shakira, pero ahora el tiempo era un tema crítico. “El príncipe se ha unido   a   nuestros   aliados   gascones   en   Burdeos.   Sus   hombres   han   hecho incursiones en las provincias francesas. Nosotros necesitamos-" 

"¿Qué quieres decir?" Shakira interrumpió. “No pueden participar ya en la campaña. Dijiste que irías a por Yuletide. Eso es semanas. " 

“Edward fue justo después de que dejamos Londres. A finales de diciembre es cuando el resto del ejército zarpa. Esperaba haber encontrado el camino de regreso   hace   semanas   ".  Alex   continuó   haciendo   rodar   el   cáliz   entre   sus palmas, negándose a mostrar su preocupación. "Ahora, espero que estemos fuera de aquí para mi cumpleaños". 

Ella   absorbió   la   información   en   silencio,   lo   que   lo   sorprendió.   Alex esperaba alarma o mayor preocupación. 

"Tu cumpleaños, ¿cuándo es tu cumpleaños?" 

“Diecisiete de noviembre. ¿Por qué?" 

“Eso solo me da una semana para darte un regalo. ¿Por qué no me lo dijiste? 

"En el gran  esquema de las cosas, no pensé que mi cumpleaños fuera importante". Una repentina punzada de culpa pasó sobre él. Nunca se había molestado en preguntarle a Shakira cuándo era su cumpleaños. 

“Cuando   has   vagado   por   la   tierra   durante   seis   siglos,   ciertos   eventos pierden su brillo. No te preocupes por un regalo, a menos que sea una vara de adivinación que pueda localizar el portal del tiempo ". 

“Debería   haber   sabido   que   eras   un   Escorpio,   lleno   de   una   pasión primordial, gobernado por el dios guerrero, Marte. Interesante." Ella lo miró a través de las pestañas oscuras en un coqueteo deliberado. 

"Estás haciendo que sea muy difícil ceñirte al tema, y eso no es todo lo que estás haciendo", dijo Alex. "Necesito que hables en serio, Rocky". 

"Sé que estás tratando de lidiar con la gravedad de nuestra situación", dijo y dejó de coquetear. Pero no tengo tu coraje. Me siento tan agotado por todo a veces que no puedo soportar escuchar más. Es más fácil para mí visualizar el problema en pequeños incrementos de tiempo, o estoy abrumado ". Se quitó   la toalla  de  la cabeza  y  se  peinó  el  cabello   con  los  dedos: "Si  no pasamos para tu cumpleaños, todavía tenemos cinco semanas". 

"No, no lo hacemos". 

Dejó de peinarse y el color desapareció de su rostro. 

“El rey espera a sus nobles con sus hombres y provisiones, incluido yo, en Londres dos semanas antes de la partida. Solo tenemos tres semanas desde mi cumpleaños ". 

"Sólo tres semanas", susurró. 

“Necesitamos estar fuera de aquí al menos una semana antes de que deba informar. Cuando no me presente, el rey enviará a Roger Fulke aquí porque conoce bien esta zona. Una vez que Fulke descubra que me he ido, él y sus hombres se desplegarán en busca de mí ". 

La mención de Fulke le dejó mal sabor de boca. Ninguno de los dos gustaba al  otro  y  solo   se  toleraba  ante la  insistencia  del  rey. A Fulke le encantaría cazar a Alex. 

“He   montado   con   Fulke.   Viaja   ligero   y   rápido.   Traerá   monturas adicionales para poder cambiar de caballo y limitar su tiempo de descanso ”, dijo Alex. "Necesitaremos cada minuto del comienzo de una semana para adelantarnos a él". 

"Entiendo. Simplemente no anticipé que todo esto sucediera tan rápido 

". Shakira trató de actuar tranquila y serena, pero él vio el miedo en sus ojos. 

“No   pienses   en   el   marco   de   tiempo   ahora   mismo.   Repasemos   lo   que recordamos sobre el día en que nos atraparon en la distorsión del tiempo o el portal, lo que sea ". 

"¿Otra vez?" 

“Sí, algo activó el portal. Nos hemos perdido una pista ". 

"Quizás", dijo. 

"Está   el   afloramiento,   aunque   no   puedo   imaginar   qué   propiedades contiene la roca que nos envió aquí". Alex trató de pensar en alguna forma de que una losa de granito pudiera ser la fuente. No se le ocurrió nada. Tenía que ser otra cosa. "El tiempo estuvo soleado para nosotros excepto por la breve tormenta eléctrica". 

"No olvides la carga en el aire", le recordó. 

"Está bien, tenemos rocas, electricidad estática, destellos de rayos, pero por lo demás, sol". 

"Y el extraño cielo rojo". 

"No recuerdo el color del cielo". 

"Señalé la rareza, pero no prestaste atención", dijo. 

"Estaba preocupado por lo que recuerdo". 

“Probablemente no sea un problema de todos modos. El color volvió al azul después de unos minutos ". 

Bebieron en silencio durante un rato. 

Dio   un   profundo   suspiro.   “Estoy   completamente   perdido.   Después   de vestirte iremos allí. Tal vez se nos ocurra algo, una teoría viable ". 

Si nada cambiaba, tenía mucho que hacer en las próximas semanas para prepararse para lo peor. Necesitaba ver una antigua propiedad familiar en Gales,   cerca   de   Portmeirion,   un   regalo   de   Eduardo   I   a   su   abuelo.   Bien situado, cerca del mar de Irlanda, su padre vio la propiedad hace años y dijo que era un buen terreno: viable. Eso es lo que harían, trabajarían la tierra y criarían ovejas. Ocultaría a su familia de la corte inglesa. Mi familia. Él sonrió y le gustó el sonido. Una vez, la idea no tuvo atractivo. ¿Cuándo habían cambiado las cosas? 

Miró a su esposa. Mi mujer. Ella bebió un sorbo de vino y lo miró fijamente, con  los  ojos abiertos.   Debería   contarle   sobre  su  plan  de   contingencia.  Esas piernas largas

carne cruzada y expuesta hasta la mancha oscura entre ellos. Más tarde. 


***

Desanimado  por otro intento  fallido, Alex  disfrutó de un  momento  de alivio   a   la   decepción.   Se   relajó   en   la   silla   admirando   a   Shakira.   Con   la capucha de su capa echada hacia atrás, continuó rodeando al adversario de granito. La niebla de la madrugada se aferraba al suelo, resistente al intento del   sol   de   disiparla.   La   niebla   de   color   blanco   azulado   se   arremolinaba alrededor de la parte inferior de sus faldas. No creía en las hadas, ni en las brujas, ni en las diosas que vinieran a la tierra. Creía que la mujer frente a él era lo más cercano que jamás había estado a un ser etéreo. 

"Te juro que si doy vueltas a esta roca una vez más, me convertiré en mantequilla", dijo

dijo. 

Con un poderoso gruñido, levantó las manos y agitó los puños. Maldijo, golpeando la roca con palmas planas, una y otra vez. 

"Me rindo." 

Desmontó  y  se  unió  a ella.  "La respuesta  está  aquí,  Rocky, tiene que estar". Alex se quedó inmóvil como una estatua. Con las manos entrelazadas a la espalda, miró hacia la piedra como si quisiera que se abriera como una galleta de la fortuna. "Odio esto. Odio estar en la oscuridad, bloqueado. ¿Por qué no pude haber sido científico en lugar de productor musical? " 

Shakira se quitó los guantes de cuero y le frotó los hombros, presionando profundamente con los pulgares. "Detener. Esto no es culpa tuya. No sé si los científicos están mejor informados que nosotros. Si supieran cómo funcionan los portales del tiempo, este lugar estaría cerrado hace años. Probablemente se trate de una extraña convección de elementos ". 

Dejó caer la barbilla para que ella pudiera masajear la rigidez de su cuello. 

“Todavía no estoy convencido de que el clima no haya influido. Dijiste que las tormentas eléctricas no golpearon esta área ”, dijo Shakira. 

“Dije que las tormentas eléctricas son raras, no es que nunca ocurran. 

Tampoco he oído hablar de personas que desaparezcan después de la una ". 

“El hecho de que nunca hayas escuchado que sucedió no significa que no haya sucedido. Es posible que extraños se hayan perdido un montón de veces sin que usted lo sepa. Otros se quedaron como nosotros, incluso gente del futuro ". 

“Seguro,   y   tal   vez   Merlín   no   era   realmente   un   mago.   Quizás   era astronauta. Cuando tampoco pudo encontrar el pasaje a casa, se pintó de azul y pensó que seguiría la corriente ". 

“Eres   una   fábrica   de   risas   medieval.   Si   alguna   vez   volvemos,   tal   vez debería considerar una rutina de pie ". 

"Tomaré   la   sugerencia   en   consideración",   dijo.   "Dejando   a   un   lado   el humor y las víctimas anteriores, tiene que haber otra parte de la ecuación que no hemos descubierto". 

Un gemido de éxtasis abandonó sus labios cuando ella pasó la yema del pulgar por el nudo de tensión del tamaño de una pelota de golf en la base de su cráneo. "Ahí mismo, Dios que se siente bien". 

La brisa levantó un mini tornado de hojas rojas y naranjas. El tiempo de octubre   no   había   sido   malo,   un   par   de   semanas   con   días   ventosos,   que llevaban la insinuación de un frío en el aire. Noviembre, por otro lado, entró rugiendo con un viento cortante, un precursor del desagradable invierno que se avecinaba. El último invierno de su antigua vida. El pensamiento estalló y se extinguió rápidamente. No deseaba detenerse en el antiguo recuerdo. 

"Dejemos   un   pequeño   artículo".   Shakira   dejó   de   masajear   y   caminó penosamente hasta un lugar junto a la piedra. “Aquí, donde nos besamos. Si desaparece, sabemos que el portal aún se abre. Quiero decir, esta es una posibilidad horrible, pero ¿qué pasa si no se puede abrir durante décadas o más? Por lo que sabemos, los fenómenos solo pueden ocurrir cada pocos cientos de años, como eclipses o cometas ". 

"Pensamiento alegre", dijo Alex, lamentando la pérdida de sus atenciones. 

Al registrar su alforja no encontró nada útil para dejar. El artículo no podría   ser   demasiado   valioso   o   podría   ser   robado,   o   cualquier   cosa perecedera, o tan liviana que volaría. 

Uno de sus guanteletes  se deslizó  de debajo del tahalí hasta el  suelo. 

Meticuloso con el equipo, su equipo nunca se soltó ni se deshizo. Alex tomó el guante errante como una señal. 

“Dejaré mi guantelete. Sin embargo, solo uno ". 

"¿Uno? Oh ya veo. Si alguien tropieza con la roca, no se molestará con un solo guante, sino que robará un par ". 

“No   hay   muchos   viajeros   en   esta   carretera   durante   el   invierno.   Sin embargo, no tenía sentido correr el riesgo, además de que solo un guante se me cayó del cinturón. Creo que es un presagio ". 

“Ah, la verdadera razón sale a la luz, eres supersticioso. Nunca lo hubiera adivinado ". 

“No   soy   supersticioso-supersticioso,   ya   sabes,   gatos   negros,   sal derramada, esa tontería”, aclaró. "Pero con lo que nos ha pasado, me inclino a pensar que no todo es woo-woo". 

Alex colocó el guante de cuero y metal en la grieta entre la roca y el suelo. 

"El color plateado se mezclará con la piedra". 

Las sombras ya se alargaban y la temperatura descendía. El anochecer llegó temprano ahora. Montaron y comenzaron a regresar a la bodega a un ritmo cómodo. 

“Me voy a Gales a fin de mes. Negocios importantes exigen mi atención ". 

Dejó caer la bomba de información y se preparó. “Le agradecería que no peleara conmigo por esto. No iría a menos que sea absolutamente necesario

". 

“No voy a discutir. No tiene sentido, sé que no hará ninguna diferencia. 

¿Pero tienes que irte tan pronto? Se subió la capucha de la capa y le dio un tirón   extra   a   la   parte   superior,   oscureciendo   su   rostro   en   los   oscuros recovecos del abrigo de lana. 

“Sí, si quiero vencer a la nieve. Partes del país que viajaré para tener sus primeras tormentas de invierno temprano ". 

"Queda tan poco tiempo". 

"¿Perdón?" 

"Solo dije que nos queda muy poca luz del día". 

"Tenemos tiempo suficiente para hacer un desvío y regresar por el camino del pueblo con una parada en la botica". 

Cada   día   que   permanecían   estancados   en   el   tiempo,   su   decepción   se afianzaba. Hoy no fue la excepción. Alex pensó que el desvío podría alegrar a Shakira. 

"Si no le importa, prefiero irme directamente a casa". 

Qué diferente de ella. Siempre había disfrutado de la diversión que ofrecía la aburrida aldea y nunca dejaba pasar la oportunidad de visitarla. "¿Estás seguro?" 

"Si." 

"¿Quieres parar en la taberna para tomar cerveza?" 

"No." 

“Rocky, ¿pasa algo? ¿Es mi viaje a Gales? 

"No." 

"¿Entonces que?" 

"No pasa nada, simplemente no necesito nada del pueblo", dijo en voz baja, sacudiendo la suciedad imaginaria de su capa. 

Fuera lo que fuera lo que la preocupaba, claramente no quería discutirlo. 

Contra su mejor juicio, abandonó el tema. 

Capitulo cuarenta y uno

“De nuevo”, dijo Shakira. 

Los cálidos labios de Alex se arrastraron a lo largo de su nuca por segunda vez. "Hueles a lavanda", dijo y alisó su cabello sobre los lugares que besó. 

"Una de las pastillas de jabón que Madeline me dio como regalo de bodas tiene lavanda". 

Él miró por encima de su hombro. "¿En que estas trabajando?" 

"Stephen   quiere   cantar   un   par   de   canciones   de   mi   tierra   natal   en   tu banquete de cumpleaños". 

Alex miró la lista que compiló y resopló. "Qué casualidad. Hace unos años, algunos muchachos ingleses tenían una canción popular llamada I Want to Hold Your Hand. Fue especialmente importante en Liverpool. Entiendo que también tuvo un éxito en el Nuevo Mundo, o en lo que será el Nuevo Mundo. ¿Quién hubiera pensado que la Laponia medieval tenía una canción con el mismo título? Sus hombros temblaron de risa mientras se burlaba de ella. 

Shakira trató de darle su mirada más fría, pero no pudo mantener una expresión seria. Volvió a su trabajo. “No estás ayudando en absoluto, vete”, dijo, cruzando algunas canciones más de su lista. 

“Hay un millón de melodías para elegir. ¿Por qué tu lista es tan corta? " 

Dio la bienvenida a un breve respiro de su tarea y dejó la pluma. Cuando Stephen   sugirió   por   primera   vez   cantar   una   melodía   de   Laponia,   ella rápidamente aceptó, pensando, pan comido. Conocía un montón de canciones contemporáneas.   Incorrecto.   Las   canciones   que   pensaba   que   conocía   las letras no eran tantas después de todo. Para su frustración, descubrió que sabía algunas letras de muchas canciones, pero todas las letras de solo unas pocas canciones. Su  disgusto  no  terminó   ahí.  La mayoría  de  las  canciones  que recordaba   todas   las   palabras   hablaban   de   personas,   lugares   o   cosas   que probablemente la harían quemar en la hoguera, aplaudir con grillos, o ambas cosas. 

“Ugh. Puedo pensar en millones de canciones, pero estoy limitado a las que no

mencione aviones, trenes, autos, radios, televisores, cielo, infierno, Dios, el diablo,   ángeles,   magia,   especialmente   magia,   reyes,   reinas,   príncipes   o plástico. Eso elimina un bote lleno, y solo tengo unos días para elegir y ensayar ". 

Alex se sentó en el borde del escritorio y leyó los títulos. "¿Hay alguno por el que te estés inclinando?" 

Shakira tocó con el dedo el nombre de una canción en la vitela. "Tusk, la vieja canción de Fleetwood Mac". 

"¿Colmillo?" 

“Es   una   elección   maravillosa   para   los   limitados   instrumentos   a   mi disposición. Hay una sección de batería enorme. Tengo la batería. Hay una gran sección de metales. Tengo esos largos, aquí vienen las trompetas del rey. 

En lugar de guitarras, puedo sustituir laúdes y un par de arpas. Por supuesto, los   laúdes   no   tienen   la   profundidad   ni   el   alcance   de   las   guitarras,   pero servirán ". 

"Odio ser el portador de malas noticias, cariño, pero las letras de Tusk incluyen las palabras teléfono y trono". 

"Lo sé, pero esas son las únicas dos palabras que deben cambiarse, lo cual es una solución fácil". 

"¿Cuál es tu segunda canción?" 

“No lo he decidido. Stephen quiere algo romántico ". 

"Él haría." Alex se inclinó y la besó en la frente. "Te dejo a ti". 


***

La petición de Stephan de una canción de Laponia le había dado a Shakira sin querer el regalo especial que quería para el cumpleaños de Alex. Ella se había devanado el cerebro tratando de pensar en algo que siempre le recordara a ella. La celebración musical fue la respuesta, el medio para hacer único este cumpleaños. Si terminaban separados, y ella se deslizaba de sus pensamientos con   el   tiempo,   ella   era   dueña   de   esta   noche   en   su   memoria.   De   ahora   en adelante, cada vez que llegara su cumpleaños volvería a pensar en ella. Quería creer que una pequeña parte de ella estaría con él porque nunca estaría lejos de su mente. 

En el centro del salón, Shakira levantó un bastón de flecha sin plumas y le sonrió a Alex por encima del hombro. Cuando hizo callar a los caballeros sentados   en   la   mesa   principal,   las   otras   mesas   también   se   callaron.   La multitud centró su atención en la modesta orquesta. 

En medio del semicírculo de músicos, Shakira rebotó en la punta de los pies y señaló las diferentes secciones. "¿Listo?" 

Abrió con Tusk. Dejó que la canción creciera, primero con un tambor, luego un

arpa, un segundo tambor se unió al primero y luego Stephen interrumpió con su voz fuerte. La letra de apertura fue la parte inferior de su rango, pero se las arregló.   Cuando   comenzó   el   coro,   otro   arpa   y   los   laúdes   agregaron   su riqueza. Los bateristas dieron un paso adelante para un solo corto seguido de las  increíbles  trompetas  largas.  Los  trompetistas continuaron  mientras los otros tambores iban al frente y los dos grupos tenían un fragmento de la canción para ellos. 

Toda la semana, el conjunto había ensayado en un granero de madera destartalado   y   vacío.  Ahora,   el   metal   y   la   percusión   reverberaron   en   las paredes   de   piedra,   el   sonido   de   cada   sección   se   hizo   más   grande,   más grandioso. La fuerza magnificada de su timbre transformó la sala en una inmensa cámara de eco. El anuncio de la trompeta de la Reina de Saba de Handel en Jerusalén no tenía nada en esta banda. Atrapada en la música, Shakira se tambaleó y tarareó, y casi se olvidó de que era maestra. 

Stephen cerró los ojos, bajó la cabeza al ritmo y la letra fluyó. Línea por línea, cautivó a los oyentes. Shakira señaló, los platillos sonaron y sus ojos se abrieron   de   golpe.   "¡Colmillo!"   La   palabra   explotó   de   Stephen   y   los bateristas. 

Los   platillos   amainaron.   Stephen   suavizó   su   voz   dominando   el   suave vibrato de las últimas estrofas, como en la versión original. 

Cuando   terminaron,   todos   vitorearon,   sirvientes,   caballeros,   doncellas, esposas y, sobre todo, Alex. 

“Ustedes son geniales”, dijo Shakira, olvidando el tiempo y el lugar. 

Stephen pareció desconcertado. “¿Rocas? Dudo que arrojen algo. Creo que le agradamos a la multitud, milady. 

"¿Perdón?" preguntó antes de hacer la conexión y agregó, riéndose de sí misma: "Tienes razón, por supuesto". Se volvió hacia los demás. "Eso fue maravilloso. Todos ustedes fueron maravillosos ". 

Las sonrisas reemplazaron sus expresiones confusas. Shakira levantó su flecha. "¿Listo para el próximo?" 

No hay trompetas largas para la canción de amor de Stephen. Las suaves cuerdas de los laúdes suavizaron la riqueza de las arpas. Un solo flautista agregó un tono inquietante. Stephen trabajó en la habitación. No es tonto, comenzó con la mesa donde se sentaban las damas más solteras. Su elección de canción, The Way You Look Tonight. Tocó una mejilla rosada aquí y allá. 

Se llevó delicados dedos a los labios mientras cantaba sobre un mundo frío y el brillo que sentiría al pensar en ellos y en la forma en que se veían esta

noche.   Las   damas   de   cada   mesa,   gordas,   delgadas,   casadas   y   solteras, avanzaron cuando se acercó. 

Shakira eligió Unchained Melody como su última canción en solitario. 

Ella y Alex intercambiaron sonrisas privadas cuando comenzó la canción, ambos recordando la noche en que la bailaron. 

Cuando   Stephen   cantó   los   primeros   compases   sobre   el   hambre   por   el toque de su amada, las damas no presionaron hacia adelante, se animaron. 

Cuando cantaba “espérame”, se acercaron a él, queriendo tocarlo, como las chicas modernas hacen las estrellas de rock. Necesitaba más manos y más letras. 

Cerró con una versión entusiasta de la canción de Queen, We Will Rock You. Había visto el efecto en una multitud mientras visitaba Chicago. Sus amigos   la   habían   llevado   a   un   juego   de   los   Bears.   El   estadio   tocaba   la canción   cuando   el   equipo   marcaba.   A  los   fans   les   encantó.   Pisotearon, aplaudieron, levantaron los puños al aire y cantaron. Fue grandioso. Y esta multitud no fue diferente. 

Capítulo cuarenta y dos

Alex cerró la puerta de su habitación. 

"Feliz   cumpleaños."   Shakira,   todavía   emocionada,   agarraba   algo   a   la espalda. 

"¿Qué, ningún beso de cumpleaños?" Alex la agarró rápidamente, pero ella bailó fuera de su alcance. 

"Todavía no, aunque estoy segura de que ...", guiñó un ojo y se pasó la punta de la lengua por los labios, "y habrá más". 

Al principio, todo lo que necesitó fue el estímulo adecuado de Alex para romper   su   exterior   reservado.   Debajo   de   la   superficie   yacía   una   criatura terrenal   y   audaz   cuyo   vocabulario   ahora   estaba   salpicado   de   palabras evocadoras y vaporosas. Cada gota de sudor carnal, cada gemido hambriento y cada grito de liberación le pertenecían. 

Su  mirada se detuvo  en su  boca.  "Vuelve  a  lamerte los labios de esa manera y todo llegará más rápido de lo que planeas". 

“Qué amenaza tan interesante. Ahora estoy en un dilema ". Inclinó la cabeza de lado a lado. “¿Regalo o desafío? ¿Qué hacer? ¿Qué hacer? Regalo, supongo ". 

Ella trajo el presente escondido detrás de ella y colgó el símbolo heráldico de su familia en sus antebrazos. “Lo cosí yo mismo. Bien, 

La mayor parte. El cisne de seda me atormentó, así que la costurera me ayudó ". 

Alex le quitó el cuadrado de terciopelo bermellón y lo levantó. En el lado de la felpa, había aplicado un cisne y lo rellenó con bateo. El reverso era de seda gris liso. Nudos de cordón plateado formaron bucles en la parte superior para formar una varilla. 

“Lo entenderé si no te gusta. Nunca he cosido antes ". El descargo de responsabilidad salió en un torrente de palabras. “No sabía lo que querrías que estuviera en mi poder. Como duda en traer algo de esta época, pensé que podría llevarse esto. La pérdida del ahorcamiento no tiene ningún efecto aquí

". 

"Rocoso-" 

"Por supuesto, no estás obligado a hacerlo, yo ... pensé que quizás querrías algún tipo de recordatorio de ... bueno ... un recordatorio". 

No podía jurarlo, pero tenía la sensación de que ella estaba tratando de no llorar. 

Dejó la pieza sobre la mesa. Sobre el cisne, Fortiter et Fideliter estaba bordado en el mismo gris que el reverso. Las puntadas no eran las más rectas y pocas eran uniformes. Su madre habría hecho que Madeline los arrancara y comenzara de nuevo. Nada de eso importaba. 

"Rocoso." La atrajo a sus brazos y la abrazó con fuerza por la cintura. “Es extraordinario. No hay nada que prefiera tener aparte del obvio viaje a casa para nosotros ". 

La besó y luego abrió el baúl con sus ropas modernas, su billetera y sus relojes. “Sabes, después de los primeros días ya no me perdí la mayor parte de esto”, dijo, examinando el contenido. 

“Echo de menos algunas comodidades, por supuesto, pero no tantas como esperaba”, dijo Shakira. "¿Que pasa contigo? ¿Qué extrañas?" 

“Me vienen a la mente varias cosas, mi cocina moderna, la estufa y el refrigerador definitivamente. Extraño la facilidad y la selección de alimentos disponibles para mí ". Shakira sonrió y se sentó con las piernas cruzadas en la cama. Estás sonriendo. ¿Crees que soy tonto? 

"¿Tonto? No. Adorable, sí. Extrañar tu cocina es lindo. Adelante, ¿qué más? 

"Tu turno." 

“No   quiero   ser   asqueroso,   pero   los   inodoros   con   descarga   de   agua, realmente los extraño y el agua corriente caliente. Hmm… ¿qué más? Iré con

los libros, echo de menos dejar que las preocupaciones del día se olviden en una buena historia. Tu turno." 

“Anhelo la variedad de música que tenemos y el rico sonido de los instrumentos

aún no inventado ”, dijo, cerrando el regalo con sus cosas contemporáneas. 

"Ven a sentarte conmigo junto al fuego". 

Arrastraron el baúl hasta la chimenea y apoyaron almohadas de la cama contra él. Alex sentó a Shakira entre sus piernas acurrucada contra su pecho. 

"¿Donde estábamos?" Alex le alisó el cabello para que las finas puntas no le hicieran cosquillas en la nariz. “Ah, sí, música y libros. Leo mucho en la cabaña, pero para mí, la música es un pedazo de cielo ". 

Se quedó callado por un momento, luego dijo: “Rocky, gracias por todo. 

Cualquier otra mujer estaría expresando su odio por este lugar y su miseria a diario. Esto es tan ajeno a la vida que conocías. Sin embargo, has trabajado duro para hacer feliz a mi gente, sin mencionar lo feliz que me has hecho a mí ". 

“Tú haces la diferencia Alex. No soy tan noble como crees. Lo que hago, lo hago por ti ”, dijo en voz baja. “¿Qué más extrañas? Espera, invirtamos la pregunta. ¿Qué extrañas de este siglo, en todo caso? 

Él deslizó una mano debajo de su falda y jugó con una liga, mirándola doblar los dedos de cada pie con medias, moviéndolos hacia el calor. "Buena pregunta. Déjame pensar. Conversación, la camaradería para la que nadie tiene tiempo en casa. 

“Fuera de Ian, no hay nadie con quien sea un buen amigo. La mayoría de la gente no quiere formar parte de un diálogo a menos que sea un entorno de Internet anónimo y estéril. Sin distracciones como la televisión, los iPods o las computadoras, las personas se vieron obligadas a hablar más entre sí ". 

Sus manos ásperas encontraron más suaves viajando a lo largo de su piel donde no había nada para que los callos se engancharan y atraparan. "La medida de un hombre seguramente saldrá a la luz si le hablas lo suficiente". 

"¿Supongo que tenías más amigos en este tiempo además de Basil?" 

Sí, una pareja, Stephen y Simon. Si hubiera vivido, probablemente Jared, una vez que él maduró ". 

"Hablando de Stephen, qué buen tenor". 

“Eso es. Si estuviéramos en casa, lo convertiría en una estrella ". 

“A juzgar por las mujeres de esta noche y los que lo siguen, él es una estrella aquí. Lo acosarán cuando regrese el ejército ". Shakira se retorció en sus brazos y sonrió de esa manera femenina cuando hay buenos chismes. 

"¿Con qué dama termina?" 

"Ninguna." 

"¿Ninguna?" 

"No va a volver a casa". 

Le tomó un momento asimilar el significado. "Siento haberte preguntado", dijo y se derrumbó contra su pecho. “Acepté la inevitabilidad de la muerte de Basil, pero nunca imaginé a Stephen, ni siquiera a Simon, muriendo en la batalla. Me da miedo por ti ". 

"Rocoso-" 

“Cada vez que un extraño atraviesa las puertas, contengo la respiración. 

Me aterroriza que uno de los hombres del rey llegue temprano para ordenarte que vayas a la corte ". 

Besó la parte superior de su cabeza. “No puedes torturarte a ti mismo con esos pensamientos. Puede que no regresemos a nuestro siglo, pero nos iremos de aquí. Encontraré una manera de hacernos seguros ". 

"Tal vez yo, no tú, tengo un miedo terrible de que el rey te persiga". 

Shakira   tenía   razón   y   estaba   equivocada.   Si   el   rey   lo   encontraba,   la encontraría a ella. Ella tampoco estaba a salvo. Alex miró fijamente el fuego. 

Su mejor oportunidad de sobrevivir estaba en un lugar que nunca vería Capítulo cuarenta y tres

El caballo negro de medianoche y el jinete encapuchado surgieron de la larga sombra de la pared de la abadía hacia la luz. Shakira espoleó a Eclipse a un galope rápido. Las pantorrillas se flexionaron, ella apretó su barril con fuerza una vez más. Él respondió instantáneamente, sus pasos extendidos devorando más terreno con cada pisada. Cabalgaron contra el viento. Con la capucha de su capa echada hacia atrás, el aire helado le picó las mejillas y le azotó  el cabello. Mechones sueltos jugueteaban  con  su   nariz  y quedaban atrapados en el borde de su boca. 

Aunque ninguno de su escolta le habló a menos que ella se dirigiera a ellos primero,   los   caballeros   se   rieron   y   bromearon   entre   ellos   a   medida   que aumentaba el ritmo. Durante los pocos kilómetros en el viaje de regreso a Elysian  Fields,  disfrutaría   cada   rayo   de  luz,  cada  olor   y   cada  minuto  de libertad. La próxima vez que dejara el castillo para ir a la abadía, también dejaría atrás el mundo exterior. No habría regreso. 

Esta noche fue para recuerdos e imágenes que apreciaría y quemaría en su corazón

y mente. Después de esta noche, nunca volvería a ver a Alex. El sabor de él, el sonido de su voz, la sensación de su piel cuando se tocaban, capturaría y mantendría. El impacto de perderlo, perder su futuro, perder la esperanza, la dejó sin aliento y luchó contra el dolor. 

Una   y   otra   vez,   trató   de   alejar   el   dolor,   recordándose   a   sí   misma   la necesidad de la acción drástica. Ella y Alex habían cabalgado a diario hasta la roca y habían fallado. Para sobrevivir, tuvo que dejar Elysian Fields, pronto. 

Escapar   significaba   vivir   de   la   tierra   durante   días   o   semanas.   Con   los hombres   del   rey   detrás,   ella   lo   ralentizaría,   física   y   emocionalmente. 

Caballeroso, en este caso por completo, le diría una mentira amable y le diría que ella no era una carga. ¿Cómo podría no serlo? Perdería un tiempo valioso mientras buscaba un mejor refugio para ella que para él solo. El tiempo perdido se ve agravado por las horas adicionales perdidas buscando comida extra. 

El convento era la única solución viable. Al menos, la abadía ofrecía los elementos   básicos   de   la   vida.   Más   importante   aún,   sus   posibilidades   de encontrar un final brutal se redujeron. Existían pocas opciones seguras para una mujer sola en este mundo. 

La abadesa Turcotte indicó que un puñado de esposas no deseadas vivían en Hailes. "Nadie tan exaltado como usted, Lady Guiscard", dijo con una sonrisa avariciosa cuando Shakira dejó caer su "donación" en la palma de la abadesa.   Turcotte   se   enroscó   las   perlas   negras   en   la   mano.   "Pueden compadecerse el uno del otro siempre que la asociación no interfiera con sus deberes". 

 Turcotte.  Shakira clavó un talón en el costado de Eclipse solo una vez antes de que rompiera a galopar. Sus fuertes pisadas y las de los caballos de su escolta mientras golpeaban el duro camino de tierra proporcionaron una distracción bienvenida. Apartó la abadía de su mente y se perdió en la euforia temporal   del   andar   suave.   Escuchó   la   secuencia   de   cuatro   tiempos, emocionada por los segundos en que los cuatro cascos estaban suspendidos. 

La alegría del viaje se hizo cargo. 

Un conejo  salió  disparado  de los arbustos al otro lado  de la carretera. 

Shakira giró con fuerza a Eclipse hacia la derecha y no pudo pisotear a la liebre por poco. El relincho de protesta de Eclipse se tragó su grito ahogado. 

Ella lo rodeó en un amplio arco hasta que se calmó. La segunda vez, redujo la   velocidad   lo   suficiente   como   para   que   ella   le   soltara   las   riendas   con firmeza. Su atención se centró en un hueco en los espesos arbustos que no había visto antes. 

—Stephen,   ese   sendero   allí…   —Señaló   con   un   dedo   enguantado   el pequeño   sendero   medio   oculto   en   la   sombra—.   "¿A dónde   lleva?"  Alex mencionó   otro   sendero   una   vez   después   de   visitar   el   afloramiento.   "¿El

camino conduce a la roca de granito?" preguntó, mientras el caballero trotaba y tiraba de su montura en paralelo a ella. 

"Si. Pero rara vez se usa, especialmente en invierno. El suelo húmedo no es

bueno para los caballos. Te das cuenta de lo difícil que es ver la entrada, una vez en el camino empeora. Los arbustos densos oscurecen el camino y el suelo es peligroso con enredaderas y raíces retorcidas. El sendero más ancho es más seguro ". Stephen señaló el camino que ella y Alex siempre usaban. 

“¿Había algo en particular que estaba buscando allí, milady? Uno de nosotros puede aventurarse hacia abajo si quiere ". 

¿Había   desaparecido   el   guantelete?   Desesperada   por   saberlo,   Shakira estuvo a punto de decir que sí. Si se había ido, entraría al convento con la firme   esperanza   de   que   Alex   pudiera   regresar   después   de   todo.   Era demasiado tarde para ella, pero tal vez existía un rayo de oportunidad para él. 

En cambio, ocultó su ansiedad. Es mejor no actuar demasiado interesado en la roca o atraer la atención hacia el lugar. Esperaría hasta su último viaje a la abadía y luego miraría por última vez. 

"Miladi…" 

"¿Si?" 

"¿Querías que probara la condición?" Preguntó Stephen. 

"Lo siento, no, solo tenía curiosidad". Tocó los costados de Eclipse con los tacones de sus botas, indicándolo a galope. Ella lo tocó de nuevo y galopó hasta el castillo. 


***

Alex estaba en su cámara haciendo las maletas para Gales cuando regresó. 

"Estaré fuera al menos siete días", dijo. 

Ella   arrojó   su   capa   sobre   una   silla   y   luego   se   colocó   detrás   de   él, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura. "Como te vas mañana, quería que estuvieras para mí esta noche y ordené que me enviaran la cena aquí". 

Las yemas de sus dedos se abrieron camino por debajo del cordón de sus calzas para provocar sus caderas y hacerle cosquillas en la línea de cabello que   comenzaba   debajo   de   su   ombligo.   "¿Te   importa?"   preguntó   ella, apoyando   la   barbilla   en   la   parte   posterior   de   su   hombro,   sus   dedos   aún bailando a lo largo de su carne. 

"¿Alguna vez me ha importado tenerte a solas?" Se volvió y la atrajo hacia sí. 

Su beso disipó cualquier duda. Al principio, un cepillo ligero, se construyó lentamente como el Bolero de Ravel cuando separó sus labios. El contacto suave se convirtió en una demanda profunda y penetrante de más. Ella se separó solo para tomar aliento, luego se permitió el lujo de darle un tortuoso beso de la misma manera. 

Alex  gimió  mientras  mordía  su   labio  inferior  y humedecía un  camino suave a lo largo de la costura de sus labios. Con sus tácticas sugerentes y seductoras, no habría prisa por saquear sino por conquistar poco a poco, hasta que él estuviera tan cautivado como ella. 

Shakira estaba cautivada, débil de rodillas y sin conciencia

aparte del toque de Alex, su sabor, su olor. Su sensual presencia la abrumaba. 

Saboreó la forma en que él sabía a cerveza y manzana. Se deleitó con la sensación de una barba incipiente en una mejilla que olía a su jabón  de afeitar. Se derritió ante el calor de su mano cuando extendió los dedos en la curva de su columna y la apretó contra él. Los muslos musculosos la cegaban a todos menos a él y cómo la hacía sentir. Cada poro se convirtió en un pinchazo de fuego. Ella ardía por él. 

¿Es pecado desear tanto a alguien? Perder voluntariamente el alma por unos besos, un toque bien colocado, el delicioso subidón cuando está dentro de ti. Quizás el sacrificio era el precio del amor, la compensación por el pecado de amar demasiado. Ella no insistiría en eso ahora. Habría mucho tiempo después para el dolor. 

Su   brazo   fuerte   se   apretó   sobre   sus   hombros   mientras   le   susurraba sugerencias terrenales y apasionadas en su oído. Quería que se hicieran las acciones carnales y malvadas que haría, palabras que inflamaron los sentidos. 

Su otra mano se deslizó hacia abajo y le frotó las nalgas. Incluso a través de la pesada lana de su falda, sintió su dura erección saltar cuando movió las caderas. 

"Déjame hacerte el amor", logró murmurar. 

"No tienes que preguntar dos veces". Él le lanzó una sonrisa torcida y le guiñó un ojo, sus dedos ya desabrochaban los cordones de la túnica. 

Shakira   le   agarró   las   manos,   deteniendo   el   rápido   progreso   que   había hecho con la prenda. "No, tengo un plan". 

"¿Un plan desvergonzado, deprimido y sucio?" 

"¿Va a hacer vapor?" 

Soy suya para ordenar, milady. ¿Dónde me quieres? 

"Cierra tus ojos." 

Alex obedeció. 

Ella sacó un trozo de lino fino tejido del bolsillo de su falda, le vendaron los ojos y luego agitó una mano frente a su rostro. Cuando él no reaccionó, ella lo llevó al borde de la cama y lo hizo sentar. Ella se arrodilló frente a él y comenzó a quitarle las botas de cuero. Aliviar el primero, pasó las uñas por la espalda y el interior de su pantorrilla, complacida con su repentina toma de aire. Con la otra mano, aflojó los cordones de su túnica y se la pasó por la cabeza antes de quitarse la segunda bota. 

Alex la alcanzó mientras se inclinaba hacia su tarea. 

"No tienes permitido tocarte todavía", dijo con su severa voz de abogado y él dejó caer las manos a los costados. "Acuéstate", ordenó. 

Obedeció rápidamente. 

Ella recuperó el cuenco de vino caliente que había escondido debajo de la cama ese mismo día. Aquella mañana había robado algunas cerezas de finales de verano que el cocinero había deshuesado, secado y luego empapado la fruta en el vino durante todo el día. 

Frotó una cereza regordeta y empapada a lo largo de los labios de Alex dejando un rastro de jugo oscuro. Su lengua salió disparada para investigar. 

Se llevó la golosina a la boca y la sostuvo durante un latido antes de morder el  manjar. El penetrante  aroma de las  especias  del vino  llenó  el  aire.  El penetrante y ácido aroma de los clavos, el más suave y rico olor de la canela y el dulce aroma de la miel se deslizaron tentadoramente por sus labios. 

"¿Gusta?" preguntó con voz ronca. 

"Hmmm", asintió. "Más." 

Recogiendo su falda hasta la parte superior de sus muslos, pasó una pierna y se sentó a horcajadas sobre él. "Este por el que tendrás que trabajar". Ella sostuvo la cereza entre sus labios y se inclinó, presionándola ligeramente contra   su   boca.   Él   captó   su   juego   y   extrajo   el   bocado   con   ingeniosa experiencia. Pero no antes de que el suculento néctar le cayera por la barbilla. 

Incluso con los ojos vendados, trazó el dulce camino con su lengua. 

 Recuerda esta noche. 

Cuando el pequeño cuenco de cerezas desapareció detrás de los labios ansiosos, lamió el jugo inexistente de su clavícula. Su piel hormigueó con el contacto erótico y donde sus labios rozaron con una suave caricia. Ella apretó su caja torácica con más fuerza con los muslos, perdiéndose en el momento, en sus cuidados. 

 Recuérdame. 

Otro minuto de esta distracción y su plan se desintegraría. "Ponte de pie", dijo   con   algo   de   pesar.   Él   deslizó   sus   manos   debajo   de   sus   brazos levantándola con él. Mientras estaba de pie, tomó sus pechos, aprovechando su ventaja. 

"¿Qué dije sobre tocar?" 

“No estaba tocando por la razón que crees. Estaba tratando de mantener el equilibrio ”, dijo y comenzó a balancearse. 

Ella apartó las manos de él. 

“Basura y deja de tejer. No estás desequilibrado. Sujétate la venda de los ojos —le ordenó Shakira mientras le levantaba la túnica por la cabeza. Ella deslizó los dedos por debajo del cordón de sus medias, pero aún no se los

quitó. En cambio, ella besó su garganta y se abrió camino hasta su ombligo, deteniéndose para soplar en cada lugar cálido y húmedo antes de continuar. 

Ella se demoró acariciando

el sedoso rastro de cabello en su vientre con su rostro y labios. 

Ella tiró de su manguera. La piel más cálida de su abdomen contrastaba marcadamente   con   la   carne   fría   que   su   boca   había   abandonado   tan recientemente. Nuevamente tiró. La manguera se acercó más hacia abajo. El esfuerzo se ralentizó cuando su ansiosa excitación se tensó contra el material. 

Terminado, tiró la manguera a un lado y lo acarició, su dedo y pulgar rozaron su longitud. 

Un gruñido bajo retumbó desde lo profundo de su pecho y alcanzó su cabello. Ya húmeda para él, su control se deslizó, un latido de sangre le calentó las mejillas. Se apartó y se quitó el resto de la ropa, maldiciendo lo que parecían trillones de pedazos y piezas. 

Desnuda, volvió a arrodillarse. Una mano acunó y rodó sus bolas en su palma. Con su dedo índice, presionó rítmicamente contra el punto vulnerable detrás de ellos. Alex gimió algo ininteligible. Qué encendido fue el poder. 

Estaba tan perdido para ella como ella para él y le encantaba. Con la punta de la lengua, hizo girar la gota que se escapó de la cabeza de la rosa oscura y lo tomó en su boca. 

Sus ojos se abrieron de golpe cuando Alex echó la cabeza hacia atrás con una mano y le quitó la venda de los ojos con la otra. "Quiero ver." El agarre de su   cabello  se suavizó  incluso  cuando  las  venas  que lamió  y  jugueteó palpitaron. 

Estaba cerca, tan cerca, la urgencia de su clímax era evidente. Cerca del final   trató   de   moderarse,   pero   Shakira   continuó,   rompiendo   su   control. 

Agotado, se retiró y la ayudó a levantarse, besándola con gran minuciosidad. 

Sabía   a   cerezas   azucaradas   y   esa   dulzura   se   mezclaba   con   la   salinidad residual de su esencia. 

"No tenías que hacer eso". 

"Quería. Me gusta jugar contigo ". 

"Estás de suerte. Creo que me encontrará un juguete satisfactorio para horas de entretenimiento. Tengo muchas partes móviles ". Movió las cejas y se puso en cuclillas para avivar el fuego, no en lo más mínimo cohibido por su desnudez. Se maravilló de la falta de modestia. El cuerpo de guerrero que miró con los ojos. A veces, anhelaba el talento artístico para dibujarlo, un símbolo para tener cerca. 

"Si esa fue mi despedida porque me voy mañana, tendré que irme más a menudo". 

“No hablemos de irnos. Comamos en la cama y hablemos del campo que verás y hagamos el amor un poco más ". Shakira se volvió para que él no viera que ella contenía las lágrimas. 

Más tarde, se acurrucó contra Alex. Solo que ella no durmió. Despertó un

un par de veces mientras le acariciaba el pecho y le pasaba una mano por el estómago.   Él   murmuró   y   ella   se   quedó   quieta,   escuchando,   esperando escuchar cualquier variación de "Te amo" que su mente adormecida pudiera manejar. Sin abrir los ojos, le besó la coronilla y se volvió a dormir. 

Capítulo cuarenta y cuatro

"Regresaré   en   una   semana,   con   suerte,   diez   días   como   máximo",   dijo Alex, mientras él y Shakira trabajaban con los sujetadores de su correo y placa. 

"¿Qué es esto?" preguntó, tocando una falda de filas de acero superpuestas que se unían a su coraza y cubrían su abdomen. 

“Un   fallo.   Se   supone   que   debe   proteger   tu   estómago   y   evitar   que   te destripe ". 

"Inteligente." 

"Créame, está muy sobrevalorado". 

Ella colocó las palmas de las manos contra su pecho metalizado y luego presionó la frente contra el frío acero. 

"¿Estás llorando?" 

Ella sacudió su cabeza. 

"Oye", dijo. 

Ella miró hacia arriba. Había visto la misma mirada angustiada en los ojos de los hombres en el campo de batalla: un vacío mientras sostenían el cuerpo de un compañero perdido. "¿Qué te tiene tan molesto?" 

"Nada", dijo. "La última vez que te fuiste, solo tomó cuatro días". 

“Estoy viajando más lejos en este viaje. Desde aquí, me dirijo al canal de Bristol y navego una distancia considerable hasta Cardigan Bay ". Hasta que viera el estado de la propiedad, dejaría vago su destino. Serán monos de bronce   fríos.   Espero   que   al   final   del   cruce   mis   bolas   estarán   detrás   del esternón,   pero   viajar   en   barco   ahorra   mucho   tiempo   ".   Se   estremeció   al pensar en las gélidas aguas del mar de Irlanda. 

Shakira lo abrazó con repentina ferocidad. Presionado tan cerca, juró que su calor penetraría su armadura. Él comenzó a darle un beso de despedida cuando ella hundió la cara en su cuello y soltó: “Te amo. Recuerda que yo te amo." Las campanas de alarma sonaron en su cabeza ante la urgencia de las palabras ahogadas. 

Una terrible sensación de aprensión recorrió la columna de Alex. Ella nunca le dijo que lo amaba antes, aunque él sabía que lo amaba y la amaba. 

Se   creía   impermeable   a   la   emoción,   siempre   capaz   de   controlar   la profundidad de sus apegos. Este era un territorio desconocido para él. Su amor por ella lo excitaba y lo inquietaba. Por ahora, dejó a un lado sus emociones encontradas más preocupado por la inquietud que lo llenaba en su tono. 

“¿De qué se trata esto, Rocky? ¿Qué pasa? Alex le inclinó la barbilla y la hizo mirarlo a los ojos. “No digas 'nada'. No digas que me amas y luego me mientas ". 

“No hay nada que decirte. Es importante que sepas cómo me siento. Ojalá te lo dijera antes ". 

"Rocky ... hablaremos cuando vuelva". 

La inclinó en un apasionado abrazo. La intención tenía la intención de tranquilizarla incluso si él no tenía las palabras en este momento. Shakira aguantó el asalto solo por un minuto antes de devolverle el beso, más fuerte y más profundo, hasta que se quedó sin aliento. Nunca había sido el primero en quedarse sin aliento. Nunca. 

“Unos días, eso es todo. Tenemos mucho que discutir cuando regrese ”. 

Levantó la cubierta protectora de la cota de malla. “El tiempo volará”, dijo y ajustó los eslabones donde se enredaba su cabello. 

"Estoy seguro que será." Una pálida sonrisa asomó a sus labios. 

Alex la besó una vez más. Inquieto, pero presionado por el tiempo, se fue. 

Llegó al gran salón antes de recordar sus nuevos guanteletes y se apresuró a regresar por los guantes olvidados. 

Shakira estaba sentada temblando, acurrucada en el banco debajo de la ventana que daba al patio. Las lágrimas corrían por su rostro y le caían por la barbilla. 

Alex gimió y corrió. "Maldición. No me iré hasta que me digas qué pasa ". 

“Nada,   estoy   siendo   tonto.   Ahora   vete,   por   favor.   Estaré   bien.   Solo concéntrate en mantenerte a salvo ". 

Frustrado, Alex se puso de pie, con los brazos extendidos, exasperado. 

“No tengo tiempo para sacarte esto. Odio ir contigo tan molesto, pero tengo que hacerlo. Lo siento." 

"Lo sé. De verdad, estoy bien. Ahora ve." 

Agarró sus guantes y lanzó una última mirada a su rostro afligido. 

Jared  le   había  ensillado  a  Thor  en   el  patio. Alex   revisó   dos  veces   su equipo y suministros y les indicó a Simon y Stephen que quería hablar con ellos. 

“Vigila especialmente a Lady Shakira. Ella nunca debe estar fuera de la vista de uno o ambos cuando no está en la Fortaleza ". Miró a cada uno por turno   y   esperó   a   que   se   aceptara   la   orden,   lo   que   hicieron   con   un   solo asentimiento. 

Montando, miró hacia la ventana y se despidió de ella con un toque de sus dedos en sus labios y un saludo. 

Qué frágil y espectral se veía, de pie en la tronera de la ventana alta. El viento le revolvió el pelo de modo que ondeó hacia afuera como una niebla entintada alrededor de su rostro y hombros. Se envolvió en una lujosa bata de color   rojo   sangre.   Desde   este   ángulo,   el   voluminoso   material   parecía empequeñecer a su escultural esposa. 

Tal   vez   la   habría   alegrado   saber   que   había   enviado   un   mensajero   a Londres para comprar varios rollos de lana y lino de calidad. La materia prima era más fácil de transportar que los voluminosos vestidos. Viajaba con dos vestidos solamente, uno para llevar y otro empacado. Con suerte, se instalarían en su explotación de Portmeirion y ella tendría tela para ropa bonita. 

El  aro   de  alambre  fino   que   encargó   al   orfebre  de   Gloucester   también estaría listo. Las hebras se retorcieron para imitar ramas con hojas hechas de pequeñas gotas de perlas blancas. Un regalo sorpresa que le haría cuando le declarara su amor. 

Ella era su esposa en más que palabras. Ya sea que regresaran a su propio tiempo   o   permanecieran   aquí,   ella   le   pertenecía.   Solo   la   muerte   podría romper su vínculo. Si en esta vida, el destino optaba por atormentarlo con el dolor de perder a una esposa amada, o al final de sus días, le jugaba otro truco cruel que lo hacía soportar más siglos de dolorosos recuerdos, él se arriesgaba por ella. 

Capítulo cuarenta y cinco

¿Pueden pasar las horas de un día a la velocidad de la luz o más rápido? 

"Sí, pueden pasar en un nanosegundo", susurró Shakira. Así se sintieron sus últimos días en  Elysian Fields, días en  los  que  se dedicó a tantas tareas mundanas como le fue posible, cualquier cosa para contener las lágrimas. Las noches eran un problema completamente diferente. Solitaria, desesperada y a la deriva emocionalmente, dormía poco. 

La mañana del séptimo día después de su partida, envuelta en una capa gris, se marchó a hurtadillas. Eclipse esperó, ensillado y preparado. El mozo de cuadra estaba emocionado con el grano que ella le dio para asegurar su juramento de secreto. Ninguna tarea le había hecho ganar cuatro centavos antes. 

A través de la niebla, Shakira lanzó una mirada a la Fortaleza antes de entrar   en   el   patio   vacío.   Los   caballeros   estaban   en   el   pasillo,   comiendo, incluidas sus sombras, Simon y Stephen, cuando comprobó. Los guardias de la puerta no hicieron ninguna pregunta. Asumirían que se dirigía al pueblo. 

Se   había   propuesto   ir   todos   los   días   la   semana   pasada,   estableciendo   un patrón de comportamiento. 

Dio instrucciones a los sirvientes de que no tocaran nada en el dormitorio. 

Lo último que necesitaba era que una de las criadas encontrara la nota que le dejó a Alex. No es que las sirvientas o el personal de la casa aparte de Richard supieran leer. Aún así, es mejor no arriesgarse. 

La nota tardó toda la noche en acertar. Arruinó un par de borradores. Las manchas de lágrimas mancharon la tinta por el pergamino. Al final, mantuvo el mensaje conciso y esperaba que Alex lo entendiera y no destrozara el campo en su búsqueda. 

Con una última mirada a la casa que compartía con el único hombre al que amaría, Shakira se fue. 

Fuera de los muros de la explotación, en campo abierto, nada detuvo el viento. El frío intenso se filtró por todos los lugares donde colgaba la capa. 

Ráfagas atraparon los bordes de la capucha para formar un aura sombría en su visión   periférica.   La   capa   no   era   la   más   abrigada,   pero   sí   la   más   sencilla. 

Sospechaba que la abadesa planeaba ponerle un abrigo áspero y de mala calidad bajo el disfraz de voto de pobreza o alguna excusa similar. Si es así, Shakira no tenía la intención de regalarle a Turcotte su mejor capa a cambio. Temblando, buscando a tientas un pañuelo para su nariz que moquea, se preguntó si la pérdida de la capa más pesada no habría valido la pena. Afortunadamente, sus guantes eran de cuero de calidad o sus manos estarían en carne viva y agrietadas para cuando llegara. 

Cuando llegara a la abadía, les daría instrucciones a los mozos de cuadra para que devolvieran a Eclipse a Elysian Fields. 

Sin prisa, mantuvo a Eclipse en un cómodo paseo. Si hubiera cabalgado al medio galope o al galope, no habría escuchado el ruido de los cascos detrás de ella. ¿Amigo o enemigo? Es mejor asumir lo peor. Instó a Eclipse a salir de   la   carretera   en   silencio   pero   rápido.   Inclinándose   sobre   su   cuello,   se escondió detrás de un matorral de enredaderas nudosas y escuchó. Silencio. 

Permaneció en su escondite unos minutos más, no escuchó nada y volvió a entrar en la carretera. Paranoia. 

Antes de haber recorrido cincuenta metros, juró que volvió a oír el sonido de otros  caballos.  Qué  reales  parecían. Desanimada, negó  con  la  cabeza, sorprendida por la capacidad de su mente para evocar jinetes. Se preguntó si no era una ilusión en lo profundo de su subconsciente. Una débil esperanza de que alguien, o algo, interviniera y cambiara los acontecimientos. Por otro lado, si fueran reales, los jinetes no se quedaron atrás. 

Se detuvo en la desembocadura del camino ancho y miró hacia el lugar donde el camino secundario se encontraba con la carretera. Stephen dijo que el camino estrecho era demasiado peligroso para usarlo. Pero, también dijo que el follaje ocultaba a cualquiera que estuviera en él de la vista. 

Shakira vaciló. 

Ambos senderos conllevan riesgos. El familiar ancho ofrecía un camino más seguro pero fácil visibilidad para cualquiera en la carretera principal. El otro ofrecía cobertura junto con una buena posibilidad de lesionarse. Si se caía y resultaba gravemente herida, nadie lo sabría. ¿Los golpes de los cascos que había escuchado eran reales o imaginarios? Si los jinetes estaban en el camino   y   cerca,   no   provenían   de   Elysian   Fields.   Ella   consideró   qué circunstancia presentaba la peor amenaza ... ¿posibles lesiones o extraños? 

Los   extraños   que   vean   a   una   mujer   solitaria   podrían   enfrentarla.   Se arriesgaría a una caída en lugar de arriesgarse a un ataque físico. 

Shakira trotó hasta la entrada del pequeño sendero y desmontó. Sin un jinete, Eclipse se las arreglaría mejor. Ella mantuvo un poco firme en sus riendas y dio un paso cauteloso. Inmediatamente se deslizó sobre las hojas empapadas, casi aterriza sobre su trasero. Si resbalaba, ella tenía suficiente espacio para saltar fuera de su camino. 

Nerviosa   por   los   dos,   Shakira   parloteó.   Ella   le   dio   actualizaciones susurradas sobre lo lejos que habían llegado y lo cerca que estaban. Aliviada de estar a salvo en el fondo, le dio unas palmaditas en el cuello y murmuró gracias al aire. Eclipse relinchó y luego resopló un fajo de heno masticado en su hombro para mostrar su gratitud. 

"Me   alegro   de   que   estés   conmigo,   querido   muchacho,   aunque   podría haberlo hecho sin los mocos de caballo", dijo en voz baja. Él relinchó más

suave mientras ella frotaba su mejilla. “¿Vamos a echar un vistazo y ver si el guante está ahí? ¿Qué piensas tú y yo? El tirón de Shakira en sus riendas encontró una obstinada resistencia equina. 


“Ya veo, ¿quieres saber por qué? Sólo por el placer de hacerlo. Ninguna otra razón. Sí, tienes razón, venir aquí no hace ninguna diferencia. Nuestro curso está elegido, pero echemos un vistazo de todos modos ". Shakira llevó a Eclipse al lugar oculto del guante. 

Aún allí. Un revoltijo de emociones se sucedieron una sobre otra al verlo, miedo, alivio y decepción, todo en diversos grados. 

El trueno retumbó. Ella apretó las riendas y miró en esa dirección. Una tormenta   se   gestaba   en   el   oeste,   lo   cual   fue   extraño.   La   mayoría   de   las tormentas vinieron del norte en esta época del año. Tenía que darse prisa si quería vencer el mal tiempo. Volvió su atención al guante de metal y cuero, el pequeño sacrificio de Alex. ¿Debería quitarse el guante? ¿Qué pasaría si lo viera desaparecer y se hiciera ilusiones con falsos pretextos? 

El trueno se hizo más fuerte. El sonido no llegó en forma de aplausos, sino en   una   ola   retumbante   continua   mientras   rodaba   hacia   ella.   Incapaz   de resistirse a una muestra de él, agarró el guante. 

Un rayo esporádico brilló en la capa de nubes cuando ella se dio la vuelta para irse. Eclipse pateó y dio un paso hacia los lados con ansiedad, como si quisiera salir disparado. Shakira se mantuvo firme mientras él continuaba su esfuerzo por alejarse bailando. La resistencia se convirtió en rebelión cuando sacudió la cabeza y retrocedió, con los cascos delanteros pateando el aire. 

Necesitó toda su fuerza para ponerlo de pie. 

Trató de calmar al animal con palabras suaves mientras le acariciaba el hocico. Ninguno funcionó. Con las orejas erguidas, los ojos como platillos negros,   el   animal   luchó   contra   ella.   Entonces,   múltiples   ráfagas   de relámpagos,  brillantes  y de color blanco  azulado, iluminaron   el  cielo.  Se quedó paralizada por una fracción de segundo antes de dar un fuerte tirón a las riendas de Eclipse y tratar de correr. Una segunda ráfaga de cerrojos se rompió y una breve sensación de ingravidez la envolvió. Desequilibrada, dejó caer el guante y tropezó contra la roca. 

Por el rabillo del ojo, vio a Stephen salir de los arbustos. 

"¡Stephen!" 

Un solo crujido ensordecedor sonó. Otra ola de ingravidez se apoderó de ella, pensó que escuchó su voz llamándola débilmente. 

La extraña sensación cesó. El guantelete estaba a sus pies. Junto a ella, Eclipse se quedó quieto, con la melena y la cola erizadas. Tuvo que tragar varias   veces   para   eliminar   el   sabor   a   jugosidad   metálica.   Dio   un   paso vacilante. Hubo unos segundos torpes en los que molió el viento, golpeando el   aire   para   mantenerse   erguida   cuando   su   pie   aterrizó   más   bajo   de   lo esperado,   lanzando   su   peso   hacia   adelante.   Probó   su   percepción   de

profundidad con la punta de su bota. Después de varios intentos, finalmente encontró tierra firme. Ella había pasado por esto una vez antes. Sus ojos buscaron en el cielo un toque de rojo y

no vi ninguno. La negación fue fácil. Nada de esto significaba lo que temía inicialmente, ni el rayo, ni sus reacciones físicas, ni la ráfaga de aire caliente fuera de estación. Esto no podría ser una distorsión del tiempo. No de nuevo, no ahora, no sin Alex. 

"¿Simón? Stephen? 

Nadie se movía entre los arbustos o árboles cercanos a ella. No hay razón para preocuparse, se tranquilizó. En lo alto, un zumbido sordo se acercaba cada vez más. Ella buscó. Un momento después, el avión de British Airways apareció a la vista. El avión se dirigía al este hacia el aeropuerto de Heathrow y voló lo suficientemente bajo para que ella pudiera ver los colores de la Union Jack pintados en la sección de cola. 

"¡No!" ella pronunció con incredulidad. "¡No!" 

Agarró el guante y corrió hacia el camino. Su agarre con fuerza sobre las riendas de Eclipse y trepó tan rápido como pudo. El sendero había cambiado, se había ensanchado, era menos empinado. Flores silvestres púrpuras y doradas crecían a lo largo de la frontera. En lo alto, Shakira se detuvo para observar todo lo que la rodeaba. Las hojas rojas y anaranjadas que quedaron del otoño ya no cubrieron el suelo. La brillante luz del sol se filtraba a través de los árboles verdes y frondosos, y una suave brisa jugaba con los bordes de su capucha. 

Montó y pateó a Eclipse para que galopara y regresó a Elysian Fields. 

En el pasado, la velocidad del caballo aumentaba cuando olía a casa. Esta vez, mantuvo un ritmo constante mientras se acercaban. 

Ella lo detuvo abruptamente al borde de las ruinas. El muro cortina era escombros,   las   piedras   rotas   esparcidas.   No   quedaba   nada   del   puente levadizo, sólo una depresión cubierta de hierba donde había estado el foso. 

Shakira presionó sus talones contra el costado de Eclipse, empujándolo hacia el   área   que  era  el   patio.  Ido. Todo   se  había  ido,  como   si   nunca  hubiera existido. Sólo los cimientos de color miel marcaban lo que era la Fortaleza. 

Desmontó y se detuvo en el lugar que ocupaba el gran salón y la escalera que conducía al dormitorio. Un torrente de imágenes pasó por su mente, recuerdos de la primera vez que entró en el patio, su miedo, los olores, la gente, la vida que llevaba poco tiempo antes. Su vida con Alex. 

¿Qué   haría   él?   Cuando   no   llegaba   a   Hailes,   la   abadesa   enviaba   un mensajero preguntando por su ausencia. Alex supondría que la robaron o la secuestraron, tal vez la asesinaron en la carretera. ¿Qué más podía pensar? 

Imaginaría lo peor y pondría patas arriba las aldeas y el campo cercanos. 

Valioso tiempo perdido, pensó con pesar. Qué ironía más horrible. Sus buenas intenciones le costarán más que ayudarlo. 

Ya sea con fútil esperanza o patética desesperación, Shakira llamó el nombre de Alex una y otra vez, como si sus gritos pudieran traspasar el tiempo. 

Capítulo cuarenta y seis

Con los brazos extendidos, Alex inclinó la barbilla hacia el cielo y llenó su pecho con el aire helado. Inmune a las molestias del clima, cerró los ojos y se imaginó el rostro de Shakira. Por un breve momento, imaginó que oía su voz llamándolo por su nombre. Tocó la bolsa de cuero atada a su cintura y sonrió mientras tomaba las riendas y espoleó a Thor a galopar. El pequeño saco contenía el aro dorado de Shakira. 

Los guardias de la puerta le saludaron con la mano cuando pasó. Miró hacia la ventana vacía de su habitación donde ella solía estar. En el rincón más alejado del patio, Simon y Stephen se acurrucaron juntos. Ambos le gritaron. 

Alex saltó de la silla y corrió hacia la Fortaleza, cepillándose mientras caminaba. El barro apelmazado se desprendió del suelo mientras se golpeaba los   brazos   con   malla   para   quitar   la   suciedad   acumulada   en   los   enlaces. 

Habían sido siete días largos y arduos. Polvoriento, cansado y anhelando ver a su esposa, ignoró a los dos caballeros mientras corrían hacia él. 

¡Guy, detente! Debemos hablar contigo, es urgente ". Simon echó a correr, Stephen pisándole los talones. 

"Más tarde." 

"Debes escuchar ahora", dijo Simon, persiguiendo a Alex. 

Alex subió las escaleras y entró en la habitación, cerrando la puerta con gran deliberación en la cara del caballero. 

Ella no estaba allí. Normalmente, si no corría a saludarlo, lo esperaba arriba. 

Por el aspecto de las cosas, no había estado en la habitación durante horas. El fuego se había enfriado, solo quedaban cenizas grises. Ella sabía que él debía regresar.   ¿Donde   estaba   ella?   Dejó   la   bolsa   sobre   la   mesa,   notando   un pergamino enrollado en su cabecera. El sello de cera evidencia su contenido confidencial. 

Alex suspiró mientras sus ojos recorrían las primeras frases, cada vez más enojado   con   cada   línea   de   su   lógica   idiota   y   su   estúpido   intento   de autosacrificio. Empezó a estrujar el pergamino en una bola. ¿Cómo podía

pensar que él no la perseguiría o que estaría mejor sin ella? Enderezó la vitela y la volvió a leer. "¿Dónde fuiste?" 

 Alex, te amo con todo mi corazón y alma. Te amo más de lo que las palabras pueden expresar. Si tuviera que evocar a un hombre de ensueño, un hombre de valor, ingenio, intelecto y honor, serías tú. Si tuviera que ponerle cara al hombre más guapo que pudiera imaginar, sería la tuya. Lo que no puedo hacer es ver a ese hombre en peligro por mi culpa. Hice lo que tenía que hacer. Mi corazón y mis oraciones están contigo para que llegues a casa sano   y   salvo.   Pero   si   por   alguna   desgracia   te   quedas   aquí,   la   mejor esperanza que tienes de sobrevivir es sin mí. Por favor no me busques. Estoy en un lugar seguro. La velocidad de Dios, mi amor, mi único amor. 

Volvió a enrollar la nota y distraídamente se golpeó el muslo con ella. 

"¿En qué lugar además de mí, ella consideraría seguro?" 

No había muchos lugares a los que se hubiera aventurado fuera de los terrenos del castillo. Llegó a la conclusión lógica sin muchos problemas. Su repentino interés por la abadía ahora tenía sentido. 

"'Un acto en beneficio de los lugareños', de hecho", dijo, disgustado e irritado   con   su   mentira.   "Recordaste   que   mi   madre   vive   con   las   santas hermanas y pensaste que harías lo mismo". ¿Qué pasa con las mujeres? Sus retorcidas mentes podrían avergonzar a un laberinto inglés. 

Guardó   su   nota   en   el   cofre   y   salió   corriendo   de   la   cámara   hacia   las escaleras. Su recalcitrante esposa estaría en casa en una hora, incluso si él tuviera que atarla a su silla como un saco de harina. "Mujer tonta". 

Simon y Stephen salieron de un pasillo contiguo frente a él. Su camino bloqueado, lo obligaron a escuchar. "Estoy apresurado. Cualquier cosa que tengas que decir, hazlo rápido ". 

“Lady Shakira ha desaparecido”, dijo Simon. 

El desconcierto y el miedo habían desplazado la expresión generalmente sombría   del   caballero.   Dos   emociones   nunca   exhibidas   por   Simon   en   la memoria   de  Alex.   Lucharon   uno   al   lado   del   otro   en   numerosas   batallas, matanzas sangrientas. Simon siempre mantuvo una fachada imperturbable. 

¿Qué podría asustar al hombre implacable? 

Stephen se quedó al lado de Simon con los ojos fijos en una mirada de pánico. Abrió la boca para hablar, pero no dijo nada. 

“¿Qué quieres decir con que ha desaparecido? ¿Qué ha pasado? Les dije a ustedes dos que la cuidaran ". 

"Lo hicimos. Ella ... simplemente desapareció —repitió Simon. "Ella v-desapareció" 

“Justo   en   frente   de   nosotros,”   interrumpió   Stephen.   “La   seguimos.   Se inclinó para recoger algo y luego ... desapareció ... como si la piedra se

extendiera y la tomara ". Mortalmente pálido, añadió, "Como si el mismo diablo se estiró y

la arrastró hasta su inframundo ". Rápidamente hizo la señal de la cruz. 

"¿Qué roca?" 

"Ese afloramiento de granito donde nos encontramos con ustedes dos hace un par de meses", dijo Simon. 

Escucharla desaparecer fue como un golpe en el cuerpo, escuchar dónde había un puño de hierro en su estómago. 

“¿Por   qué   la   dejaste   ir?   Deberías   haberla   detenido   ".  Agarró   la   parte delantera de la túnica de Simon con los puños, tirando al caballero más cerca. 

La rápida acción sacó a Stephen de su estado de aturdimiento y puso una mano en el brazo de Alex. "Chico." 

Alex dejó caer las manos y dio un paso atrás. 

Stephen explicó: “Simon  y yo hicimos lo que pediste. La seguimos y vigilamos. Nuestros ojos nunca la dejaron. Ella simplemente desapareció ". 

Alex absorbió la declaración en silencio. Una palabra se incrustó en su psique.   Desapareció.   Se   formó   una   horrible   sospecha.   "Ven,   cabalgamos hasta la roca". 

Las manchas de sudor oscurecieron el cuello de Thor bajo la presión de las piernas de Alex sobre el cuerpo del caballo exigiendo más velocidad. En el camino ancho, Alex aminoró la marcha e instó a Thor a bajar la pendiente. 

Las   ancas   musculosas   del   semental   se   hundieron   cerca   del   suelo   cuando perdió   tracción   y   se   deslizó   sobre   el   suelo   húmedo,   sus   cascos   traseros recortaron los zapatos de sus cascos delanteros. Alex manejó las riendas con pericia. Mantuvo la cabeza del caballo doblada, sin permitir que cayera y aumentara las probabilidades de tropezar. La humedad se empañó alrededor del hocico de Thor en el aire frío mientras resoplaba y luchaba. La pendiente se volvió plana en la base y Alex relajó la tensión en las riendas. Dio vueltas y esperó a Simon y Stephen, quienes llevaron a sus caballos por el camino resbaladizo. 

Cuando   llegaron   en   paralelo   con   él,  Alex   dijo:   "La   seguiste   desde   el castillo, ¿y luego qué?" 

“Como te dije, nos quedamos atrás, pero la tuvimos a la vista desde el momento en que se fue. La única vez que no lo hizo fue cuando desmontó y caminó por el pequeño sendero hacia la roca. Para evitar ser descubiertos, tomamos este camino y nos escondimos entre esos arbustos ”, dijo Simon e indicó dónde se habían escondido. 

Alex desmontó y comprobó la base de la roca. El guantelete se había ido. 

Los   estampados   de   botas,   recientes   y   femeninos,   intercalados   con estampados de cascos dejaron depresiones en el suelo blando. 

"Cuéntame todo lo que hizo, cada movimiento". 

Simon y Stephen lo colocaron entre corchetes a cada lado, como pilares de metal y correo. "No mucho. Caminó alrededor de la piedra. Algo en el suelo le llamó la atención y se inclinó, tropezó con la roca y desapareció ". 

¿Se había detenido para ver si el guantelete estaba allí cuando el portal se abrió y la llevó de regreso? El portal se abrió y la recuperó. Una sensación insondable de pérdida lo inundó al darse cuenta. 

Al menos ella estaba a salvo. 

Una y otra vez, rodeó el afloramiento sin ningún propósito. Sus amigos no se entrometieron en el ritual. No supo cuánto tiempo pasó antes de que se arrodillara y borrara las huellas de sus botas. 

 Estoy solo. 

Capítulo cuarenta y siete

En su habitación, Alex ocasionalmente se detenía para tocar uno de sus objetos   personales   esparcidos   por   la   habitación.   Pequeñas   cosas   que quedaron atrás: un óvalo de metal pulido con un mango de pedrería que usaba como espejo, un cuenco de cintas para su cabello, un par de pantuflas de terciopelo. En su soledad, trató de sentir su presencia a través de ellos. 

Del baúl, sacó el colgante que ella había cosido y pasó los dedos por las puntadas torcidas. Sirvió otra copa de vino y releyó su nota. Ella inventó la excusa de su seguridad. Nunca creería que algo tan tonto como su presencia lo pusiera en riesgo. 

Por   primera   vez   desde   que   regresó   del   afloramiento,   Alex   se   sentó. 

Perdido en sus pensamientos, apuró la copa. ¿Corrió a la abadía porque lo amaba   y   pensaba   que   él   no   la   amaba?   ¿Sintió   que   su   ausencia   no   le importaría? Descartó la posibilidad. No tiene sentido. Ella era demasiado lógica. La abadía no encajaba con la sensata Shakira que conocía. Incluso si ella no creía que su afecto equivalía a amor, sabía que él nunca permitiría tal cosa. Iría tras ella y la llevaría a casa. Algo más estaba en juego. Devolvió el colgante y la nota al baúl y llamó a Simon y Stephen. 

"Usted preguntó por nosotros", dijo Simon y cerró la puerta de la cámara. 

"Si." 

Unos pasos adentro, Stephen se detuvo. "Los dientes de Dios, hace frío como una teta de bruja aquí". Soltó una bocanada de aire turbio. "Puedo ver mi aliento". Caminó hacia la chimenea, agarró un atizador de un gancho y removió las cenizas. "¿Por qué no tienes fuego?" 

"Si quieres un fuego, enciende uno", respondió Alex y se sirvió más vino. 

"Ambos han servido como acompañantes de Lady Shakira cuando ella visitó a Hailes". 

Simon asintió. 

“¿Ha ocurrido algo inusual en sus viajes, algo en absoluto? ¿Alguna vez te habló de los motivos de sus visitas? 

"No. No hablo con su dama, a menos que ella siga conversando conmigo

”, respondió Simon. 

"El último viaje fue la única vez que habló conmigo". Stephen sacó leños de una pila en la chimenea y los arrojó a la chimenea. 

"Seguir." 

“Preguntó por el antiguo camino y si conducía al afloramiento. El ... aquel del que desapareció esta mañana —agregó vacilante. Encendió un puñado de pequeños trozos de leña con una vela y los puso debajo de los troncos. 

"¿Qué le dijiste a ella?" 

Stephen   se   giró   hacia  Alex   con   una  mirada   perpleja.   “La   verdad,   por supuesto,   dije   que   nadie   usaba   el   camino.   Era   demasiado   peligroso, especialmente con mal tiempo. Le expliqué que la aulaga era espesa y la hacía   particularmente   traicionera.   Si   una   persona   tropezaba   y   necesitaba ayuda, los viajeros no la veían en el camino ". 

Durante   un   largo   momento,   Alex   se   quedó   en   silencio   mientras reflexionaba   sobre   la   conversación.   No   podía   pensar   por   qué   estaría interesada en el otro camino. "¿Preguntó sobre algo más?" 

Stephen negó con la cabeza. "No." 

"¿Ella nunca dijo por qué quería saber?" 

"No." 

Alex trató de reconstruir mentalmente los acontecimientos de la mañana, trató de encontrar una pista de cómo sucedieron las cosas de la forma en que lo hicieron. Miró a Simon, quien miró hacia atrás con la misma sensación de perplejidad que sentía Alex. 

"Sé que se fue temprano", dijo Alex. Cook dijo que no había comido. 

Como lo hizo

¿Sabes cuándo planeaba ir? 

“El mozo de cuadra nos lo dijo ayer. Ella le pagó para que ensillara a Eclipse y estuviera listo para las primeras luces. La esperamos y la miramos en el otro extremo del muro cortina. Créame, Guy; Nos aseguramos de que no se fuera sin que lo supiéramos. El día que te fuiste, Stephen y yo fuimos a ver a los mozos del establo y a los hombres de las puertas y les dijimos que nos avisaran si tu señora se marchaba. Todos entendieron que si Lady Shakira salía sin nuestro conocimiento, quien se olvidara de decirnos nos respondería a Stephen ya mí, y luego a ti. Ninguna circunstancia sería un buen augurio para ellos ". 

Una leve sonrisa tocó los labios de Alex, imaginando la amenaza detrás de las amenazas de Simon. Entonces, el significado de algo más que dijo Simon lo golpeó y su sonrisa se desvaneció. "¿Dices que se llevó Eclipse?" 

"Si." 

Alex se preguntó por qué tomar Eclipse. La abadesa debe haberle dicho que la iglesia se queda con todas las posesiones que trae. La sospecha se apoderó del corazón de Alex, una fea duda sobre Shakira que se negó a dar crédito y la apartó de su mente. Ella lo amaba. Ella nunca lo traicionaría. Las garantías ayudaron, pero odiaba no poder dar una explicación razonable de sus acciones. Debería ser fácil y no lo fue. Ahí estaba de nuevo ... duda. 

Cuanto más negaba el pensamiento oscuro, más fuerte se hacía. 

“Gracias Simon. Tú y Stephen pueden irse ". 

"Primero   déjame   terminar   de   encender   un   fuego   decente".   Stephen apuñaló la diminuta llama de la leña. 

"Dejalo. Ve a Hailes y verifica con la abadesa si hoy esperaban a Lady Shakira ". 

Stephen se levantó y volvió a colocar el atizador en su gancho de hierro. 

Se reunió con Simon en la puerta. 

"Y dile a la criada que envíe otra jarra de vino", dijo Alex, vaciando su copa. 

Los   caballeros   intercambiaron   una   mirada   de   preocupación.   "Como desee", dijo Simon y cerró la puerta. 


***

Alex no respondió a la llamada de la doncella. 

"Milord", llamó a través de la puerta y tocó de nuevo antes de entrar. Una bandeja de comida estaba en equilibrio sobre su hombro y sostenida en su

lugar con una mano. "Tu vino". Ella bajó la bandeja a la mesa junto a él. 

"Traje un fresco

pastel de carne y caldo también. Cook pensó que tendrías hambre ". Ella llenó su copa y dijo: "Sir Stephen me pidió que atendiera su fuego". 

"Déjame", dijo Alex, finalmente reconociéndola mientras se movía hacia la chimenea. 

"Pero, milord ..." 

"Vamos." Él la despidió. Alex sirvió una copa de vino y bebió varios tragos. En el mundo de la música, a menudo confiaba en sus instintos para predecir  tendencias  y   el  potencial  de éxito   de  un  cliente.   En  tiempos  de batalla,   las   buenas   tácticas,   basadas   más   en   la   lógica   que   en   el   instinto, distinguían entre la victoria y la derrota. La desaparición de Shakira requirió lógica, un análisis sin emociones de las circunstancias. 

Claramente,   tenía   la   intención   de   esconderse   en   la   abadía.   ¿Por   qué, sabiendo que la encontraría? Quizás fue una reacción de pánico. Había visto a valientes caballeros, buenos guerreros, reaccionar por miedo y hacer cosas fuera de lugar. 

El hecho de que ella tomara Eclipse preocupó a Alex. ¿Por qué darle a la iglesia un animal que amaba? Sabía que lo venderían. No les fue útil. Era demasiado caballo para la abadesa y no podía usarse en el campo. Poseía solo valor en efectivo. 

Sus oscuros pensamientos de antes regresaron. Terminó su vino y se sirvió otro. 

Desde su ventana, Alex observó con indiferente interés la actividad en el patio. Lo que comenzó en la mañana como una tormenta se convirtió en ráfagas   de   nieve.   Un   viento   fuerte   azotó   la   nieve   que   caía   en   forma   de embudos blancos. Los criados agacharon la cabeza para evitar lo peor. 

Pequeños copos volaron dentro y se derritieron cuando aterrizaron en su rostro y en la armadura que todavía usaba desde esa mañana. Trabajó sin pensar en los cierres de la espalda, el peto y los brazaletes, deshaciéndose de las   piezas   más   incómodas.  Apiló   los   platos   en   el   banco,   pensando   en   la conversación de Shakira con Stephen. Cuanto más analizaba sus acciones hoy, más extrañas parecían, a menos que estuviera viendo la situación desde el ángulo equivocado. El error francés en Poitiers. 

Su   mente   vagó   de   regreso   al   día   de   la   batalla.   Provisiones   inglesas peligrosamente bajas, el hambre plagaba al ejército. Si el ejército francés los rodeaba, podrían matar de hambre a los ingleses. El príncipe Eduardo tuvo que retirarse a Burdeos, la provincia inglesa para los suministros. Ordenó a la primera de sus tres vanguardias y al tren de equipajes iniciar la retirada. 

Después de meses de que el ejército de Edward los hostigara y desafiara, los franceses

malinterpretó la acción. Supusieron que el movimiento en el campamento inglés significaba que el príncipe ordenó a sus hombres que se prepararan para la batalla. Los franceses finalmente optaron por luchar y se formaron en la meseta que ocupaban. Por débil que fuera el ejército inglés, el Príncipe Negro nunca fue alguien que huyera de una batalla. 

Debilitados y superados en número, los ingleses se llevaron el día. La terrible   derrota   francesa   podría   no   haber   ocurrido   nunca   si   no   hubieran malinterpretado la intención inglesa. Quizás él estaba cayendo en la misma trampa, analizando sus acciones tal como aparecían en la superficie. 

Stephen   abrió   la   puerta.   Guy,  soy   yo.   Estoy   con   Jared   ".   Entraron   y cerraron la puerta. Stephen se unió a Alex. “Deja que Jared te ayude con el resto de tu armadura y cota de malla,” dijo en voz baja mientras cerraba la ventana. 

Alex se trasladó al centro de la habitación donde Jared tenía más espacio para trabajar. "¿Qué dijo la abadesa?" 

"Lady   Shakira   debía   llegar   esta   mañana",   dijo   Stephen.   “Ella   nos interrogó. Simon y yo nos tomamos la libertad de decirle que Lady Shakira cambió de opinión ". 

"Bueno. Los acontecimientos de hoy no son asunto de las abadesas ”. 

"Limpiaré esto esta noche", dijo Jared, agregando las grebas y el correo de Alex a la pila sobre la mesa y se fue con Stephen. 

Solo, Alex volvió a la pregunta del punto de vista. Consideró todo lo que Shakira había hecho desde el punto de vista opuesto. ¿Y si el compromiso de la abadía fuera una finta? ¿Y si fuera un plan de respaldo, una tapadera, en caso de que fallara su oportunidad de regresar a casa? Ella nunca tuvo la intención de vivir en la abadía, lo que explica por qué tomó Eclipse. Amaba demasiado al caballo como para dejarlo atrás si encontraba la oportunidad de regresar   a   su   siglo.   Simplemente   no   podía   llevarse   a   su   marido.   El pensamiento amargo se instaló profundamente en su corazón y se retorció en su pecho. 

Cuanto   más   pensaba,   más   sentido   tenía   su   análisis.   Debido   a   que  sus movimientos   fueron   rastreados   la   semana   pasada,   no   significaba   que   no hubiera   monitoreado   el   portal.  Tal   vez  intentó   subrepticiamente   echar   un vistazo al guante cuando fue a la abadía. O tal vez pagó unos centavos a un chico del pueblo para informar si el guante desapareció. En algún momento, descubrió que el guante había desaparecido, asumió que el portal se abrió y apostó que lo haría de nuevo. ¿Pero por qué no le dijo? 

La pregunta lo atormentaba. ¿Por qué no esperó su regreso? Su mente se aferró a lo obvio, buscando una excusa. Solo llegó una explicación. Temor. 

Su miedo mórbido de que él no pudiera mantenerlos a salvo. Temor

no pudieron escapar al destino de la historia. El miedo a terminar sola y atrapada en este siglo anuló su amor por él. No sabía cómo ella determinó cuándo se abriría el portal de nuevo. No importaba. Lo que importaba era que vio la oportunidad de llegar a casa y la aprovechó. He hecho lo que tenía que hacer, la terrible verdad, en sus propias palabras. 

Hasta   hoy,   hubiera   apostado   su   alma   a   que   Shakira   era   incapaz   de semejante traición. La amargura se convirtió en ira. 

El escenario perseguía a Alex. Lo repasó una y otra vez en su cabeza. 

Aislado en su habitación, evitó la cena. Los sirvientes trajeron una bandeja de todos modos y sacaron el caldo y el pastel de carne sin tocar. Cuando el contenido de la cena se enfrió y se solidificó, lo reemplazaron con un plato más pequeño de pan y queso. 

Solo su jarra de vino necesitaba reponerse. Bebía con la deliberación de un hombre que intenta borrar todo pensamiento, todo recuerdo y no tiene suerte.   Negado   el   bendito   alivio   de   la   embriaguez,   cargó,   intentó   y   la condenó en su corazón. 

En un pequeño rincón de su conciencia, un abogado del diablo trató de plantear   una   objeción.   El   abogado   argumentó   que   no   habría   entrado   en pánico si él le hubiera contado sobre la tenencia en Gales. Tal vez, si hubiera sabido que no existirían como fugitivos para siempre, si hubiera sabido que él   había   encontrado   una   manera   de   arreglar   las   cosas,   como   le   había prometido, todavía estaría con él. 

Herido anuló la defensa y el dolor de su deserción se renovó. 

El miedo no validó sus acciones. Ella lo abandonó, pura y simplemente. 

Alex volvió a leer su nota. La mejor esperanza que tienes de sobrevivir a este mundo es sin mí. Arrojó la copa, su aguda denuncia fue pronunciada por primera vez: "Mi mártir generoso, tal sacrificio personal en mi beneficio". 

La copa vacía rebotó en el marco de la chimenea y rodó por la habitación. 

Te amo con todo mi corazón y mi alma. Repitió Alex, dejando que la nota cayera al suelo. Sus manos callosas se flexionaron sobre el manto de piedra. 

"¿Como pudiste?" 

Capítulo cuarenta y ocho

"Eso es todo, cada paso que di, desde que dejé Elysian Fields hacia Hailes Abbey hace tres horas". Agotada emocionalmente, Shakira se hundió en los cojines del sofá y se llevó las manos a los ojos. 

Miranda se sentó a su lado. "Tráeme un paño húmedo", le dijo a Ian. 

Shakira había llamado a Ian y Miranda desde la casa del jardinero. 

Habían llegado a la cabaña de Alex en una hora. 

—Déjalo salir, Shake —dijo Miranda, frotándose la espalda. 

Ian regresó con la tela. 

"Llorar no sirve para nada". Shakira tomó el paño húmedo de Ian, se secó la cara y se recompuso. "Lo siento." 

"¿Por qué no nos preparas un poco de té, cariño", le dijo Ian a Miranda, "o prefieres el café?" 

“Café, cuanto más fuerte, mejor”, dijo Shakira. “¿Qué vamos a hacer, Ian? 

Nosotros ... tengo que encontrar una manera de sacar a Alex de allí. Podría terminar muerto en lugar de Guy, si hay un Guy. A la historia no le importa cuál tome ". 

Ian arrastró la silla del club para estar cara a cara con Shakira. 

El sol entraba a raudales por la ventana delantera, bañando el sofá de luz. 

Ian se acercó y examinó el dobladillo de su manga. 

"¿Qué?" 

“El   trabajo   final   de   tu   vestido.   Las   costuras   son   ordenadas   pero ligeramente irregulares, no uniformes como las de una máquina de coser moderna ". 

Ella pensó que era extraño notarlo. "Fue cosido a mano por la costurera de Elysian Fields", dijo con repentina comprensión. Estaba buscando detalles para confirmar su historia. “¿No me crees? ¿No describí con precisión la tenencia, la gente, incluso la nariz torcida de Basil? 

"Lo   hiciste",   dijo   Ian,   pellizcando   el   puente   de   su   ahora   recta   nariz. 

"¿Puedo ver tu anillo de bodas?" 

Ella le tendió la mano. 

“El símbolo de la familia Guiscard, una copia exacta del anillo que Guy usó hace siglos. El original fue despojado de su cuerpo por carroñeros del campo de batalla. Nunca le daría a ninguna mujer un anillo idéntico al suyo a menos que la convirtiera en su esposa ". 

"¿Por qué iba a mentir acerca de que nos casáramos?" 

"Relajarse. Aunque tenía muchas ganas de no hacerlo, te creo ". Ian la miró fijamente a los ojos durante un largo momento. 

Por su expresión burlona, tuvo la sensación de que él estaba en la burbuja sobre parte de su historia, algo lo preocupaba. En su defensa, fue un cuento de loco. Pero, considerando su pasado inusual, debería estar más inclinado a creerla. 

"¿Cuáles   son   las   posibilidades   de   vida   de   Alex?"   Preguntó   Shakira, volviendo al asunto más urgente. 

"Delgado. Sospecho que tenía la intención de esconderse en Portmeirion, donde su familia tiene tierras. Si llega allí, probablemente estará bien ". 

"Nunca mencionó otra casa". 

“Hasta donde yo sé, nunca había visitado la propiedad. Probablemente estaba comprobando la condición y haciendo los arreglos necesarios para hacerlo habitable en su último viaje ”, dijo Ian. 

"¿Y si no llega a Gales?" 

"Si lo capturan los hombres del rey, podría ser ejecutado, dependiendo de la excusa que dé para explicar su ausencia". 

"¿Me gusta?" 

"Si él dice que desapareciste y te estaba persiguiendo, que es lo que yo diría, entonces el rey le ordenará que deje de ser un tonto y…" 

"Envíalo a Francia con el ejército, donde morirá". 

Ian asintió. 

"Pero dijiste que podría escapar con éxito". 

“Quizás, si se fuera ahora. Aunque no lo hará. Él te buscará. El retraso le costará caro ". 

Solo alguien sordo como una piedra no escucharía la acusación en el tono de Ian. La mató escucharlo confirmar el hecho de que pudo haberle costado la vida a Alex al huir. 

Miranda, que había estado escuchando desde el arco de la cocina, regresó al salón con tres cafés y los dejó sobre la mesa de café. 

“Podría volver al afloramiento y ver si esta vez el portal todavía está abierto”, sugirió Shakira. 

"¿A que final? Si está abierto, ambos están atascados de nuevo ”, dijo Ian. 

“No me importa si estoy atascado. Puedo insistir en que nos vayamos a Gales de inmediato ". 

“Está   asumiendo   que   regresaría   el   mismo   año.   Tienes   las   mismas posibilidades   de   terminar   en   un   momento   diferente   y   en   una   peor circunstancia ". 

"Me arriesgaré". 

“¿Arriesgar la llegada a un campamento romano? Estoy seguro de que los legionarios se divertirían mucho contigo antes de enviarte a un mercado de esclavos. O podrías encontrarte en medio de una batalla sangrienta ”, dijo Ian. 

Pensó en la mujer y el niño con los que soñaba Alex y en el destino al que se enfrentaría si Ian tenía razón. Ella se dejó caer contra la esquina del sofá, derrotada por su lógica. 

"¿Ninguno de los dos tenía idea de cómo funciona este portal, a falta de una descripción mejor?" Preguntó Miranda. 

“Hicimos una lluvia de ideas sobre diferentes conceptos, pero no se nos ocurrió nada útil. Al final, seguimos cabalgando de forma regular con la esperanza de que algún día sucediera ". 

"Cuéntame   todo   desde   el   principio   de   nuevo,   incluida   la   parte   de   la tormenta", dijo Ian entre respiraciones mientras soplaba el café. 

Ella repitió la historia. Esta vez, agregó los detalles sobre la agitación de los caballos y la electricidad estática resultante. "Eclipse tuvo un nerviosismo similar esta mañana". 

"Esta cosa del tiempo ..." Ian no terminó. Miró por la ventana, una mirada lejana en sus ojos. "Me pregunto-" 

Shakira se animó y se inclinó hacia adelante. “Tienes una teoría, puedo decir. Estoy dispuesto a escuchar cualquier cosa, así que continúe ". 

"Ojalá lo hiciera, pero Stephen Hawking no 

lo soy". "Ahora suenas como Alex". 

"Bueno, es verdad. La ciencia no es nuestra experiencia. Sin embargo, Hawking podría ser el camino a seguir, si hablara con nosotros. ¿Alguien en su bufete de abogados lo conoce? La intensa expresión desapareció cuando Ian hizo un gesto despectivo con la boca. Uno de esos, como eso, va a pasar expresiones. "No es que él nos creyera de todos modos". 

Preguntaré, pero lo dudo. Eso es si todavía tengo trabajo. Hablando del clima, ¿qué día es hoy? Hacía frío cuando me fui ". 

"Siete de septiembre, ¿por qué?" 

“No puede ser. El cambio de hora ocurrió el 4 de septiembre y nos hemos ido tres meses ". 

“No, es solo septiembre. Alex me dijo el viernes pasado que vendrías el fin   de   semana.   Si   hubieras   estado   fuera   meses,   habríamos   hecho averiguaciones ". 

“Pero estuvimos fuera meses. La Navidad es en un par de semanas ". "¿Puede ser esto cierto?" preguntó una incrédula Miranda a Ian. 

"Ambos   parecen   pensar   que   tengo   las   respuestas   cuando   estoy   tan   a oscuras como tú". 

Bebieron tranquilamente su café durante unos minutos. El conflicto en el paso   del  tiempo   desconcertó   a   Shakira.   Solo   había   tomado   las   clases   de ciencias   obligatorias   requeridas   por   la   universidad.  Ahora,   deseaba   haber prestado más atención o haber prestado más atención a los que había asistido. 

Finalmente, Ian ofreció una posibilidad. "Recuerdo haber leído una teoría común que dice que el tiempo, el espacio-tiempo no es lineal, sino curvo". 

Cuando la declaración atrajo miradas en blanco, elaboró. "A medida que viajas   y   el   espacio-tiempo   se   dobla,   eventualmente   llegarás   al   punto   donde empezaste". 

"Lo siento, todavía estoy perdido", dijo Shakira y levantó los hombros en una disculpa silenciosa. 

"Me temo que no puedo articular mejor el concepto, pero tengo una idea". 

Ian se volvió hacia Miranda. “Nuestra empresa matriz tiene canales de interés especial en los Estados. Hacen espectáculos sobre hipotéticos que incluyen entrevistas   con   astrofísicos   y   físicos   teóricos   sobre   viajes   en   el   tiempo. 

Pidámosles el nombre y la información de contacto de alguien que podría reunirse con nosotros ". 

La perspectiva vitoreó a Shakira. Un experto con la más mínima pista podría ayudar con la situación de Alex. Nunca se perdonaría a sí misma si le costara la vida. 

Ian apoyó los brazos en los muslos y se inclinó más cerca, de una manera paternal. "Necesito preguntarte algo. Piensa bien antes de responder ". 

Su   momento   de   alegría   se   desvaneció.   La   pequeña   advertencia   sobre

"pensar mucho" antes de responder no era buena. La gente dice que cuando van a hacer una pregunta no le agradará. Barrió el aire con la mano abierta. 

"Pregunte". 

"Este asunto de unirse a la abadía, ¿por qué allí, por qué eligió un lugar tan obvio para esconderse?" 

“Sentí que no tenía otra opción. No tengo dinero. Si simplemente me marchaba, no tendría medios para comprar comida y refugio para Eclipse y para mí. No sé cómo vivir de la tierra. Incluso si de alguna manera me las arreglé, sin protección, ¿cuánto tiempo antes de que una banda de hombres me descubriera y me violara o algo peor? La abadía ofrecía el único santuario

". 

Escuchó, con una expresión inescrutable en su rostro. En silencio por lo que  pareció   una  eternidad,   finalmente   habló.   “Conozco   a Alex   como   me conozco a mí mismo. El nunca

he ido al afloramiento sin ti. Si Miranda y yo estuviéramos en la misma circunstancia, no lo haría, no sin ella ". 

Shakira   tuvo   una   sensación   de   malestar   hacia   donde   llevaban   las preguntas de Ian. Abrió la boca preparada para explicar más. Ian no le dio ninguna oportunidad. 

“Con un establo lleno de monturas adecuadas, te dejaste en tu favorito. La abadía es un tiro directo de Elysian Fields, pero no tomaste la ruta directa. Te detuviste   en   el   afloramiento,   supuestamente   para   ver   si   el   guantelete desaparecía. Dices que esperabas que así fuera, por el bien de Alex. Indicaría que el portal se abrió y podría volver a hacerlo ". 

"¿Qué quieres decir supuestamente?" espetó ella, cada vez más enojada por el tono de Ian. 

"¿Podría haber tenido otro motivo, una razón subconsciente que no le importa reconocer o discutir?" 

“Es evidente que ya tienes uno en mente. Me gustaría escuchar esta razón subconsciente ". 

"¿Fuiste   secretamente   deseando   poder   atrapar   el   portal   abierto   y accidentalmente encontrarte regresado?" 

"Qué cosa tan cruel para sugerir." La reprimenda vino de Miranda. 

Sus cejas se arquearon una fracción. “Creo que tengo derecho a preguntar. 

Alex es mi mejor amigo y su vida está en peligro. Tengo curiosidad por saber cómo se quedó atrás ". 

“Esta es mi pelea Miranda”, dijo Shakira. 

Ofendida, se volvió hacia Ian. “Él es tu mejor amigo, pero mi esposo. 

Amo a Alex. Me fui porque pensé que era lo mejor para él, para su seguridad. 

Me detuve, sí. Si el guante se hubiera ido, sabría que tenía posibilidades de volver a casa. Esa es la razón, la única razón. ¿Por qué no me cree? 

"Simplemente le pregunté si podría haber tenido otro motivo". 

“¿Qué se supone que debo decir en mi defensa? ¿De dónde viene esta duda? 

“Para mí, tu comportamiento no es lógico. Analicémoslo. Te compró los chismes contados por una mujer celosa. Si eso no fuera suficiente, ¿a quién le pides que verifique esta historia? Un simple señor de Alex ". La conducta de Ian cambió de paternal a condenatoria. 

Shakira comenzó a responder al desafío. 

Ian levantó la mano cortándola. "Usted, un abogado, capacitado para hacer preguntas

y buscar las lagunas, no cuestionó la lógica de las declaraciones de Blanche o Simon. El rey envió a su hijo y heredero a hacer campaña en Francia. ¿De verdad crees que mantendría a un soldado sano y capaz como Alex, o debería decir Guy, de vuelta aquí para jugar con sus pulgares? 

"Bien-" 

“No he terminado. ¿Le preguntaste a Alex si hay algo de verdad en la historia? No. Te preguntas por qué sospecho de tus acciones ". 

"YO-" 

“Usted inventa un plan loco y a medias que no tenía ninguna posibilidad de éxito. Incluso si realmente tuvieras la intención de ir a la abadía, tenías que saber que Alex se daría cuenta de adónde fuiste ". Ian se recostó, el escepticismo evidente en su rostro. 

Shakira odiaba la desconfianza y la sospecha que veía en él. Odiaba el hecho de que todo lo que señalaba parecía cierto cuando se veía con otros ojos que no eran los de ella. Estaba equivocado acerca de sus intenciones y motivaciones, pero no parecía de esa manera. 

“Admito, en retrospectiva, que fue estúpido, horriblemente, horriblemente estúpido. Te lo dije, entré en pánico. Debería haber hablado con Alex. Pero en ese momento, pensé que mentiría para protegerme ". 

Ian no parecía convencido. 

"No había 'si' en mi intención en ese momento". 

"Afortunada coincidencia, tu desvío y la apertura del portal". 

"Lo juro por mi vida, no planeé la apertura del portal". 

"Aprecio el sentimiento, pero no es tu vida la que está en juego", dijo Ian rotundamente. 

"¿Crees que él tendrá las mismas dudas sobre mí que tú?" 

"Siempre he sabido que Alex es un hombre justo", hizo una pausa, "en el pasado, al menos". 

Capítulo cuarenta y nueve

Shakira tamborileó con los dedos en el brazo del sillón. "Gracias por

venir conmigo ”, dijo Shakira a Miranda e Ian con una débil sonrisa. A media tarde,   hora   de   Londres,   solo   unas   horas   después   de   su   regreso,   los estadounidenses llamaron con el nombre del Dr. Oliver Gordon. 

Ian se puso en contacto con él y Gordon acordó reunirse con ellos al día siguiente. El hijo universitario de Gordon estaba loco por los eventos de recreación medieval. A cambio de reunirse con ellos en tan poco tiempo, Ian acordó darle a su hijo un pequeño papel como orador en su programa sobre las Cruzadas. 

Shakira se centró en la puerta cerrada y ensayó mentalmente lo que le diría por centésima vez. Necesitaba respuestas sin revelar demasiado. 

"Me temo que se reirá en nuestras caras", dijo. 

"No lo creo", la tranquilizó Ian. Lo busqué en Google. Ha investigado mucho sobre viajes en el tiempo. Ha escrito artículos y ha dicho que es posible, pero todavía no hemos descubierto los medios ". 

El teléfono de la secretaria sonó. Después de algunas palabras ahogadas, colgó. "Dr. Gordon te verá ahora ". 

Entraron los tres. Ian se presentó y estrechó la mano de Gordon. 

La oficina de Gordon daba a Cam River y Baitsbite Lock. El reflejo del sol en el agua iluminaba al científico con una luz blanca y cegadora, algo así como la figura de Dios en una vieja comedia de la BBC que Shakira veía cuando era niña. 

"Gracias por reunirse con nosotros", dijo Shakira, estrechándole la mano. 

A   unos   metros   de   distancia,   Miranda   estaba   hipnotizada   por   las computadoras junto a una pantalla montada del universo. En un monitor, un astronauta en una nave espacial voló horizontalmente a través de la pantalla en sentido antihorario. En la segunda pasada, estaba un poco más lejos de la cima mientras galopaba a caballo. La tercera vez que cruzó, conducía un carro.  En   su   cuarto  viaje,   llegó   a  la   parte   inferior   del  monitor  y   avanzó pesadamente   sobre   un   mamut   lanudo.   Luego,   la   secuencia   se   repitió, mientras sonaba la vieja melodía de Cher, If I Could Turn Back Time. 

En el segundo, una mujer calva de dibujos animados con orbes negros en forma de almendra como ojos en un rostro sin rasgos distintivos estaba en una   puerta   abierta.   Vestida   con   un   diminuto   osito   de   peluche   negro   con medias hasta los muslos y tacones de aguja, le pidió al espectador que entrara con un saludo desde uno de sus seis brazos, mientras que "Bienvenido a Alpha Centauri" se deletreaba en una lluvia de neón detrás de ella. 

Shakira   había   visto   caracterizaciones   similares   de   formas   de   vida extraterrestres   en   varias   fuentes,   pero   la   elección   del   atuendo   pertenecía   a

Gordon. Ella lo miró por el rabillo del ojo. El cuchillo arrugado los jeans ... 

quien presiona sus jeans

 nunca   más,  el   suéter   de   cuadros   escoceses   y   la   camisa   blanca cuidadosamente planchada, imaginó para un profesor. El extraterrestre bar-tarta que diseñó no encajaba con su imagen preconcebida del académico. 

"Lindo",   dijo   Miranda   a  Gordon   mientras   apagaba   la   música.   "Soy   la esposa de Ian, Miranda". 

Gordon estrechó la mano que le ofrecía. "Encantado de conocerte, por favor siéntate". 

Se sentaron frente al escritorio de Gordon cuando la secretaria regresó, dejó una bandeja de café y se fue cerrando la puerta detrás de ella. 

Gordon sirvió una taza a cada uno sin preguntarles si querían una. 

Shakira calculó su edad a finales de los cincuenta. Pink mejilla con una cálida sonrisa, tenía una cualidad genial que le recordaba a su padre. Como su padre, Gordon envejeció bien. Su cabello oscuro estaba atravesado por finos mechones grises. Aunque corto, su cuerpo fornido parecía sólido sin la barriga que suelen tener los hombres mayores. 

"Bueno, debes tener algunas preguntas bastante inusuales que hacer si se necesitan tres de ustedes para plantearlas", observó Gordon mientras revolvía la crema en su café. "¿Quién quiere ir primero?" 

Ian y Miranda se volvieron hacia Shakira mientras se relajaban en las sillas. "Bien, supongo que soy yo entonces." 

"Es tu historia para contar", dijo Ian con voz sedosa. 

Shakira respiró hondo y soltó el aire. "Todo esto es hipotético, un caso de qué pasaría si". 

"Entiendo." 

Volvió a contar los acontecimientos extraordinarios del día en que ella y Alex   viajaron   de   regreso.   Aparentemente,   usando   una   pareja   imaginaria, mencionó   el   clima   extraño,   la   repentina   inquietud   de   los   caballos   y   la electricidad estática. Dejó fuera los detalles sobre sus otras reacciones físicas. 

El   Dr.  Gordon   no   se   burló   de   la   historia.   Bebió   un   sorbo   de   café   y escuchó, pero su astuto escrutinio nunca abandonó el rostro de Shakira. Sólo cuando   terminó,   la   expresión   de   Gordon   cambió.   Sus   cejas   peludas   se arrugaron en una tupida “v” detrás de las gafas sin marco y dejó la taza. 

Parpadeó rápidamente como si estuviera haciendo cálculos mentales, luego sus cejas se relajaron y sonrió, de modo que sus labios se curvaron en un emoticón similar a una computadora. 

"Premisa inusual, ¿de dónde sacaste la idea?" 

"Ah ... eso ... ah ... acaba de llegar a mí". 

"Veo." Hizo una pausa como si analizara su respuesta y luego continuó. 

"Si entiendo tu pregunta, ¿quieres una explicación de cómo podría ocurrir esto?" 

Los tres asintieron. 

“Por favor, dame el gusto y responde algunas preguntas. Inquisitividad insaciable, es la perdición y la bendición de la mente académica ". 

"Ciertamente", respondió Shakira. ¿Qué opción tenía ella? 

“¿Por   qué   buscar   un   encuentro   personal   conmigo?   Todo   esto   ha   sido discutido en varios libros y revistas. ¿Cuál es tu verdadera razón para estar aquí? " 

La pregunta puntiaguda la dejó sin palabras. "Yo ... yo ..." balbuceó antes de soltar la débil mentira, "quería algunos pensamientos sobre el viaje en el tiempo desde el punto de vista de alguien que lo ha estudiado seriamente. 

Estoy escribiendo una novela de aventuras que involucra este elemento ". 

Ella ignoró su gruñido gutural ante la mención de una novela. 

"¿Tu historia tiene lugar en Inglaterra?" Preguntó Gordon. 

Shakira asintió. 

“Ninguna   de   esas   historias   que   afirman   que   Stonehenge   tiene   poderes místicos   ocultos,   espero,   porque   no   los   tiene.   He   investigado   el   área extensamente ". 

"No." 

"Mencionas un afloramiento de granito, ¿tienes un lugar en mente?" 

"Estoy explorando un par de lugares diferentes". 

"La   pareja,   tu   ...   umm,   héroe   y   heroína,   ¿es   su   intención   cambiar   la historia?" 

"No. Personalmente, no creo que la historia se pueda cambiar. Es lo que es. ¿Cómo puede alguien cambiar lo que ya ha ocurrido? " 

“El concepto se conoce como autoconsistencia. Mantiene que el viajero del tiempo es el que está en el viaje, la entidad móvil. El viajero no puede alterar los eventos existentes, crear lo que llamamos una paradoja ". 

“Tiene sentido para mí”, dijo Shakira. 

“Bien, también estoy de acuerdo con ese director. Me alegro de que no tengamos que debatir el punto ". Gordon la miró fijamente. “Todavía me parece   interesante   que   tres   de   ustedes   estén   tan   interesados  en   la investigación de esta novela de fantasía. De todas formas-

“En tu historia, dos personas regresaron y solo una regresó. ¿Me estás preguntando cómo cerrar este portal o cómo predecir cuándo se volverá a abrir la puerta para que la otra persona pueda salir, hipotéticamente? 

Estiró la palabra, enunciando de tal modo que un toque de escepticismo golpeara cada sílaba. Sospecha. Shakira le lanzó una mirada de preocupación a Ian, quien parecía igualmente nervioso. 

Un pensamiento horrible se formó tras su pánico. ¿Qué pasa si Gordon quiere ver los lugares de los que habló, ver el afloramiento? ¿Y si exige traer a otros? Podía negarse a ofrecer una opinión hasta que ella cooperara. Sin orientación, nunca podría ayudar a Alex. ¡Qué elección! Divaga, sin idea de qué acción tomar a continuación o qué exposición. Un montón de físicos fisgoneando sería desastroso. Si encontraban una manera de llevar a Alex a casa, lo tratarían como un fenómeno o, peor aún, como una exhibición, su proyecto favorito. Incluso si lograba liberarse de las garras de los científicos, la prensa lo acosaría y se burlaría de él. Su carrera se arruinaría, su vida sería un desastre. 

En resumen, sin embargo, necesitaba ayuda. Arriesga el secreto del portal o arriesga a perder a Alex en el siglo XIV. ¿Qué acertijo? Con suerte, esta fue la elección correcta. 

"¿Señorita Constantine?" 

"¿Si?" Preocupada, había estado mirando fijamente y no había respondido. 

Su   mirada   se   posó   en   Gordon,   la   pregunta   olvidada.   "Lo   siento,   ¿qué preguntaste?" 

"Este túnel del tiempo, ¿abierto o cerrado?" 

"Abierto. Algo debe ser el catalizador, ¿quizás un agujero de gusano? 

“¿Es   posible   que   tu   pareja   ficticia   se   haya   topado   con   un   agujero   de gusano preexistente? Improbable. Un agujero de gusano es un pasaje a través del espacio, un ahorro de tiempo, la línea recta, por así decirlo, entre dos puntos del universo ". Su atención se trasladó de Shakira a Ian y luego a Miranda, "¿Conmigo, hasta ahora?" Asintieron al unísono. Aparentemente satisfecho, continuó. 

“Sin   embargo,   hay   una   serie   de   inconvenientes   relacionados   con   esta premisa. Primero, la creencia generalizada es que los agujeros de gusano son enormes, posiblemente de millones de millas de diámetro. Viajar a través de ellos   se   cree   imposible.   Incluso   con   una   nave   espacial,   según   nuestros cálculos, el agujero de gusano se cerraría demasiado rápido. Un barco que pasara sería destruido antes de que pudiera ir de un extremo al otro. 

“Que sus viajeros sobrevivan y se encuentren a más de seiscientos años en el pasado sugiere que los agujeros de gusano podrían ser más pequeños de lo que se pensaba”. 

“No hay barco en la historia”, dijo Shakira. 

“Muy bien, sigamos adelante y consideremos los elementos temporales de su pareja. Su aventura dura aproximadamente tres meses, piensa el dúo, pero cuando   el   uno   regresa,   solo   han   pasado   tres   días   ".   Los   ojos   azules   se clavaron en Shakira. "Inteligente

toque." 

Gordon buscó en el bolsillo trasero de su pantalón y se quitó un pañuelo con una floritura. Se quitó las patillas de alambre de las gafas de las orejas y limpió   cada   lente   en   un   círculo   rápido,   "Ahora   quieres   una   explicación lógica". Levantó los anteojos hacia la luz del sol y comprobó que no hubiera manchas, luego se los volvió a poner, arreglando los auriculares individuales. 

“Mi   inclinación   es   decir   que  viajaron  sobre   el   área   donde   el  espacio-tiempo se dobla y se encuentra con el punto de origen. La teoría de Einstein afirma que, bajo ciertas condiciones, esto es posible ". 

"Le dije lo mismo", dijo Ian. 

Gordon tomó un papel y un bolígrafo del cajón de su escritorio y dibujó un ejemplo de un tubo cerrado para representar el espacio-tiempo. A lo largo del costado, dibujó un gráfico que mostraba a la pareja avanzando. “Como puede ver, eventualmente llegan al punto de inicio o cerca de él. Pero para ellos, fue un viaje de tres meses ". 

“Aprecio la explicación”, dijo Shakira. "Volviendo al tema, ¿qué podría hacer que se abra el portal del tiempo?" 

“De nuevo, esto es una conjetura, la mejor suposición para una historia de ficción. Usaría el rayo que describiste, sugeriría que ocurrió alguna anomalía científica.   Varios   científicos   están   investigando   actualmente   lo   que   ellos denominan 'Super Lightning' ”. Quizás una carga eléctrica de la subida de tensión del rayo provocó un cambio en un campo magnético cercano. Dado que estamos hablando solo de teoría, tal vez este afloramiento sea la fuente de tal campo ". 

"El rayo nunca tocó el suelo, aunque sentimos algunos de los efectos y ..." 

Las cejas de Gordon se arquearon una muesca. "¿Nosotros?" 

"¿Perdón?" 

"Dijiste 'nosotros'". 

"¿Hice?" Ella fingió una sonrisa tonta. “Me refiero a ellos, por supuesto. 

Ya sabes lo que pasa con los escritores. Sus personajes se vuelven reales después de un tiempo ". 

"Si usted lo dice, por favor, continúe". 

“Los rayos tampoco golpearon el afloramiento”, aclaró Shakira. La idea del   campo   magnético   era   prometedora,   por   remota   que   pudiera   ser   la posibilidad. A ella le encantaría aferrarse al rayo de esperanza, pero tenía que dejar claras las circunstancias para que Gordon basara sus especulaciones en detalles precisos. 

Hewavedaway su comentario. "No importa, thepowerspikeis





atmosférico." 

"¿Estás diciendo que si las condiciones meteorológicas son las adecuadas, el portal podría volver a abrirse?" 

"¿Por   qué   no?   Debo   decir   que   su   entusiasmo   por   una   hipotética   me divierte, señorita Constantine. Si tan solo todos mis estudiantes estuvieran dispuestos a hacerlo ". 

"Dr. Gordon, nunca encontrarás un alumno más interesado, créeme. No tomaremos más de su tiempo ". Todos se pusieron de pie, incluido Gordon. 

Shakira extendió su mano. "Gracias. Has sido de gran ayuda ". 

"El gusto es mio. El viaje en el tiempo es uno de los temas más agradables sobre los que a mis colegas y a mí nos gusta ofrecer opiniones infinitas ". 

"Oh, señorita Constantine ..." dijo Gordon mientras salía de su oficina. 

"¿Si?" 

"Tu héroe es el que está atrapado en el tiempo, ¿no es así?" 

Te refieres a mi historia. Sí, sí lo es ". 

"Me encantaría entrevistarlo". 

"¿Perdón?" 

"Me gustaría hablar con él". 

"¿Hablale?" 

“¿Crees   que   un   físico   teórico,   como   yo,   podría   entrevistarlo   cuando regrese? Me encantaría la oportunidad y podría darle un toque de color a la historia. Sería una gran fuente de asesoramiento técnico para la escena ". 

"Ciertamente lo consideraré". 

 ¿Entrevistar a Alex? Posibilidad de grasa. 

Capitulo cincuenta

"Hola", dijo Shakira. 

"Hola", Miranda cerró la puerta y entró en la cocina. "¿Por qué no estás en el trabajo?" 

“Pedí la semana libre, pero podría tomarme dos. Tengo un plan y quiero

estar disponible, en caso de que Alex regrese ". 

Miranda echó un vistazo a la pila de tubos de color bronce sobre la mesa. 

"¿Que es todo esto?" 

“Le estoy enviando un mensaje a Alex, varios en realidad, en estas boquillas para puros. 

Son del tamaño perfecto y son de metal, obviamente, no puedo usar plástico. 

“Tuve esta idea el día que salimos de la oficina del Dr. Gordon. Conduje por todo Londres y compré los bits y bobs que necesitaba y un par de docenas de estos ".   Shakira  tomó  uno  de  los  tubos.  "Estoy  listo  para  poner  el  plan  en acción". 

"Y tu plan es ..." 

Maldita sea, si lo digo yo mismo. Escribí la teoría del tiempo en hojas individuales   de   pergamino   de   una   papelería   anticuaria,   en   caso   de   que alguien que no sea Alex encontrara un cilindro. Con suerte, será él quien los descubra.   Firmé   los   mensajes   Rocky,   de   esa   manera   él   sabría   que   son legítimamente   míos   y   pondría   una   copia   en   cada   soporte.   Los   estoy asegurando con lacre rojo ". Señaló la impresión ovalada de un SCG. "Usé mis   iniciales   en   el   exterior,   así   que   si   encontraba   una,   la   abriría   de inmediato". 

"Me imagino que haría eso por curiosidad con o sin las iniciales y ¿quién es Rocky?" Miranda tomó el caso de Shakira y lo examinó. 

"Yo. Fue el término cariñoso de Alex para mí 

". "¿Cómo vas a llevarle esto?" 

“Hoy   hace   sol,   sin   nubes,   sin   posibilidad   de   relámpagos.   También verifiqué   dos   veces   con   el   Servicio   Meteorológico   Nacional.   Los   voy   a colocar en la base del afloramiento ". 

La mandíbula de Miranda se abrió. ¿Estás haciendo qué? ¿Estas loco? 

¿Vas a juguetear cerca de ese portal? Estas loco." 

“Dame   algo   de   crédito.   No   me   estoy   acercando   tanto.  Antes   de   que ocurriera el cambio, vi a Stephen por el rabillo del ojo. El portal no se lo llevó. Me imagino que me quedaré junto a los arbustos donde él estaba y arrojaré los cilindros desde allí ". 

Cogió otro tubo de cigarro y le puso una pizca de cera. “Alex tiene que regresar al afloramiento. Después de leer mi mensaje, tarde o temprano, es inevitable que se desate una tormenta y él sabrá qué hacer ". 

“¿Qué pasa si esta vez la puerta se abre mientras lanzas tus pequeños cartuchos de mensajes? El hecho de que este portal voluble no se llevó a Stephen no significa que el lugar donde se encontraba sea seguro ". 

“No se abre. Te lo dije, el clima no es propicio para la apertura del portal

". 

Miranda no pareció del todo convencida. "Correcto. Y estoy aquí ... ¿por qué? 

"Apoyo moral. Eres mi mejor amigo y los mejores amigos se brindan apoyo moral ". Una mueca agria, de solo chupar un limón se extendió por el rostro de Miranda. "¿Qué pasa?" 

"Me pregunto qué hará Ian si se entera de que fui contigo a este posible campo magnético, barra, lugar de transporte". 

“Ian es una verruga de preocupación. No es como si te estuviera pidiendo que regreses en el tiempo conmigo ". 

“No está solo en el departamento de preocupaciones. No estoy seguro de que este portal se active únicamente por la actividad meteorológica ". 

"Bien, entonces iré solo." 

“No dije que no iría. Pero no me voy a acercar a esa roca. Me quedaré lejos de ti y miraré. Alguien tiene que ser testigo si te vaporizas a la Edad Media ". 

Se puso de pie y le dio a Miranda un gran abrazo. “Sabía que vendrías. Será nuestro secreto. Ian nunca lo sabrá ". Shakira se soltó y preguntó: "Hablando de Ian, ¿por qué no me hablaste de tu ... historia, tu vida con él?". 

"¿Historia?" 

“No seas tímido. Sabes a lo que me refiero." 

“Ian me pidió que no lo hiciera. Aparte de nosotros dos, solo Alex lo sabía, obviamente. ¿Me hubieras creído si lo hubiera hecho? 

“Hace   un   tiempo,   no”,   admitió   Shakira.   "Soy   curioso.   Ian   era   Basil, 

¿quién eras tú? 

“Su nombre era Elinor, pero mi recuerdo como ella es vago, una especie de sueño. No recordaba conscientemente mi tiempo como Elinor hasta que conocí a Ian ". 

“Tengo otra pregunta ya que el pasado ahora está a la vista. Alex tiene una pesadilla recurrente sobre un evento real. Cuando era Guy y un fantasma, trató de advertir a una mujer del peligro, pero ella no pudo verlo ni oírlo. No entiendo cómo Basil pudo ser visto y escuchado por Elinor pero Guy no. 

“Ian me dijo que después de mucho tiempo, siglos, descubrieron que tenían la capacidad de manifestarse por cortos espacios de tiempo. Supongo que cada

vez   que   ocurrió   este   evento,   fue   anterior   al   período   de   tiempo   con   el   que aprendieron a interactuar. 

mortales. Deberías pedirle a Ian una mejor explicación ". 

Lástima que no se hayan enterado antes. El evento tortura a Alex, aunque no ha tenido el sueño desde que nos casamos ”, dijo Shakira, animada. 

Recogió los tubos y los metió en una bolsa con cuidado de no dañar los sellos. 


***

"¿Qué estás haciendo?" Preguntó Shakira mientras Miranda se acurrucaba a diez metros detrás de un viejo roble. 

“Su máquina del tiempo de granito parece preferir personas y caballos, no árboles. Me quedo aquí." 

"Multa." Shakira se paró en el lugar que estimó que vio por última vez a Stephen y comenzó a arrojar los cilindros hacia el afloramiento. 

Los dos primeros los tiró por encima del hombro. Lanzar no era su fuerte. 

Ninguno aterrizó cerca del afloramiento. No tenía idea de dónde terminaron. 

Probó los dos siguientes en secreto. Ambos golpearon la roca con fuerza y rebotaron en el follaje que bordeaba el camino lejano. Los dos últimos los lanzó con menos fuerza. También chocaron contra la roca y rebotaron en diferentes direcciones. 

"Maldita sea", suspiró y se unió a Miranda. 

"¿Bien?" 

“Todos se fueron salvajemente hacia los arbustos y matorrales. Pero, creo que una pareja aterrizó lo suficientemente cerca como para que Alex aún encontrara una. Estoy emocionado. Cuando lo haga, sabrá que estoy a salvo y que estoy haciendo todo lo posible para llevarlo a casa ". 

“Bueno,  él  sabrá   que  estás  a  salvo.  En  cuanto  al   resto   ...   Miranda  se encogió de hombros. “Por tu bien, espero que él crea eso. Alex siendo Alex, no estoy seguro de que así vea las cosas ". 

"¿Por qué no? Ian te creería si nuestras situaciones fueran al revés ". 

“Sí,   pero   aunque   Ian   y  Alex   son   muy   similares   en   algunos   aspectos, también son muy diferentes en otros. Ian aprendió algunas lecciones difíciles, especialmente en lo que respecta a nosotros dos. Ahora, al menos intenta no sacar   conclusiones   precipitadas.   Alex   tiene   un   toque   más   afilado   en   su personalidad, sin mencionar un temperamento rápido. Podría asumir lo peor. 

Podría dudar de la sinceridad de tus intenciones después de que te escapaste y desaparecieras ". 

"Le dejé claras mis razones en la carta". 

“Claro para ti, pero la percepción es única para el observador individual. 

Mira, no digo esto para deprimirte. Espero estar equivocado Solo creo que necesitas

prepárate para lo inesperado ". 

"No lo hará", argumentó Shakira, "no puede". 

Capitulo cincuenta y uno

Alex arrojó el tubo de latón abollado sobre la repisa de la chimenea. El cilindro rodó hacia la hendidura del estante con un suave tintineo. Simon lo había   encontrado   mientras   su   grupo   cazaba   jabalíes.   El   cilindro   brillaba desde debajo de las hojas a unos metros del afloramiento. 

Simon lo tomó de la repisa de la chimenea. Pasó un dedo por la cera astillada, luego se lo llevó a la oreja y agitó suavemente el tubo. 

Hubo un suave golpe por el movimiento. “¿No crees que deberías ver lo que hay dentro? Suena como una nota ". 

"Me importa un carajo lo que hay dentro", dijo Alex con voz apagada y llenó una copa de vino. Aparte del clero, pocas personas de la zona sabían leer y escribir. Probablemente sea una misiva dirigida a uno de los hermanos de la abadía, enviada por el mensajero. ¿Qué me importan sus divagaciones religiosas? " 

El caballero insistió. "No puedes estar seguro hasta que lo abras". Simon continuó meditando sobre los cilindros, ajeno al mal humor de su señor, un estado crónico desde la desaparición de Shakira. “La insignia en el sello de cera, se la mostré a Richard. Dijo que las letras son difíciles de determinar, pero parece OG, pero se negó a romper el sello. Dijo que si deseaba que lo examinaran, lo haría ". 

"Cristo, ¿no puedes dejarme en paz?" La copa golpeó la mesa con un ruido sordo. "Si estás tan jodidamente interesado, tómalo, léelo, tíralo al jardinero, orínalo por lo que me importa". 

"No quise ofender", dijo Simon. "Sabes que no conozco mis cartas". Miró del cilindro a Alex. "Es extraño que estas fichas aparecieran misteriosamente tan cerca de donde su dama desapareció tan misteriosamente". 

Alex   no   dijo   nada.   Había   escuchado   los   silenciosos   murmullos   en   los pasillos   cuando   la   gente   pensaba   que   estaba   fuera   del   alcance   del   oído. 

Hombres a los que no había hecho ningún daño susurraban sobre brujería. Al principio, consideró prohibir sus supersticiosos

preocupación. ¿Qué sentido tenía? ¿Qué podría decirles, la verdad? 

Lo que dicen, lo que sospechan, no importa. En un día se iría, se iría a vivir escondido. El secreto del portal del tiempo es su único enfoque. 

"No tengo esposa. Me casé con una mujer que necesitaba mi protección pero ya no la necesita. Lo cual está bien, nunca necesité una esposa ". 

Alex le quitó el cilindro a Simon y pasó un dedo por el sello mientras examinaba el soporte. La longitud y el ancho le recordaban a los caros y modernos porta cigarros. Cómo le encantaría tener un brandy y un buen puro, ahora mismo. Por un momento fugaz, se vio a sí mismo sentado en su cabaña con Shakira, los dos bebiendo un Courvoisier y charlando. Su expresión se suavizó   y   se   permitió   relajarse   y   pensar   en   ella   sin   amargura.   Shakira, inteligente como una abogada, sexy rock and roller, la única mujer a la que le di mi corazón. La mujer que extraño cada minuto de cada día. 

Una visión de ella pasó por sus pensamientos y se preguntó qué estaba haciendo. Es mediodía, aquí en Elysian Fields, ¿estás almorzando allí en Londres? ¿O estás trabajando en tu escritorio? ¿Alguna vez te preguntaste qué estoy  haciendo?  ¿Has  vuelto   a tu  apellido  de soltera? ¿O   todavía  te consideras una Guiscard? Las iniciales se volvieron borrosas bajo su riguroso escrutinio. El resentimiento volvió y le devolvió el cilindro a Simon. 

"Me   gustaría   estar   solo   ahora",   dijo   Alex   y   se   acercó   a   la   ventana. 

Desenganchó el pestillo de hierro, abrió la ventana y respiró el aire fresco. 

Trató de no pensar en Shakira mientras miraba la última vez que la vio en el mismo lugar, con el cabello alborotado por la brisa mientras se despedía. 

Simon murmuró algo sobre el extraño cilindro mientras cerraba la puerta detrás de él. 

El   patio   estaba   lleno   de   movimiento.   Una   bocanada   de   vapor   quedó suspendida en el aire y se disipó casi de inmediato cuando la esposa del tonelero le sopló las manos. Los comerciantes trabajaron para preparar la guarnición para la próxima campaña. Sus actividades se sumaban a la rutina habitual.   La   mayoría   de   sus   caballeros   y   arqueros   y   un   gran   número   de hombres capacitados de la zona se prepararon. Un pequeño contingente de soldados se quedaría atrás para proteger la propiedad y el pueblo con dos sirviendo como capitanes de la guardia. 

Alex   había   descubierto   una   choza   abandonada   cerca   de   la   frontera occidental de la comarca. El techo de paja goteaba y servía de hogar a una docena de nidos de pájaros nuevos y viejos. El piso de tierra estaba irregular y   el   agua   de   la   lluvia   se   acumulaba   en   las   esquinas.   Pero   la   pequeña chimenea era suficiente para cocinar y mantener caliente una habitación. 

Dentro de una distancia de conducción de una hora, podría escabullirse al afloramiento todos los días

además de tener un lugar bastante cálido para esconderse por la noche. Si no hubiera tropezado con la vivienda, la alternativa era dormir en suelo helado y esperar que no contrajera neumonía. O bien, busque una cueva con corrientes de aire para dormir y aún tenga la esperanza de que no contraiga neumonía. 

Sin   Shakira,   no   sintió   la   necesidad   de   huir   a   la   seguridad   de   Gales. 

Permanecería escondido en la cabaña. Desde allí, estaría atento a los hombres del rey, mientras continuaba su esfuerzo por regresar al mundo moderno. 

Inesperado, el efecto completo de que pasado mañana nunca volvería a ver a ninguna de estas personas se apoderó de él. En su vida anterior, no había conocido el resultado. Tonto como era, asumió que sobreviviría para regresar a casa. La despedida no le había dolido tanto. 

Peor aún, mañana echaría una última mirada a los rostros de sus amigos y vería su destino, para algunos, sus muertes. La profunda risa de Stephen llegó hasta la ventana desde el establo donde él y Simon charlaban con el herrero. 

En nueve meses, Stephen moriría desangrado en Poitiers, derribado por un caballero con una pantera negra en un campo de naranjas adornado con su túnica. Simon perdería una pierna por un golpe de hacha de un enemigo que Alex no veía. 

Armado con conocimiento previo, Alex hizo arreglos para que cualquiera de los hombres que sirvieron a sus órdenes, sanos o lisiados, regresaran y vivieran en Elysian Fields si lo deseaban. Sopesó las posibles repercusiones de alterar su futuro y decidió que valía la pena correr el riesgo. 

Su anterior partida a la guerra lo había postergado y pospuso una visita a su   madre.   No   entendía   su   retirada   del   mundo   y,   en   ese   momento,   le molestaba su incapacidad para hacer frente a la viudez. 

Lleno de nostalgia, esta vez intentó verla. Había cabalgado hasta la abadía para decirle que la amaba y besarla una vez más. Ella se negó a conocerlo. 

Observó desde la distancia mientras ella se dirigía a la oración, tentado de interceptarla, de decirle que no volvería nunca. En cambio, le susurró adiós mientras ella desaparecía de la vista. 

En   cuanto   a   Madeline,   el   tiempo   era   demasiado   corto   para   viajar   a Somerset y despedirse, como la primera vez. 

Su conciencia de los acontecimientos futuros le obligó a tomar decisiones difíciles y desgarradoras. Elysian Fields fue la decisión más difícil. Desde su llegada,   debatió   el   fortalecimiento   del   dominio   para   alterar   el   resultado   del ataque de Cromwell y su destrucción. Al final, tomó la angustiosa decisión de no hacer nada diferente. Solo se arriesgaría a una interrupción en el curso de los eventos hasta cierto punto. Dar a los hombres un lugar al que regresar donde sus estómagos  estarían   llenos  y   donde   tendrían   un   techo   sobre   sus  cabezas  era sustancialmente diferente a arreglar a Elysian

Campos.   El   futuro   de   la   vida   de   sus   hombres   no   se   vio   absolutamente transformado por la oportunidad. No tuvieron que aceptar. 

Alex cerró las contraventanas y corrió una cortina pesada a través de la ventana, bloqueando el ruido de abajo. Tuvo que deshacerse de muchas cosas antes de empacar sus alforjas. Abrió el cofre y se quitó la ropa moderna que él y Rocky usaron en ese fatídico viaje. Rocoso. Primero le quitó la camisa. 

El   más   leve   aroma   de   Intuition,   su   perfume,   llenó   el   aire.  Allí   y   se   fue rápidamente. Rocoso. Olió el lugar donde estaba más fuerte de nuevo, la parte con bandas donde se abrochaba el cuello. La mañana del viaje, ella había venido del baño con la camisa y el perfume en la mano. La miró mientras tomaba una taza de café, escuchándola hablar de música, mientras ella se secaba la base de la garganta. 

Empezó a sonreír y se detuvo. Casi resbaló, casi permitió que un buen recuerdo de ella lo invadiera. Hizo una bola con la camisa y, pieza por pieza, quemó sus ropas. 

Cuando  terminó, volvió  a  cerrar  el  cofre  cuando  un  destello  de metal llamó su atención. Allí, en la parte inferior, estaban los ornamentados cálices nupciales. Cómo amaba Shakira las reliquias. Alex tomó una de las pesadas copas y se sentó sobre sus talones. Las tazas eran suyas para tomarlas o dejarlas. Pero, ¿por qué tomarlos? No era como si ella estuviera cerca para apreciar el gesto. Se reprendió a sí mismo por ser un tonto mientras envolvía a ambos en la pancarta que ella había hecho para su cumpleaños y los metía en el fondo de la alforja. 


***

Alex escogió en su cena. Las animadas conversaciones de los hombres que compartían la mesa con él hicieron poco para disipar su melancolía. 

Cuando no pudo soportar más, se levantó y salió del salón. En la escalera, Stephen  coqueteó  con  una sirvienta. Él sonrió  por encima de su  hombro cuando Alex pasó. Alex le devolvió la sonrisa y continuó hacia su habitación. 

Subió varios escalones y luego se detuvo. 

—Stephen —respondió y le hizo señas al caballero para que se levantara. 

Una palabra susurrada despidió a la chica con una risita. 

"Sí, Guy", dijo Stephen, uniéndose a Alex. "¿Qué necesitabas?" 

Qué   momento   antes   era   algo   decente,   se   preguntó   ahora.   Sin   debate. 

Estaba mal. Alex vaciló. 

"¿Chico?" 

"Cuidado con la pantera negra en un mar naranja". 

Stephen negó un poco con la cabeza. "No entiendo." 

"Campo   de   gato   negro-naranja",   dijo   Alex.   Girándose,   dejó   al desconcertado caballero en las escaleras detrás de él. 


***

Como hace siglos, un frente frío se cernía sobre la zona. Copos de nieve frescos   se   arremolinaron   en   el   viento   del   amanecer   y   aterrizaron   en   las pestañas de Alex cuando se detuvo al final del puente levadizo para una última vista. Dos árboles estériles estaban a la entrada del rastrillo. Una fina capa   de   hielo   de   las   primeras   heladas   cubría   sus   ramas.   Sus   miembros congelados reflejaban la luz de las antorchas del arco y enviaban destellos de luz en todas direcciones. Detrás de las puertas, en la fría mañana invernal, la torre de piedra color mantequilla parecía una cálida joya. 

 Elysian Fields en su gloria. 

Incapaz de quedarse más tiempo, Alex espoleó a Thor hacia el oeste y lo alejó. 

Capítulo cincuenta y dos

Shakira se arrodilló junto al baño. 

"Dios, me  gustaría  poder ayudar  más".  Kristen  presionó  una toalla  de papel húmeda contra la frente de Shakira. "¿Qué harás?" 

“Vómito de nuevo”, dijo Shakira y lo hizo. 

"Me refiero a los socios". 

"¿Qué puedo hacer", jadeó entre ataques de náuseas. "Tengo que decirles, eventualmente". 

Se quedó encorvada sobre el cuenco hasta que su estómago dejó de dar vueltas. Cuando estuvo segura de que lo peor había pasado, se puso de pie con las piernas temblorosas y se secó las mejillas y la boca con la toalla. El paño frío calmó su piel enrojecida. 

“Es bastante sorprendente cuando lo piensas. Todas las mujeres con las que   Alex   Lancaster   se   ha   follado   y   tú   te   vas   con   él   y   ¡bam,   terminas

embarazada! Kristen se sentó de modo que una cadera descansara en el borde del fregadero. "¿Fue ... deliberado?" 

"¿Qué quieres decir?" Preguntó Shakira, aunque el significado era obvio. 

Se inclinó para enjuagarse la boca, evitando una respuesta. 

"Son adultos y los adultos saben cómo prevenir embarazos no deseados". 

Kristen   se   inclinó   más   cerca.   “Por   favor,   has   estado   loco   por   él   desde   el principio. ¿Quién no lo estaría? Es guapo, encantador e inteligente. ¿Qué mujer no querría procrear con él o al menos intentarlo hasta que ambos se desmayaran por la deshidratación? 

Shakira   no   estaba   segura   de   cuál   era   la   verdad.   ¿Había   querido inconscientemente evitar discutir el control de la natalidad con Alex? ¿Había utilizado el trauma de su situación como excusa para ignorar otros aspectos, consecuencias, de su relación? 

Había   leído   que   las   mujeres   medievales   usaban   varios   métodos anticonceptivos. Por muy dudosos y poco fiables que fueran, podría haber preguntado por ellos, si hubiera estado sinceramente interesada. 

Kristen   se   relajó,   reajustando   su   peso   en   el   borde   del   fregadero.   La pregunta sin respuesta quedó suspendida en el aire. 

"Supongo que pensé que las probabilidades eran escasas y no me preocupé". Las cejas de la secretaria se arquearon una fracción. 

“Oh, no lo sé. ¿Qué quieres que te diga? Eso, tal vez en el fondo, esperaba que sucediera. ¿Quizás por primera vez, consideré seriamente tener un hijo y quería que Alex fuera el padre de mi bebé? " 

"Supongo que-" Kristen hizo una pausa, "Las cosas no funcionaron ya que él no ha llamado y no lo has mencionado." 

Shakira   agradeció   la   simpatía   en   el   tono   de   Kristen.   Tenía   buenas intenciones, pero Shakira no quería ese sentimiento. No cambió nada. 

"Por tu bien, esperaba que fuera diferente a su imagen de playboy", agregó Kristen. 

"Él es." 

La imagen de Alex corriendo por la puerta de Dankworth's pasó por su mente. Despiadado al tratar con Dankworth, la trató con la mayor gentileza un momento después. 

Apoyó las manos a los lados del fregadero junto al que ocupaba Kristen mientras los recuerdos la inundaban. Su breve matrimonio le permitió el lujo de ver las múltiples facetas de la personalidad de Alex, no solo la caricatura que tan a menudo presentan las columnas de chismes. 

Shakira quería confrontar a todos los detractores con lo que sabía. “Puede caminar por las murallas observando qué fortificaciones necesitan trabajo, 

manejar una espada como si hubiera nacido con una en la mano, es valiente y honorable ...” Visión

después de la visión vino y se fue sin ningún orden en particular. 

Huyó del baño en lugar de dejar que Kristen o cualquiera que entrara viera las crudas emociones que luchaba por controlar. 


***

Detrás   de   Kristen,   la   puerta   de   un   cubículo   se   abrió   con   un   chirrido. 

Judith, la secretaria de mucho tiempo del Sr. Wickersham, el socio principal, salió. Impecable con su conservador traje de tweed, el dobladillo de la falda recta caía por debajo de la rodilla. Su corte holgado combinado con una chaqueta cuadrada para que no se puedan distinguir curvas femeninas. En su nuca, un moño bien enrollado se mantenía firme y no dejaba hebras errantes de   color   marrón   o   gris.   La   severidad   del   peinado   hizo   que   sus   cejas masculinas   y   despeinadas   fueran   más   pronunciadas.   Sin   humor   y desagradable, Kristen se refirió a ella como "cara de culo" y evitaba a la mujer siempre que era posible. 

“Veo que nuestra estrella en ascenso, la Sra. Constantine, ha regresado. 

Supongo que su romance con Alex Lancaster duró poco. El tiempo suficiente para dejarla embarazada, ¿eh? Judith dijo mientras se lavaba las manos. 

Kristen permaneció en silencio. 

Judith se secó las manos y abrió la puerta para irse, luego se detuvo. 

"¿Sabías que el señor Wickersham repudió a su hija hace años?" 

"No, no estoy al tanto de ese tipo de información". 

El severo secretario acercó la puerta a una posición casi cerrada. “Oh, estoy seguro de que no le importaría que te lo diga. Mientras asistía a la universidad, su hija se vio envuelta en un romance de mal gusto con un chico local ". Judith frunció los labios sin lápiz labial. “Un chef, según recuerdo. 

Ella se mudó en secreto con él. Cuando el Sr. Wickersham se enteró, la desheredado. No han hablado desde entonces ". 

"¿Por qué, porque el joven era un chef y no un abogado privilegiado y con la lengua afilada?" 

"No, porque sólo una puta abre las piernas para un hombre que no es su marido". 

"¿Vas a contarle a Wickersham sobre el embarazo?" 

Judith se encogió de hombros. 

"Por   una   vez   en   tu   vida,   muestra   algo   de   compasión",   dijo   Kristen. 

"Shakira nunca te ha hecho daño". 

"Buen día, Kristen", dijo Judith con una leve sonrisa y se fue. 

Capítulo cincuenta y tres

Alex se estremeció en su pesada capa y se hizo una promesa. Si alguna vez volvía al siglo XXI, dos semanas en la arena caliente de alguna isla sería una prioridad absoluta. Se imaginó la playa de arena blanca de Antigua e imaginó el sol calentando su piel. Cuanto más caliente, mejor. 

El último frente frío se había desplazado hacia el este, hacia el Canal de la Mancha,   llevándose   consigo   las   ráfagas   de   nieve.   El   nuevo   frente   voluble produjo un viento amargo y cortante. 

Una ráfaga azotó sus piernas mientras desmontaba junto al afloramiento. 

Desde la primera semana, se quedó todo el tiempo que su resistencia le permitió soportar el clima. Cada día, se obligaba a sí mismo a tolerar las condiciones durante más tiempo que el día anterior. Caminar, moverse, no dejar que la fría sanguijuela le entre en los huesos era la clave. Hoy, en lugar de atar a Thor, lo condujo en círculos alrededor de la piedra. El movimiento les ayudó a ambos a mantenerse calientes y alivió el aburrimiento. 

Los límites de los caballos y los jinetes se ensancharon en cada visita hasta que solo los arbustos impidieron una mayor expansión. Thor sacudió la cabeza con fuerza, casi quitando las riendas de la mano de Alex. 

"Whoa, chico estable". Movió la cabeza del caballo hacia abajo con mano tranquila. "Estás bien", dijo y acarició el cuello del caballo. Los músculos del animal se relajaron, pero sus fosas nasales permanecieron ensanchadas, alerta a los olores a su alrededor. 

"¿Qué te está molestando?" Alex examinó los alrededores en busca de la causa de la agitación de Thor. La punta de algo de latón se asomó desde la base del arbusto por su casco delantero derecho. 

"No es otra de las curiosidades de Simon", refunfuñó Alex. Cogió el tubo, lo puso bajo el hocico del caballo y lo dejó oler. Después de un momento de olfateo   intenso   y   movimientos   de   oído,   Thor   resopló   y   luego   volvió   la cabeza. 

Alex se echó hacia atrás, listo para lanzar el cilindro al bosque, pero no lo hizo. Lanzó las riendas de Thor sobre su cruz y rodó el tubo entre sus dedos. 

Se volvió hacia la calcografía. Pudo distinguir la letra G. pero sólo quedó el bucle parcial de la primera letra. El resto se había descascarado. Alex pasó la

uña del pulgar por debajo del grueso borde de cera, cediendo a la curiosidad por el misterioso remitente. Intentó arrancar el sello del metal. Un trozo

se interrumpió pero no lo suficiente. Alex se retorció mientras tiraba de la pieza superior, rompiendo el sello. 

Thor relinchó y golpeó el hombro de Alex con el hocico. Un destello blanco cruzó el cielo y llamó la atención de Alex. Ningún rosa o rojo extraño a la vista. El hecho de buscar el cambio de color le hizo sonreír, a pesar de sus resentimientos hacia Shakira. Un retumbar bajo de amenazantes nubes negras creció en intensidad, el sonido continuaba sin interrupción. El clima de   enero   rara   vez   permitía   la   lluvia:   nieve   y   aguanieve,   sí,   y   días   fríos demasiado fríos para nevar, sí, rayos y lluvia, no. 

Dejó caer el cilindro y montó, lo que incitó a Thor a que lo alejara de los árboles. Un Thor rebelde se encabritó. Con las orejas clavadas, giró y saltó como   un   cuervo   a   unos   pocos   pies   de   la   roca.   Pequeñas   ráfagas   de relámpagos fracturaron un rayo más grande que aterrizó cerca. Alex se agarró al pomo de la silla cuando la sensación de ingravidez y vértigo lo invadió. 

La   sensación   solo   duró   unos   segundos,   como   la   primera   vez   que experimentó   lo   mismo.  A diferencia   de   la   primera   vez,   el   paisaje   había cambiado. En guardia, Alex observó el exuberante follaje que estaba estéril un minuto antes. A su alrededor, florecían flores silvestres de principios del otoño y solo un toque de naranja tocaba las hojas de los árboles. 

"Increíble. Creo que podríamos estar en casa, muchacho —susurró Alex y palmeó distraídamente a Thor—. No sé a qué hora estamos, pero seguro que no es el invierno de 1355 ”. 

Restringido y cauteloso, se dirigió hacia su cabaña moderna a paso de tortuga, vigilando de cerca sus alrededores. La historia de la zona estuvo plagada   de   conflictos   violentos.   No   sería   prudente   galopar   solo   para encontrarse en medio de una antigua y sangrienta pelea. 

Por la misma razón, decidió no viajar a Elysian Fields. Sin conocer el estado   del   castillo   o   el   estado   de   las   cosas,   el   riesgo   era   mayor   que   el beneficio. 

Por fin apareció su cabaña y Alex dejó escapar un largo suspiro de alivio al   ver   su   coche   en   el   camino.   Indicó   a   Thor   que   galopara.   Primero   se detendría en la cabaña de Owen y vería si el jardinero había visto a Shakira. 

Alex libró una guerra interna sobre su motivo para preguntar y se convenció de que no era más que una preocupación normal. 


***

Alex le exigió a Owen que presentara una prueba de la fecha, sin creer que solo habían pasado varias semanas desde que había retrocedido en el tiempo. 

"¿Señor?" Owen ladeó la cabeza y tomó el calendario de bolsillo que Alex, confundido, le devolvió. "¿Todo está bien?" 

"Sí,   estoy   bien,   todo   está   bien,   gracias",   dijo   Alex,   saliendo   de   su aturdimiento. “He puesto a Thor en su cubículo. Por favor, ¿verá que recibe una porción extra de grano durante los próximos días? " Aun así, Alex no se movió de la puerta del jardinero. “Noté que Eclipse está de regreso. ¿Cuándo lo devolvió La ... Shakira? 

"Hace más o menos un mes." 

"¿Hablaste con ella?" 

"Brevemente, señor." Owen parecía preocupado y dijo: “Si no le importa que se  lo  diga,  ella  parecía  disgustada,  algo  dispersa.  Como   estaba  sola, supuse que ustedes dos se pelearon y yo me mantuve alejado de su cabaña. 

Pensé que preferirías la privacidad, si ese fuera el caso ". 

"Gracias lo aprecio." 

Cuando   los   malos   sentimientos   de   vez   en   cuando   remitían,   un   miedo indescriptible   preocupaba   a   Alex   desde   que   Shakira   desapareció.   Hasta ahora, suponía que ella regresaba a este siglo, pero no podía estar seguro. El miedo usualmente llegaba tarde en la noche cuando no deseaba nada más que dormir.  En   cambio,  se  atormentó   a  sí   mismo   con   la   pregunta,   ¿y  si   ella terminaba en otro momento, en un momento peor, sin nadie que la ayudara? 

Ahora que podía dejar de lado las preocupaciones, solo quedaba el dolor. 

Capitulo Cincuenta y Cuatro

Los círculos morados oscurecieron la piel debajo de las pestañas inferiores de   Shakira   y   acentuaron   los   bordes   rojos   de   sus   ojos   hinchados.   La preocupación y el sueño intermitente habían afectado su apariencia. 

La   vieja   madre   Hubbard   tenía   más   en   su   armario   que   tú.   ¿Estás comiendo?" Miranda cerró la nevera y se sirvió dos cafés. 

"Vomito todo lo que como, entonces, ¿cuál es el punto?" 

"¿Has intentado hablar con él en persona?" Miranda puso una taza de café humeante frente a Shakira. 

"No. No me estoy arrastrando por su atención ". Ella renunció a mantener su orgullo

intacta sin importar cuánto doliera la indiferencia de Alex. 

Le estás diciendo que va a ser padre. Eso no es humillarse. ¿Estás seguro de que ha recibido tus notas? 

Shakira sacó su carta más reciente para Alex de su bolso con la palabra

"rechazada" escrita en el frente. Arrojó el sobre sobre la mesa. 

“La   secretaria   de  Alex   podría   haber   escrito   eso   automáticamente.   Me imagino que es solicitado por cientos de bandas ”, dijo Miranda. 

"Buen intento. Pero envié esto a su casa por correo urgente con mi nombre en   la   línea   de   respuesta.   No   ha   hecho   ningún   esfuerzo   por   llamarme   o visitarme ". 

"Quizás, estás leyendo demasiado en su silencio". 

“Quizás la tierra es plana”, dijo Shakira, secamente y sopló el café. No le has contado a Ian sobre el bebé, ¿verdad? Prometiste que no lo harías ". 

"No, pero no me gusta ocultarle secretos a mi marido". 

"Lo sé. Por ahora, por favor, no se lo digas. Primero me gustaría poner mis patos en una fila ". 

Lo dijo sin saber qué implicaba "poner sus patos en fila". La situación con Alex la tenía tan confundida. 

"No lo entiendo", dijo, apoyando la cabeza en la palma. "¿Por qué me da la espalda?" 

“No estás totalmente congelado. Nunca te despidió como su abogado ". 

“Pero él tampoco se comunica conmigo. Le envié los detalles de acuerdo del demandante. Uno pensaría que habría tenido una reacción ". 

Miranda pareció sorprendida. “Están retirando la demanda por el amor de Dios. Debería estar extasiado. Uno pensaría que al menos enviaría flores o algún tipo de agradecimiento a su oficina ". 

"Recibí una carta básica de agradecimiento firmada por su secretaria en su nombre". "Nunca me dijiste, ¿qué les hizo retirar el traje?" 

“Nuestra  investigación reveló que la  presunta  víctima conspiró  con  su novio   para   presentar   el   reclamo   falso,   con   la   esperanza   de   un   acuerdo extrajudicial. Ella había denunciado acoso sexual y entablado acciones contra sus dos últimos empleadores. Le habían pagado en lugar de sufrir la mala publicidad. Podríamos establecer un patrón de comportamiento y crucificarla en la corte ". 

La información fue un arma de doble filo para Shakira. Por un lado, había ganado el caso de Alex. El demandante acordó pagar todos los honorarios

legales y se retracta públicamente. Por otro lado, con la desaparición del reclamo, perdió un

oportunidad de obligar a Alex a reunirse con ella. 

“No puedo creer que fuera tan insensible”, dijo Shakira. 

Miranda se acercó y puso su mano sobre la de Shakira. "Lo siento. No tengo   perlas   de   sabiduría   para   ofrecerles,   ninguna   percepción   especial. 

Desearía haber." 

"Gracias." 

"Por favor, déjame ir con Alex y contarle sobre el bebé". 

"Absolutamente no." 

"Al menos deja que Ian le hable sobre por qué te está ignorando". 

"No. Esto es entre Alex y yo. El siguiente movimiento es suyo. Ya terminé de saltar por el aro ". El dolor se transformó en ira. "No lo necesito para criar a este bebé". 

“No puedes hacer eso. Es su hijo ". 

“Hice todo lo posible por decírselo. Aparentemente, no quiere tener nada que ver con ninguno de los dos ". 

"Sha—" 

Shakira la interrumpió. "¡Olvídalo! Ya terminé ”, dijo con un movimiento de barrido a través de su garganta. 

Miranda le lanzó una mirada irritada. "¿Puedo 

terminar?" "Si debes." 

“No ha venido a la casa. Es posible que haya estado enfermo. Quién sabe, tal vez recogió algún error y lo trajo de vuelta, las condiciones de salud no eran excelentes en esos días ". 

"No te muevas". Shakira se levantó, fue al salón y regresó con el último número de la revista Hello. "¿Has leído esto?" Empujó el libro frente a la cara de Miranda. 

"No. ¿Por qué?" 

Con absoluta precisión, pasó a una página específica y le entregó la revista a Miranda. En la parte superior de la página había una foto de un Alex de aspecto elegante y una mujer no identificada en la apertura de un musical del West End. Mostró una sonrisa brillante, en la cima de la salud, para las cámaras. Su palma se posó sobre la cadera de una rubia curvilínea con un vestido negro implacablemente sexy. De labios carnosos, menuda y rolliza, todo lo que Shakira no era. 

Shakira se contuvo y se meció suavemente de lado a lado, recordando cosas que era mejor olvidar. Como, como esas manos se sentían en su piel, manos que ahora

acarició a la deslumbrante mujer de la fotografía. Palmas ásperas, callosas por la práctica de la espada que la acariciaba tan exquisitamente. Manos que acunaron   su   cabeza   en   un   abrazo   y   ahuecaron   su   rostro   para   un   beso decidido. Respiró hondo y se sacudió la nostalgia. 

“Una imagen no significa nada. Por lo que saben, esta podría ser una fecha convenida con fines publicitarios ”, dijo Miranda. 

Shakira resopló. "Supongo que su mano en su trasero está ahí para darle un elemento de legitimidad a la cita". 

Miranda abrió los brazos en un gesto de qué puedo decir. "Cambiando de tema, ¿saben tus compañeros de trabajo que estás embarazada?" 

“Solo Kristen, temo el día en que los demás escuchen. Me volverán loco preguntando quién es el padre. Ciertamente no puedo decírselo. Los tabloides lo sabrían en un caluroso minuto neoyorquino. No creo que Alex ni nadie necesite enterarse de noticias dramáticas a través de esas miserables fuentes. 

Además, pensé en posponerlo el mayor tiempo posible. Estoy un poco preocupado por los socios principales. Son bastante puritanos ". 

“Acaba   de   ganar   un   caso   importante   y   todos   sus   otros   clientes   están satisfechos. No tienes nada de qué preocuparte ”, dijo Miranda, cerrando la revista. 


***

Shakira regresó de su visita ritual matutina al baño. Según sus cálculos, supuso que su embarazo estaba en la sexta o séptima semana. Todos los días se despertaba y cruzaba los dedos, la enfermedad habría remitido, sin éxito. 

"Señor. Wickersham quiere verte de inmediato ”, dijo Kristen mientras Shakira regresaba a la oficina. 

"¿Judith dijo de qué se trata?" 

Con la cabeza gacha, Kristen se interesó repentinamente por un montón de papeleo. "No." 

"¿Tengo que traer algún archivo conmigo?" 

Murmuró otro "No", barajando los papeles. 

La extraña evasión de Kristen desconcertó a Shakira, pero no hubo tiempo para cuestionarla. Shakira se apresuró por el pasillo. 

Judith, más oficiosa que de costumbre, no ofreció ni una invitación para sentarse ni un falso buenos días. En cambio, inmediatamente acompañó a Shakira a la oficina de Wickersham. 

A pesar de sus exitosos años en la firma, Shakira todavía se sentía cohibida

e incómodo con Wickersham. Ella se sentó en la única silla, que resultó estar directamente frente a su enorme escritorio. De gran inquisidor a penitente, ella   no   se   engañaba   sobre   si   él   se   refería   al   arreglo   para   transmitir   ese mensaje o no. 

"Señorita Constantine, todavía es señorita, ¿no es así?" Esperó a que ella respondiera. Cuando ella asintió, continuó. Sólo delgados rayos de sol se filtraban a través de las lamas de las persianas de madera que tenía detrás. La luz artificial de la lámpara de su escritorio proyectaba una palidez grisácea sobre su piel y ensombrecía los huecos debajo de sus pómulos. Wickersham entrelazó los huesudos dedos de enterrador en forma de oración sobre el escritorio. 

—Señorita Constantine, me han informado de una noticia inquietante. No actué   en   consecuencia   antes   de   ahora   porque   quería   ver   si   harías   algo honorable y confesarías tu pecado por tu cuenta. Como no lo ha hecho, no tengo   más  remedio   que  confirmar  si   la  información   es   verdadera.  ¿Estás embarazada?" 

Nerviosa   por   la   pregunta,   tardó   un   momento   en   organizar   sus pensamientos. "No tienes derecho a preguntar eso", respondió finalmente, con curiosidad por el rumbo de la conversación. Tenía que saber que estaba en un terreno legalmente inestable. 

“No juegues al abogado defensor conmigo. ¿Eres o no eres? "Si." 

“Entonces,   los   rumores   eran   correctos.   ¿Llevas   al   bastardo   de   algún hombre? ¿Cuyo?" 

La conmoción de la palabra "bastardo" silenció a Shakira durante unos segundos. Ella nunca comparó la etiqueta fea con su bebé. 

"Vamos   a   dejar   algo   claro.   No   toleraré   que   tú   ni   nadie   más   llamen bastardo a mi hijo. En cuanto al padre, eso no es asunto tuyo. No tengo que decirlo y no lo haré ". El sapo no tenía por qué ahondar en su condición. No afectó su trabajo. Ella no realizó ningún trabajo peligroso. 

“Bueno, el padre no tiene importancia en este asunto. Mi deber está claro. 

La despiden, Srta. Constantine. Por favor, vacíen su oficina de todas sus pertenencias personales en una hora ”. 

Aturdida por la severidad del castigo y sorprendida por su ignorancia de la legislación   laboral,   desafió   la   orden.   “No   puede   despedirme   por   estar embarazada. Es un despido ilegal ". 

"No te voy a despedir por tu condición". 

Shakira   escuchó   las  palabras  que  necesitaba   para   lamentar   el   despido. 

Claramente, la interrupción se debió a su embarazo. No existía ninguna otra razón posible. 

Seguro de su superioridad moral, su labio superior se curvó en una mueca de   desprecio   mientras   explicaba.   "Lo   despiden   por   violar   la   cláusula   de moralidad de la empresa". 

La   acusación   se   agolpó   en   su   cabeza.   No   tiene   sentido.   “¿Violar   la cláusula de moralidad? ¿De qué estás hablando?" 

"El que firmó cuando lo contrataron". 

“Recuerdo la cláusula”, dijo Shakira. "Pero nunca firmé nada relacionado con mi vida personal siempre y cuando no participe en una actividad ilegal". 

"Al   contrario,   señorita   Constantine,   hay   un   párrafo   específico   en   su contrato que dice que no hará nada que avergüence a la empresa". 

"¿Cómo avergüenza el embarazo esta asociación?" preguntó, confundida en cuanto a cómo uno afectaba al otro. "Además de mi familia y amigos, nadie está interesado en mi bebé". Asustada por su expresión implacable, ella argumentó: "No puedes hacer esto". 

Los labios de Wickersham se adelgazaron en un solo corte rosa pálido. 

“Este no es un embarazo digno, nacido de una circunstancia virtuosa como el matrimonio. Odio el término todo lo que quiera, pero la verdad es que su hijo es un bastardo y una vergüenza. Esta firma se enorgullece del hecho de que los empleados mantienen un estándar más alto de ética, profesionalismo y valores   morales   intachables.   Su   situación   es   indicativa   de   una   conducta impropia de nuestro personal ". 

Shakira sonrió ante la amarga ironía. ¿Había dejado un lugar medieval solo para aterrizar en otro? El hombre hizo todo menos llamarla puta. Qué perversidad. El bebé fue producto de un matrimonio y nadie lo sabría jamás. 

La tentación estalló. Durante unos breves segundos, contempló lanzarse sobre   el   escritorio   y   golpear   a   Wickersham   en   su   nariz   aguileña.   Le encantaría   eso,   le   encantaría   que   la   redujera   a   la   violencia   con   meras palabras. Ella misma era bastante experta con las palabras. También entendía a hombres como Wickersham. Todos sufrieron la misma debilidad, ego. Y sus egos confundieron universalmente la envidia con el afecto. 

Wickersham la fulminó con la mirada cuando se echó a reír. —Ese contrato que firmé ... —se puso de pie, apoyó las palmas de las manos en su escritorio y se arqueó hacia delante obligando a Wickersham a mirarla. Métetelo en tu culo puritano, mojigato insufrible. ¿Quién eres tú para juzgar a las personas, como el Señor, Dios Todopoderoso? Llámame Jezabel, o ramera, o cualquier término que evoque tu mente anticuada. Al menos no soy como tú. Eres un miserable, despreciable y mezquino que quiere que el resto del mundo sea tan miserable como

tú." 

Ella eligió sus siguientes palabras con un cálculo deliberado para infligir el mayor dolor. “Abrazas tu piedad frente a la prensa. La humilde cara del público   enyesó   mientras   se   aseguraba   de   que   registraran   cada   libra filantrópica que gasta. Pero en la privacidad de su club de élite, usted y su antigua red se deleitan con los negocios turbios del otro ". 

Ella se inclinó más cerca. "No eres nada, Lionel". Un ojo se movió con el uso de su primer nombre. Nadie en la firma lo llamó Lionel. “No tienes amigos de verdad, ni familia amorosa. Morirás solo. Toda la libra esterlina del Banco de Inglaterra no comprará una lágrima sincera en tu tumba. Nadie te llorará ". 

Vio   el   destello   de   miedo.   Ella   golpeó   un   nervio.   Ella   sonrió maliciosamente, se enderezó y salió. 

Fuera de la vista de Wickersham, el impacto de su despido golpeó a casa. 

Mantuvo   sus   emociones   juntas   hasta   que   llegó   a   su   oficina.   Su   antigua oficina. 

Dentro, Shakira se deslizó a lo largo de la pesada puerta de roble. Con las rodillas dobladas, los brazos extendidos frente a ella, se apoyó en la parte posterior de sus modestos tacones y bajó la cabeza. 

"¿Shakira?" Kristen se movió  y giró el pomo. La puerta se abrió  una rendija cuando ella empujó contra ella. 

"Sólo un segundo", Shakira se puso de pie antes de que los persistentes esfuerzos de Kristen la derribaran. Abrió la puerta el resto del camino y dijo, 

"Adelante", por encima del hombro y se alejó. 

“El empleado del correo dejó una pila de cajas. Wickersham te despidió, 

¿no?  Cuando   Shakira  asintió  con  la  cabeza,  Kristen  soltó:  "Esa   perra  de Judith le dijo". 

"¿Qué quieres decir? ¿Cómo se enteró del bebé? 

¿Recuerdas   cuando   hablamos   en   el   baño   de   mujeres   sobre   el   padre? 

Bueno, después de que te fuiste, ella salió de uno de los puestos ". 

"¿Entonces escuchó quién era el padre?" 

Kristen asintió. "¿Crees que ahora irá a la prensa?" 

Shakira   pensó   por   un   momento   “No,   el   viejo   no   se   arriesgará   a   una demanda.   Pero   explica   por   qué   me   preguntó   por   el   padre.   Quería confirmación. Gilipollas." 

"¿Por   qué   no   me   dijiste   que   Judith   lo   sabía,   me   avisaste?"   preguntó, enojada por lo que consideraba una especie de traición. "¿Y si hubiera dado propina a la prensa?" 

“No pensé en los periódicos en ese momento. Cuando Wickersham no te llamó a su oficina ese día, esperé que se lo hubiera guardado para sí misma. 

Lo   siento.   Debería   haberte   dicho,   pero   pensé   que   no   necesitabas   la preocupación adicional ". 

"Olvídalo. No habría hecho ninguna diferencia ". Le dio a Kristen un abrazo. "Mira, solo necesito estar sola ahora mismo". 

"Por supuesto", dijo Kristen y se fue. 

Shakira acarició la parte superior del escritorio de caoba pulida, símbolo de su meteórico ascenso, desde un cubículo en un espacio compartido, hasta una oficina privada. Había sido un día importante para ella. 

Había algo bueno, pensó con amargura. Después del rechazo de Alex y su despido, no le quedaba nada que perder. 

Capitulo cincuenta y cinco

"Oh, definitivamente me han prohibido", confirmó Shakira. "Nadie sale directo y te lo dice en tu cara, pero no lleva mucho tiempo descubrir qué está pasando". Dejada sobre la mesa de la cocina, con la barbilla apoyada en la palma, tomó otro trago de descafeinado. Odiaba el café sin plomo, pero se vio obligada a beberlo desde su embarazo. El asado oscuro con cafeína que ella prefería le producía un ardor de estómago terrible. 

"No puedes hablar en serio". Miranda se sirvió una taza de café y se sentó a la mesa. "Solo han pasado un par de semanas, tal vez estés equivocado". 

Shakira tomó otro sorbo y reiteró los pésimos resultados de su búsqueda de trabajo. “No hay error. Empecé a enviar consultas con mi curriculum vitae el   día   que   me   despidió.   Cuando   no   recibí   respuesta   de   ninguna   de   las empresas, comencé a entregar mi currículum en persona. El mejor de mi clase   en   la   facultad   de   derecho,   dos   años   en   medio   con   Wickersham-Longleat, y no pude pasar de la recepcionista, y mucho menos una entrevista. 

"¿Qué razón tendría la empresa para ponerlo en negro?" 

Insulté a Wickersham. Estoy seguro de que usó sus conexiones con otros socios principales para arruinarme ". 

¿Qué hay de tus amigos abogados fuera de Wickersham & Longleat? ¿No te darán una buena referencia? " 

“Me llamaron un par de mis supuestos colegas amistosos. No discutir un futuro con sus firmas ". Shakira movió su dedo índice hacia adelante y hacia atrás, “Pero queriendo saber todos los pequeños secretos sucios del caso de Alex. ¿De verdad lo hizo? ¿Cómo es él? ¿Encontramos un video o imágenes de mala calidad? Bien, ¿eh? Solo puedo imaginar lo que dirían si supieran que estoy embarazada de su bebé ". Ella suspiró y agregó: "Mi carrera aquí ha terminado". 

"Estás siendo melodramático, seguramente con todos los despachos de abogados de Londres, uno te querrá". 

“Me he puesto en contacto con la lista A, la lista B y varios en la burbuja entre la lista B y C. Los restantes decentes no son prácticas de las que quiero formar parte ". 

“Este es un mal momento para ser quisquilloso”, advirtió Miranda. 

“No soy quisquilloso sin motivo. Las otras firmas con buena reputación se dedican al derecho de familia o al trabajo de defensa. Aborrezco el derecho de   familia.   No   podía   soportar   la   franqueza   y   la   fealdad   del   trabajo   de divorcio. No me opongo al trabajo de defensa criminal per se. Sin embargo, si tuviera que representar a alguien que sospechaba culpable de algún crimen atroz,   no   podría   enfrentarme   a   mí   mismo   si   lo   absolviera   y   lastimara   a alguien más. Ni siquiera estoy seguro de que no socavaría inconscientemente al cliente al no hacer el mejor trabajo posible. Es por eso que elegí el derecho corporativo ”. 

"¿Qué sigue, si no puedes conseguir un puesto?" 

“No   lo   sé”,   dijo   Shakira,  aunque  le   había   dado  un   par   de  ideas.  “He pensado en vender mi casa y mudarme, lejos. Cuanto más lejos, mejor, en algún lugar donde no corra el riesgo de ver a Alex ". 

"¿Lo has visto accidentalmente?" 

"No.  Pero   estoy  obligado   a hacerlo  si  me quedo   en  Londres. Para  él, ignorar mis mensajes ya es bastante malo. No podía soportar chocar con él y que me ignorara en mi cara ". 

Peor aún, temía humillarse delante de Alex, rogarle que regresara, suplicar como una mujer necesitada y apegada. Con el corazón roto, desempleada, triste más allá de toda medida, lamentable se negó a estar. 

“Bueno, si estás pensando en vender debes tener otro lugar en mente”, dijo Miranda. 

"Voy a pedirle a Jack que me busque una pequeña casa en el área de Duck Bay". Shakira se frotó las sienes con las yemas de los dedos. "¿Te importa si nos mudamos al salón?" Ella se fue sin esperar respuesta. 

Shakira mulló las almohadas de la cama que había apilado en el extremo del sofá. Apiló uno encima del otro, se incorporó y estiró las piernas. por

días, las migrañas la molestaban y estar acostada las agravaba. Cerró los ojos y volvió a frotarse las sienes. 

"¿Estás bien?" Preocupación obvia en el ceño fruncido de Miranda, tocó con la palma la frente de Shakira y luego su mejilla. 

"Sí", respondió Shakira en un susurro, moviendo sus manos desde sus sienes para masajear su cuello. “Estoy muy cansado y he tenido un dolor de cabeza punzante durante los últimos días. Nada parece ayudar ". 

"¿Puedo traerte una aspirina?" 

“Ya tomé dos Tylenol esta mañana. Tengo miedo de tomar más con el bebé y todo ". 

"¿Quién es Jack y dónde está Duck Bay?" Miranda preguntó y arrojó varias revistas de una silla a la mesa de café. Todos estaban abiertos a fotos de   Alex   asistiendo   a   varios   eventos,   cada   vez   con   una   hermosa   mujer diferente en su brazo. 

"Jack Stone, de Beltane, lo has conocido". Es un agente inmobiliario de profesión. Su familia es propietaria de una cadena de oficinas en Midlands ". 

Shakira echó la cabeza hacia atrás y se tapó los ojos con el brazo. "Duck Bay está a unos cuarenta y cinco minutos al norte de Glasgow, en Loch Lomond". 

“¿Por qué Escocia? Puedes quedarte en Inglaterra y aun así evitar a Alex ". 

Shakira bajó el brazo y se volvió hacia Miranda. “Me dije a mí mismo que estaría bien si me lo encontraba. Soy duro Pero la verdad es que no lo soy ”, suspiró. “Creo que el hecho de que me pongan en peligro es una señal. Es hora de empezar de nuevo. Si me quedo aquí, una parte de mí siempre temerá la perspectiva de encontrarme accidentalmente con Alex. Y, patéticamente, una   parte   de   mí   siempre   vivirá   con   la   esperanza   que   yo   haga.   Las probabilidades de que Alex venga a Duck Bay son casi nulas ". 

"¿Puede ser contratado por una empresa escocesa?" 

“Jack me ofreció un puesto como uno de los abogados que su familia mantiene como anticipo. No conozco los entresijos de la ley de propiedad, pero aprendo rápido. Puedo trabajar desde casa o desde la nueva oficina que planea abrir en Glasgow ". 

“¿Qué te hace pensar que Alex nunca aparecerá en Glasgow? Hay muchos clubes y bandas allí ". 

"Todo es posible. Sin embargo, las probabilidades son improbables ”, dijo Shakira.   “Es   raro   para   él   buscar   nuevos   grupos.   Los   músicos   hacen   una audición para él o envían CD de demostración. No quería venir contigo e Ian para escuchar a Beltane, según recuerdo. 

"¿Y Jack?" 

"¿Qué hay de él?" 

"¿No te preocupa un poco esto?" 

"No. ¿Porque deberia ser?" 

"Bueno, me parece que está enamorado de ti", dijo Miranda. 

"Por el amor de Dios", se quejó Shakira ante la absurda suposición. "¿No pueden un hombre y una mujer ser amigos sin que todos lo conviertan en un romance?" 

“Algunos quizás, pero no creo que en este caso sea platónico, al menos no para Jack. Apuesto a que abre esa oficina para estar cerca de ti ". 

Shakira   consideró   la   idea,   sopesó   la   evidencia.   Si   quería   una   relación romántica, tenía muchas oportunidades en el pasado para perseguirla. Cuanto más pensaba en ello, más razones encontraba para negar la posibilidad. Jack ni siquiera trató de besarla. Oh, claro, habían coqueteado entre sí cuando la banda se reunió, nada más. Miranda estaba imaginando cosas. 

Jack tiene más mujeres que diez hombres. No necesita agregarme a su lista de conquistas ". 

“No   eres   otra   conquista.   Te   está   construyendo   un   nido.   Ese   es   el comportamiento de un hombre enamorado. Marca mis palabras. Verás que tengo razón ". 

Shakira saludó con desdén a su amiga con la mano. No quería hablar sobre la posibilidad de que Jack estuviera enamorado de ella. No quería ni necesitaba otro amante. Nunca habría otro hombre como Alex. 

"Cuéntame sobre el nuevo programa en el que tú e Ian están trabajando", preguntó Shakira, sin querer pensar más en Jack o Alex. 


***

Shakira se despertó con una sensación cálida y húmeda entre las piernas y una   sensación   fría   y   húmeda   en   la   sábana.  Alarmada,   alargó   la   mano   y encendió   la   luz.   Parpadeó   y   entrecerró   los   ojos   hasta   que   sus   ojos   se adaptaron, luego, con temor, miró hacia abajo. "¡No!" 

La sangre oscura manchó el interior de sus muslos; coágulos salpicaban la sábana debajo de ella en varias etapas de coagulación. "¡No!" 

Tiró las mantas a un lado y trató de salir de la cama. Sus pies no habían encontrado completamente el suelo cuando el dolor, agudo y sin aliento, la dobló. Golpeó su vientre como un puño gigante que entró, se retorció y no se soltó. Las piernas de Shakira se arrugaron. Apoyándose en manos y rodillas, 

jadeando entre calambres, se acunó el abdomen mientras oleadas de dolor la abrumaban y la sangre brotaba. 



El peor de los calambres pasó en unos minutos. Lentamente, se arrastró hasta   el   teléfono   de   la   mesita   de   noche   más   alejada   y   llamó   a   una ambulancia. Tal vez por algún milagro, no había perdido al bebé, a su bebé, todo lo que le quedaba de Alex. En su corazón, ella sabía diferente. El círculo estaba completo. Ahora, realmente lo había perdido todo. Resignada, hizo una llamada más. 

"¿Jack?" 

Capitulo Cincuenta y Seis

"Alex Lancaster, eres el último hombre al que esperaría ver como soltero en uno de estos asuntos". 

Alex miró al extraño de arriba abajo. 

“Has llevado a los paparazzi a una alegre persecución durante semanas. 

The Tabs dicen que has escuchado a todas las mujeres hermosas al sur de la frontera con Escocia. El resto de nosotros tendremos que conformarnos con su segunda vuelta ". El extraño vestido con esmoquin se reclinó con ambos codos en la barra, un whisky en una mano. 

Alex dejó su cigarro en el borde del cenicero grabado con el logotipo del Dorchester Hotel ". 

"¿Te conozco?" preguntó, tomando el whisky que le dio el camarero. No le   importaba   la   insinuación   de   insolencia   en   el   comentario   del   hombre. 

Estudió el rostro vagamente familiar del hombre, pero no pudo ubicarlo. 

Lo siento, supongo que no me recuerdas, Neil Tavington. Nos conocimos el verano pasado. Soy abogado de Wickersham y Longleat. Estuviste allí reuniéndote con Shakira Constantine. Hablamos brevemente en el vestíbulo

". 

El encuentro volvió a Alex. El obsequioso Tavington se molestó en general y  actuó  como   un  grosero  general.  Cuando  Shakira  los  presentó, él  había repetido   algunos   chistes   de   mal   gusto,   chistes   de   mal   gusto   sobre   la reputación de Alex. 

Alex ignoró la mano extendida del hombre y tomó un trago de su Johnnie Walker Blue, luchando contra el impulso de preguntar por Shakira. No había querido   pensar   en   ella   y   no   había   podido   pensar   en   nada   más.   Para   su

disgusto, había recurrido a payasadas juveniles y había pasado por su casa varias veces. Dejó su bebida y, a pesar de sí mismo, preguntó: "¿Cómo está Shakira?" 

Los rubicundos cheques de Tavington se enrojecieron más. “No lo sabría. 

¿No escuchaste? Se volvió, apoyó el pie en la barandilla de la barra y se inclinó hacia él. Una maliciosa sonrisa de deleite cruzó por su rostro mientras compartía   la   noticia.   "Fue   despedida   hace   semanas;   violó   la   cláusula   de moral de su contrato". 

"¿Cláusula de moral?" Recordó la mención de Miranda del documento que Shakira   firmó   cuando   fue   contratada.   Shakira   no   haría   nada   inmoral. 

Tavington tenía que estar hablando de un documento diferente. 

"El viejo Wickersham es un poco fanático y todos sus empleados firman un contrato que garantiza que su comportamiento siempre será irreprochable, etcétera, etcétera". Puso los ojos en blanco y se apretó con disgusto cerca de Alex. "Parece que la señorita Constantine ... y enfatizo que la señorita ... se quedó embarazada con el bastardo de un tipo y ..." 

Tavington, tumbado de culo, se frotó la mandíbula y gimió. 

Alex se alzaba sobre él, con la mano todavía cerrada. “Di una palabra desagradable sobre Shakira de nuevo y la romperé la próxima vez. Yo soy el tipo, y el bebé no es un bastardo ". 


***

Aturdido por la noticia del embarazo de Shakira, Alex llamó más fuerte, el retraso  de la  hora  de  poca  importancia. Levantó   el puño  para golpear la puerta de nuevo, cuando Ian la abrió, sin parecer demasiado complacido. Sin camisa y descalzo, estaba de pie en la puerta, con el pelo revuelto, Levis desabrochado, con una mano envuelta alrededor del pomo y la otra en la cadera. 

"¿Interrumpo?" 

"Si. Vete." 

Alex pasó junto a Ian y entró en la casa. "¿Dónde está Shakira?" Dio un tirón   al   extremo   de   su   corbatín   negro.   El   nudo   de   seda   se   deshizo   con facilidad.   La   metió   en   el   bolsillo   de   la   chaqueta   de   su   esmoquin   y   se desabrochó el cuello de la camisa, mirando las escaleras. Si Ian no supiera su paradero, Miranda lo sabría. Si era necesario, invadiría el dormitorio de Ian para averiguarlo. 

"¿Has probado su casa?" 

“He pasado todas las noches en coche y ha estado oscuro toda la semana. 

¿Donde esta ella?" 

"¿Por qué el interés repentino?" Miranda interrumpió al llegar al último escalón. “No te has preocupado por ella desde tu regreso. ¿Porqué ahora?" 

Ella se movió al lado de Ian. 

“No respondiste a mi pregunta. ¿Donde esta ella?" 

"Como si te importara", dijo Miranda. 

"Antes de que me descargues toda tu hostilidad, recuerda que hay dos lados de una historia". 

"Bien, y escuchaste el de ella, ¿cuándo?" 

La   pregunta   directa   de   Miranda   provocó   una   oleada   de   culpa,   que rápidamente rechazó. Shakira expuso su caso cuando le dejó la nota y luego lo abandonó. 

"Escuché su versión de los hechos y vi la evidencia". 

Desconcertado, Alex preguntó: "¿Qué pruebas?" "Las cartas que le envió se devolvieron sin abrir". "Tenía mis razones para devolver las cartas". 

"Así   que   tú   dices.   Después   de   todos   los   mensajes   de   bronce,   ¿cómo pudiste volver e ignorar sus cartas? " La mirada dura de Miranda permaneció fija en él. 

"¿Mensajes?" 

Miranda miró de reojo, claramente sin confiar en que no lo sabía. “Nos dijeron   que   el   afloramiento   podría   ser   un   campo   magnético.   En   las condiciones adecuadas, podría provocar la apertura del portal. Los anotó y puso la información en tubos de metal. Fuimos a la roca. Los esparció lo mejor que pudo por todos lados, por si acaso los encontrabas. 

Ian se volvió hacia Miranda. "¿Tú y Shakira hicieron qué?" 

“Enviamos   mensajes   enrollados   en   boquillas   que   compró   Shakira. 

Adelante, cuéntale a Alex sobre la reunión de Gordon ". 

"Más tarde. Ahora mismo, quiero que me cuentes sobre tu ir a esa roca ". 

Miranda comenzó a dar un paso hacia atrás, pero Ian envolvió su mano alrededor de su muñeca y la detuvo. "Respóndeme." 

“¿Por qué te enojas? Solo fui una vez, como apoyo moral. ¿Cual es el problema?" 

"¿Cual es el problema? ¿Tienen alguna idea de lo que les pudo haber pasado a ustedes dos? ¿Alguna vez se les ocurrió a alguno de ustedes que el portal podría abrirse con los dos allí? 

Ian la agarró por los brazos. Me gustaría hacerte sentir algo de sentido común.   ¿Qué   habrías   hecho   si   te   hubieran   atrapado   en   una   distorsión temporal? 

“Dame algo de crédito. No me acerqué. Me paré al menos a veinte metros de distancia ". 

"¿De   Verdad?   Ustedes   dos   decidieron   arbitrariamente   el   radio   de   este campo magnético, sacaron esta figura del aire y asumieron que era precisa. 

No puedo creer que hayas hecho algo tan estúpido ". La sacudió dos veces y luego la abrazó. 

“Pensé que estaba a una distancia segura. Pero tienes razón, no lo pensé bien —murmuró Miranda contra su cuello. 

“Si estuvieras equivocado y desaparecieras, no tendría idea de lo que te pasó. Estaría devastada ". 

"Perdóname   por   perturbar   este   tierno   momento,   pero   ¿dónde   está Shakira?" Preguntó Alex. 

"Casa. Embalaje. Perder al bebé la convenció de comenzar de nuevo en otro lugar ". 

"Ni siquiera sabía que estaba embarazada", dijo Ian, frunciendo el ceño a Miranda. "Otro secreto que me ocultaste". 

 Ella perdió al bebé. ¿Cómo? Alex no podía pensar en el hecho. Shakira era   la   mujer   más   robusta   que   conocía.   Ella   nunca   sufrió   tanto   como   un resfriado. Y ella era fuerte. Luchó contra Dankworth. 

Los dedos chasquearon en su cara. "¿Escuchaste una palabra que dije?" 

Preguntó Miranda. "¿Shakira está bien?" 

“No, ella no está bien. Wickersham  la despidió, luego  la anuló  y ella abortó. ¿Estarías bien? 

Alex salió corriendo de la casa. 

Capitulo Cincuenta y Siete

Inclinada sobre una caja, un soplo de aire fresco recorrió los finos cabellos del  cuello   de  Shakira,  seguido   del  golpe  de la  puerta   principal   contra   la pared. Sorprendida, se volvió cuando Alex irrumpió en la habitación. 

"Alex". 

Hace dos meses, su apariencia la habría convertido en la mujer más feliz del mundo. Hace un mes, antes de perder al bebé, se habría sentido extasiada. 

Pero fue entonces cuando aún conservaba cierto grado de fe en el amor. Ella se congeló en una oleada de anhelo. El poder de la emoción la invadió con

efecto vertiginoso. Con brutal rapidez, sofocó la llama. 

"Infierno   sangriento."   Jack   inmediatamente   se   puso   a   su   lado.   "¿Qué diablos quieres?" 

"Es un asunto privado", dijo Alex en tono de piedra y cruzó los brazos. 

Jack   no   se   movió.  Tienes   un   gran   valor,  Lancaster.  Has   sido   el   hombre invisible durante los últimos dos meses. Ahora entras aquí como si fueras el dueño del lugar, ¿por qué, un poco de historia fugaz que tú y ella compartieron? 

"No tienes idea de cuánta historia compartimos ella y yo". 

"Indique su negocio y listo". 

"He venido a reclamar a mi esposa". 

La mandíbula de Shakira cayó. 

"¿Es verdad?" Preguntó Jack. 

Se   volvió   para   ver   su   expresión   confusa.   Sin   saber   qué   decir,   cómo explicarlo, apartó la mirada. 

"Dile." La orden de Alex rompió su evasión. 

Con el corazón enfermo, se enfrentó a Jack, sabiendo que lo iba a lastimar. 

Sospechaba que Miranda tenía razón sobre sus sentimientos por ella. 

Alex una vez describió cómo se sentía al recibir una herida mortal. "Hay un   lapso   de   tres   latidos".   Contaba   para   ella,   las   medidas   no   más   de   un segundo estándar. “En uno, el cuerpo está aturdido. Aquí es donde tu ser físico rechaza la agonía que está a punto de descender. A las dos, la mente entra en negación. Pero al tercer latido, la agonía llega tanto al cuerpo como a la mente, y todo lo que sabes es el dolor ". 

La misma conmoción y negación se registraron en los ojos de Jack tan rápido como Alex describió. 

"¿Es verdad?" Repitió Jack. 

"Si y no. No estoy seguro de la legalidad de nuestro matrimonio. YO-" 

"¿No   estoy   seguro?"   Alex   intervino.   “Intercambiamos   votos   ante   un sacerdote con una capilla llena de testigos y debidamente registrados en la biblia familiar. ¿Qué parte dudas como legal? 

Técnicamente válido, fue este el siglo XIV. Le gustaría verlo vendérselo a un juez moderno. Ella se tragó la réplica cortante preocupada más por su intención. 

¿Qué esperaba lograr con esta ridícula afirmación? 

“Hablaremos más tarde”, susurró Jack y luego le dijo a Alex: “Tienes que irte. 

¿No ves que no te quiere aquí? 

La dama es mi esposa, no la tuya. No me iré hasta que hable con ella, en privado ". 

Paciencia agotada, una vena perversa la tentó a dejar que la naturaleza siguiera su curso. Déjalos pelear. Déjalos con su marca de olor, mientras ella escapaba a un rincón solitario del mundo. 

"Shakira, di la palabra", Jack señaló con la cabeza en dirección a Alex, 

"¿Se queda o se va?" 

“Y si ella dice que me vaya, ¿quién me obligará? ¿Usted?" Su boca se curvó en una sonrisa artificial. "Venderé entradas para eso". 

"Suficiente." Shakira levantó una mano en señal de paz. Cualquier cosa que Alex planeara, ella lo escucharía. "Él se queda." 

"¿Y yo? ¿Quieres que me vaya?" 

"Creo que es mejor". 

"¿Estás   seguro?"   Jack   tomó   sus   manos   entre   las   suyas.   "No   estoy convencido de que estés a salvo". 

Alex bajó los brazos a los costados. "¿Qué dijiste?" 

"Estaré bien", dijo. 

Jack se inclinó para que solo ella pudiera oír. "Tienes un buen futuro en Duck Bay". 

"Él es mi esposo. Y hay mucha historia, buena y mala entre nosotros. Por favor, trata de entender." 

Jack pareció sopesar sus palabras con algo que quería decir. Una triste resignación asomó a sus ojos y empañó su vibrante azul. Le soltó las manos. 

“Iré entonces,” dijo con gran dignidad, considerando el golpe que ella le había infligido. 

Jack era un buen hombre. Se merecía algo mejor. Shakira lo vio salir por la puerta esperando que él mirara hacia atrás y ella viera perdón allí. No lo hizo. 

Capítulo cincuenta y ocho

"¿Por qué estás aquí, Alex?" 

"Como dije, para hablar". 

Cerró   la   brecha   entre   ellos,   invadiendo   su   espacio   personal.   El   aroma masculino del cigarro y el whisky, y Paco Rabanne, con su toque anaranjado de bergamota y palo de rosa asaltó sus sentidos. La embriagadora mezcla la transportó   a   la   noche   en   que   se   conocieron.   La   noche   en   que   bailaron Unchained Melody. Una canción, un baile, un hombre, le dio la vuelta a su mundo. Lamentablemente, incluso ahora, la cercanía de él todavía lo hacía. 

Le tocó los labios con un dedo y lo arrastró hasta la piel suave debajo de su mandíbula, luego le levantó la barbilla hasta que sus ojos se encontraron con los suyos. Le acarició la mejilla con el dorso de los dedos. 

“El día que volví de Gales galopé desde el río hasta casa. Tenía mucho que decir, empezando por lo mucho que te amaba. Subí las escaleras de dos en dos, seguro de que estarías en nuestra habitación. En cambio, encontré tu nota, unas pocas líneas, 'Me voy a un lugar seguro. No intentes buscarme. 

Supuse que sufriste algún episodio histérico y te habías ido a la abadía. Lo que me molestó, pero sabía que te traería de vuelta. No entendí el verdadero significado hasta que Simon y Stephen me contaron sobre tu desaparición y describieron las circunstancias ". Su pulgar rozó la costura de sus labios, la almohadilla áspera le hizo cosquillas a medida que avanzaba. Luego, dejó caer su mano. 

“Les exigí que me mostraran el lugar exacto donde te vieron por última vez.   Tenía   que   ver   por   mí   mismo.   No   quería   creer   que   encontraste   una manera de regresar y lo mantuviste en secreto ". 

Shakira revivió la experiencia con él, cada segundo insoportable que vio a través de sus ojos. Mientras hablaba, describía su desesperación y el dolor que sentía. El dolor de su pérdida se convirtió en el suyo, su percepción de los eventos tan condenatoria. 

“Me dejaste atrás. ¿Por qué?" 

“No lo hice. YO-" 

“¿No lo hiciste? Simon y Stephen te vieron tomar el camino oculto hacia la roca, donde te demoraste hasta que se abrió la salida para ti ". 

“Estaba de camino a Hailes. Me detuve para ... " 

"El camino a la abadía es recto, pero hiciste una parada deliberada ... hacia el afloramiento". Con un paso, abrió la distancia entre ellos, pero sus ojos acusadores nunca la abandonaron. 

Las   palabras   registradas   en   la   parte   de   su   cerebro   que   escucha   y disecciona el lenguaje. Su respuesta permaneció tácita, mientras el resto de su mente se entretenía escudriñando la elegante apariencia de Alex. Se había cortado el pelo y lo llevaba peinado hacia atrás desde la cara. El estilo le sentaba bien. Agregue el esmoquin perfectamente hecho a medida y podría haber salido de las páginas de GQ. ¿Cómo se atrevía a verse tan bien cuando ella parecía un paño de cocina escurrido en comparación? 

Como si leyera sus pensamientos, su ira se disolvió en una mirada cálida que la acarició mientras viajaba desde su boca hasta sus ojos y de regreso a su boca. Animada, avanzó poco a poco, cerrando el espacio que los separaba. 

Ella   se   apretó   contra   él   muy   ligeramente.   Quizás   el   contacto   ayudaría   a renovar, si no el amor, el vínculo, la confianza que alguna vez compartieron. 

Con un gemido bajo, la apartó. Palpable y feo, como una herida que se hubiera infectado, la amargura en sus ojos regresó. El calor en su expresión fue reemplazado por un estoicismo helado que ahogó cualquier explicación que pudiera dar. 

"Me rompiste el corazón, Rocky", dijo con total naturalidad. “No es lo que piensas. Acordé unirme al 

convento. Yo- "" ¿Por qué harías algo tan loco? " 

"Para salvar tu vida. Dijeron que si te casabas con Blanche, el rey te retendría en Inglaterra. Entonces supe que tenía que hacer algo. Mi partida te dio la libertad de casarte con la elección del rey si Guy no regresaba o al menos escapaba rápido. 

"¿Ellos? ¿¿Quiénes son ellos??" 

Blanche y Simon. 

"Blanche y Simon", repitió, frunciendo el ceño. ¿Aceptaste la palabra de un  idiota  como  Blanche y  uno  de mis  caballeros?  preguntó.  “Creías  que Edward, que quería patear traseros a French más que cualquier otra cosa, me dejaría, un caballero experimentado en batallas, quedarme atrás. Me parece difícil de creer. No eres estúpido ". 

“Lo juro por Dios, voy a gritar. Primero Ian, ahora tú. ¿Cuántas veces debo admitir una gran estupidez? Cometí un maldito error, ¿de acuerdo? Lo siento, no leí ese capítulo del sangriento manual medieval antes de actuar. 

Calculé mal la situación, como ambos se apresuraron a señalar. Pensé ... 

Shakira azotó el aire con la mano. "Bueno, no importa lo que piense". 

Evidentemente, pensaste que me quedaría en espera y te dejaría unirte a las santas hermanas. 

Pensaste que consentiría en una anulación. Gracias por el voto de confianza. 

¿Por qué no me preguntaste sobre estos rumores? ¿Tu fe en mí era tan pobre? 

“Tenía toda la fe en ti. Ese es el problema. Temía que si te preguntaba, mentirías para protegerme de la verdad. Sacrificaría su propia seguridad y lo sabía ". 

Una   suavidad   fugaz   tocó   su   rostro   y   se   movió   hacia   ella,   luego   se desvaneció. “Suena como una buena excusa. Lástima que no explica cómo terminó convenientemente regresando a este siglo ". 

“Faith corta en ambos sentidos. ¿Dónde está 

el tuyo en mí? Desaparecido. Con usted." 

A unos centímetros de ella, su aliento agitó los mechones de cabello en sus sienes. "Me rindo. Cree lo que quieras ”, dijo. 

"¡Maldición! Eras ... eres mi esposa, incluso si es un flash de noticias para tu amigo especial, Jack ... 

"¿Crees que estábamos casados en el sentido más 

verdadero?" "Éramos marido y mujer en todos los sentidos". 

"¿Eramos nosotros?" Shakira retrocedió unos pasos y se detuvo cuando sus pantorrillas tocaron la caja de cartón. "¿Por qué pensaría eso?" 

"¿Por qué no lo harías?" 

“Bueno, es gracioso que preguntes. Déjame intentar acertar con la cita ”, le desafió, recordando el dolor que sintió. "El día que propusiste el evento romántico   que   fue,   me   dijiste   que   estarías   en   mejores   condiciones   de protegerme si yo fuera tu esposa". Ella le lanzó una media sonrisa ácida, 

“Luego agregaste, 'después de todo no es como si estuviéramos realmente casados'. ¿Cuándo cambió eso, Alex? ¿Cuándo me convertí en la esposa que querías y amabas? " 

Hubo un destello de vergüenza antes de contrarrestar: "Yo también dije, no podía pensar en otra persona que quisiera como esposa". 

"Perdóname   por   no   consolarme   en   tu   reconocimiento   de   que   si   debías casarte, te alegrabas de que fuera yo, que es muy diferente de lo que te amo". 

Ella bajó la cabeza emocionalmente agotada por la confrontación, agotada por   sentir   el   dolor   nuevamente.   Te  tomó   meses   darte   cuenta   de   que   me amabas. Una parte de mí quiere saber por qué, pero luego, creo que puedo adivinar por qué ". Mirando hacia arriba, dijo: “Te acostumbraste a mí. Te he amado tanto Alex y esperaba que tú también te enamoraras de mí. Yo ”, 

enfatizó,“ por la mujer que soy, no por el hábito conveniente en que me convertí   ”.   Su   voz   se   quebró.  Aprovechó   una   pequeña   reserva   de   nueva fuerza y se recompuso. 

"Te amé, todo el tiempo", dijo Alex. “No necesitábamos casarnos para que tuvieras mi protección. Fue la excusa que les dije, le dije al mundo y me dije a   mí   mismo.   Cuando   me   preguntaste   si   te   amaba,   no   podía   admitir   mis sentimientos, pero una parte más profunda de mí temía que rechazaras mi propuesta, así que agregué la advertencia sobre no estar realmente casado. 

Nunca quise enamorarme o peor aún, casarme. Yo ... —hizo una pausa—, tenía miedo. 

"¿Asustado de qué?" 

“El tiempo y la pérdida son socios crueles, el uno permite que el otro aumente exponencialmente. A lo largo de los siglos, sufrí bajo los dos. La posibilidad de que el destino me obligue a tener esa existencia por segunda vez me ha perseguido durante cinco años ". Sus ojos se oscurecieron con la admisión, aplastados por el dolor recordado. El mismo dolor que vio en ellos cuando le habló de la madre y el niño asesinados. "La idea de perder a una esposa ... no pensé que podría soportarlo". 

"Puedo imaginar." 

Sus ojos se clavaron en ella. "No, no puedes." 

Ella se aventuró a abrazarlo. Los músculos de sus hombros se tensaron bajo su toque y le quitó los brazos del cuello. 

“Simplemente me tomó un tiempo descubrir que preferiría arriesgarme contigo,   que   sin   ti.   Regresé   y   descubrí   que   mi   pesadilla   se   había   hecho realidad. Te perdí para mí, por elección. Tu elección." 

No la iba a perdonar. Ella se retiró a su lugar anterior. 

“Por muy equivocadas que hayan sido mis acciones, no elegí regresar sin ti. No puedes imaginar lo angustiado que estaba después. Envié mensajes explicando lo sucedido, explicando sobre el campo magnético ". 

"Los cilindros de metal". 

"Si. ¿Por qué haría eso si no te amara? ¿Pensaste que todas esas notas eran mentiras? ¿Tuviste?" preguntó de nuevo cuando él no respondió. 

"No los leí". 

"Debes haber visto mis iniciales en el sello de cera, cómo-" 

“Si enviaste cien explicaciones o ninguna no es el punto. No confiabas en mí para cuidar de ti, para cuidar de nosotros. Saliste corriendo. Nunca habría ido al portal sin ti, bajo ninguna circunstancia ". 

El duro muro que trabajó tan duro para construir para pasar el día comenzó a agrietarse. “No me vas a hacer llorar Alex. Lloré un océano de lágrimas por ti. 

Luego,   cuando   pensé   que   no   me   quedaban   lágrimas,   lloré   otro   océano   por nuestra

bebé. Ya terminé de llorar. 

“Me detuve para ver si el guantelete se había ido y, por tu bien, esperaba que así fuera. Por suerte o por desgracia, retumbó un trueno, centelleó un relámpago, como el día que nos transportaron, y puf me encontré aquí. No tan atroz y premeditado como crees ". 

"¿Sabías que estabas embarazada?" 

"No.   No   me   enteré   hasta   que   regresé.   Pensé   que   el   estrés   retrasó   mi período ". 

"¿Por qué no me dijiste sobre el aborto espontáneo?" 

"¿Por qué habría? No querías saber sobre el bebé ". 

Shakira se acercó a una pila de cartas en la encimera de su cocina. No los había empacado, no los quería, pero tampoco se atrevía a tirarlos. Cogió uno, volvió y le mostró el sobre. 

"Esta es la nota que te envié diciéndote que ibas a ser padre". Tocó con el dedo la palabra "rechazado" escrita en el frente en negrita. 

Miranda debería habérmelo dicho. 

Le juré a Miranda que guardaría el secreto. Ella te convencería para que me contactes. Sí, te quería en mi vida, pero solo si querías estar allí, no por obligación ". 

“Habría   venido   y   no   por   obligación.   Cualesquiera   que   sean   nuestros problemas, trataría de ser un buen padre. Ciertamente no te habría dejado lidiar con el aborto por tu cuenta ". 

"Jack fue de gran ayuda". 

Su expresión se tensó. "¿Estás durmiendo con él?" 

Asombrada y ofendida, Shakira debatió si responder con palabras o con un objeto pesado y un golpe en el cráneo. Tienes algunas tonterías. Déjame darte la respuesta de dos vertientes. Primero, no es asunto tuyo. En segundo lugar, ¿de verdad crees que después de un aborto espontáneo tengo ganas de calentarme y sudar entre las sábanas? 

A punto de decirle que se fuera, "Dios te maldiga", salió en su lugar. 

Levantó las palmas de las manos en señal de rendición. "Lo siento-" 

“Oh no, no es así. No hay, King's X, lo siento, pregunté ”, dijo, hablando con fuerza sobre él. Tiró la carta sin abrir. De otra pila en el mostrador lateral, tomó un puñado de revistas. "Extiende tus manos". 

Él lo hizo y ella colocó las revistas una por una en sus brazos extendidos. 

Todos fueron plegados en páginas específicas. 

Tienes las  pelotas para  interrogarme.  Ahora  es  mi turno. ¿Deberíamos empezar por el principio? Aquí estás con una modelo rubia días después de tu regreso ”. Ella le dejó echar un buen vistazo, luego tiró la revista al sofá y señaló la siguiente foto. "Esta estás con una pelirroja de una telenovela". 

Shakira ladeó la cabeza y arrojó la revista: “Nadie puede decir que no eres igualitaria en tus gustos, aquí tenemos una aspirante a morena de algún tipo. 

¿Debo continuar? 

Alex tomó el resto de ella y puso la pila sobre la mesa de café. “No puedo negar que esas primeras semanas me enterré en la mayor cantidad de mujeres posible. No quería recordar las cosas buenas entre nosotros, el amor. Quería olvidar lo que se sentía al estar contigo. No funcionó. De hecho, hace tiempo que no veo a nadie ". 

Alex   metió   las   manos   en   los   bolsillos.   Para   ser   un   hombre   con   la confianza de un elefante macho, parecía vacilante. Finalmente, admitió: “No tenía derecho a preguntar por Jack. Al fin y al cabo no importa ”, dijo en voz baja y con firmeza. 

Si no le importaba, ¿por qué decir que estaba aquí para 'reclamar a su esposa'? Fue solo algo que le dijo a Jack. ¿Por qué acudir a otra cosa que no sea por venganza por su dolor, la satisfacción de verla desmoronarse? 

Ella pensó erróneamente que estaba más allá de cualquier dolor que él pudiera infligir. Shakira contuvo la respiración y se concentró en no permitir que se formaran lágrimas mientras contaba hasta diez y soltaba el aliento. Se dio la vuelta para envolver las pocas figuras de porcelana que quedaron sin empacar, enfocándose en la tarea mundana. 

“¿Por qué estás aquí, Alex? Esa fue la pregunta original ". 

"Te lo dije. Vine a reclamar a mi esposa ". 

“Entonces, le dijiste a Jack. ¿Cuál es la verdadera razón? 

"¿No es esa razón lo suficientemente real?" 

“¿Qué necesitas Alex? ¿Necesitas ver el torrente de lágrimas? ¿Qué?" 

La frágil figura se deslizó de sus dedos y aterrizó en un nido de artículos envueltos. A pesar de sus esfuerzos, las lágrimas brotaron y temblaron en la parte superior de sus pestañas inferiores durante una fracción de segundo y luego fluyeron hacia abajo. Se secó la secreción nasal con un trozo de papel de embalaje y tomó otro para usarlo en las mejillas. 

Unas manos tiernas la atrajeron a sus brazos y la abrazaron. Le secó la nariz, las mejillas y el labio superior con un pañuelo. “No llores Rocky. soy

lo siento, he cometido un error con esto. Sé que te he hecho daño. Por un tiempo quise hacerlo. Me dolía, y quería que tú también te doliera, así que te envié tus notas sin abrir. Pero no me sentí mejor por eso. No te extrañé menos. 

“Me despierto algunas mañanas, me olvido y me doy la vuelta esperando abrazar a mi esposa ... esperando respirar y que su aroma femenino se mezcle con el aroma de la ropa de cama cálida y la fragancia mohosa de nuestro acto amoroso me rodea. Extraño tenerla con quien hablar. Algunas noches llego a casa desesperado por compartir un momento divertido que ocurrió. Pero mi esposa no está ahí para disfrutarlo conmigo. Anhelo escuchar la variación en su risa, la forma en que puede reír como una niña o reír a carcajadas, gutural y profunda. Extraño su pasión, la forma en que se mueve, sus suaves gemidos de placer. Incluso extraño sus ronquidos. Quiero a mi esposa de vuelta ". 

Shakira, al escuchar las palabras que desesperaba por escuchar alguna vez, se quedó mirando en un asombrado silencio. Ella no quería interrumpirlo. Él estaba en una buena racha y a ella le parecía genial. 

“No vine a pelear. Vine en busca de respuestas ". 

Dejó de secarse las lágrimas. Aún manteniéndola en su abrazo suelto, el hombre orgulloso que siempre conoció regresó. El hombre vacilante de hace unos minutos se fue. 

“Necesito una razón para aferrarme a Rocky, o que el cielo me ayude, una razón para dejarlo ir. 

"Cásate conmigo. Sé mi esposa en este mundo y no tengas dudas, esto es realmente, verdaderamente casado. Fui un tonto al sugerir que éramos algo menos ". Le sostuvo la cara entre las manos y le dio un suave beso en los labios. “La amo, señora Guiscard. Cásate conmigo y déjame amarte como la Sra. Lancaster ". 

"Repite eso", dijo Shakira. 

"¿Qué parte?" 

"Todo ello." 

"Solo si me das cuatro o cinco décadas para hacerlo". 

“¿Sólo cuatro o cinco? Estoy disparando por seis ". 

Epílogo

Shakira   ajustó   la   banda   de  terciopelo   de  su   tocado.  "¿Cómo   se   ve  mi cabello en la parte de atrás?" 

"Eres la única mujer que conozco que no ha planeado todos los detalles de su boda", dijo Miranda mientras tiraba algunos mechones más del cabello de Shakira a través del tocado. 

“Hice la mayor parte, como sabes desde que fuiste mi trabajo forzado”, dijo Shakira y miró su cabello en el espejo. “Me encanta que Alex hiciera que los clientes copiaran mi vestido de novia medieval para los desfiles de Ian. 

Incluso recordó el velo de malla ". 

Shakira sacó los lados de la falda del vestido y movió las caderas hacia adelante y hacia atrás frente al espejo de cuerpo entero. Ella miró el reflejo de Miranda. "¿Te gusta tu vestido?" Los clientes también habían creado un vestido medieval para Miranda, en azul índigo y bronce. Los colores de la familia de Basil y, por extensión, los de Ian. 

"Sí, excepto que todo este material me hace 

sentir gorda". “Te ves fabuloso. Ian quedará 

deslumbrado ". 

“Eso es justo. Me deslumbra todo el tiempo. Por supuesto, entre tú y Alex, no sé quién tiene más estrellas en sus ojos ". Miranda abrazó a su amiga. 

“Fuera de Ian y yo, no puedo pensar en dos personas más adecuadas entre sí. 

¿Sigues con el plan de vivir en la cabaña? 

"Si." 

“No hay muchas mujeres que acepten vivir tan lejos de la ciudad, no cuando tienen un piso fantástico en Londres. Alex tiene más dinero del que jamás puede gastar y tienes que admitir que la cabaña es sencilla ". 

“No extraño la ciudad. Tenemos nuestra música, que amamos, libros en abundancia y conversación. Tenemos campos verdes hasta donde alcanza la vista y colinas salpicadas de ovejas gordas. En días claros tenemos una vista de los valles de Berkeley y Gloucester. Lo que no tenemos es el smog o los martillos neumáticos. Tenemos el relincho de los caballos felices en lugar del estruendo de las bocinas de los coches a todas horas ". Miranda la miró con curiosidad. "¿Qué?" 

"Una   descripción   interesante,   a   excepción   de   algunas   comodidades modernas en la cabaña, podría estar describiendo Elysian Fields". 

Shakira no hizo comentarios. 

Miranda se sentó en el alféizar de la ventana. “Ian dijo que invitaste a Oliver Gordon. ¿Por qué?" 

"¿Por qué no? Cuando no tenía idea de qué hacer para ayudar a Alex, el Dr. Gordon me dio orientación y esperanza. En agradecimiento, Alex donó cien acres al grupo de investigación de Oliver, veinticinco en cada dirección desde el afloramiento. Dios sabe que no necesitamos poseer el engañoso atractor de rayos. Gordon no es tonto. Aceptó alegremente y tuvo el buen sentido de no hacer preguntas difíciles ". 

Sonaron cascos en el pavimento del patio de abajo, Miranda apartó las cortinas y asomó la cabeza por la ventana. "Ahh ... creo que tu vehículo está aquí", dijo con una sonrisa peculiar. 

“Escuché un caballo. Algo está pasando, puedo decirlo por tu tonta sonrisa

". 

Shakira se dirigió a la ventana, pero Miranda la detuvo. “Veo que mi vehículo también ha llegado, es hora de que nos vayamos”. Cogió a Shakira por el codo y la condujo hacia la puerta antes de que pudiera echar un vistazo al patio. 

"¿Que esta pasando?" 

Miranda permaneció en silencio mientras salían. 

Los ojos de Shakira se agrandaron al ver a Thor. "Oh Dios mío. No puede querer que yo lleve a Thor a la iglesia. ¿Como vas a llegar allá?" 

“Voy adelante en el auto. Venga." Miranda instó a una dudosa Shakira a que se acercara al gran semental. 

Los asistentes ayudaron a Shakira a montar y acomodarse en la silla a pesar   de   sus   protestas.   Miranda   enderezó   la   falda   del   vestido   de   novia, cubriéndola con el abrigo a juego de Thor. Cuando terminó, corrió hacia la limusina que la esperaba y se fue. Shakira la siguió, dirigida por un joven con esmoquin que reconoció como uno de los ingenieros de sonido de Alex. 

Frente a la iglesia, seis hombres con túnicas de color rojo rubí y gris con un cisne estampado se sentaron encima de Percherons negros a juego que incluían Eclipse. Miranda, que estaba esperando, negó con la cabeza y se encogió de hombros. 

“Puedo desmontar”, dijo Shakira a los nuevos asistentes. Había luchado con voluminosos vestidos durante su tiempo en la Edad Media y se había vuelto bastante experta en maniobrar con ellos. 

En   lo   alto   de   los  escalones,   ella   y   Miranda   fueron   escoltadas   adentro detrás de los jinetes que llevaban antorchas a la iglesia. Fascinados, vieron como  tres caballeros se dirigían a la izquierda y tres a la derecha. Cada hombre se detuvo debajo de una antorcha entre corchetes en  las paredes laterales   y   la   encendió.   Luego,   al   unísono,   los   Percheron   ejecutaron   una media pirueta y los jinetes salieron. 

Alex e Ian estaban uno al lado del otro en el altar. La túnica de Alex hacía juego con los portadores de la antorcha, mientras que Ian vestía una azul con un leopardo desenfrenado en el frente. Como

Shakira entrelazó su brazo con el de su padre, Alex colocó los cálices de bodas Guiscard en el altar, inclinó la cabeza hacia su novia y dio un paso atrás. 

Fin

Si disfrutó de El viaje en el tiempo de Chris Karlsen, busque el libro 1 Heroes Live Forever disponible ahora en Books to Go Now

Los héroes viven para siempre

Elinor Hawthorne ha heredado una casa que es

perseguido   por   los   fantasmas   de   dos   caballeros medievales, Basil Manneville y Guy Guiscard. Basil

es   el   hombre   de   sus   sueños,   su   caballero   de brillante armadura. Ella se enamora de él y él de

ella.   Basil   pronto   se   da   cuenta   de   que   necesita vivir   una   vida   normal,   una   vida   feliz   con   un mortal. 

Pasa   una   vida   y   el   destino   interviene.   Basil, todavía enamorado de Elinor, se le dice que vive de

nuevo. Le ha dado otra oportunidad en la vida para

encontrarla. 

Extracto:

Un   hombre   estaba   a   unos   metros   de   distancia.   Al menos lo que era visible parecía un hombre. Parecía

un   caballero,   similar   al   de   su   cuadro   favorito, excepto semitransparente. Llevaba una cota de malla y

una sobreveste azul oscuro con un leopardo bordado en

seda   bronce.   Alto,   con   el   pelo   hasta   los   hombros, bajo la suave luz de la lámpara, sus ojos eran tan

negros como su cabello. 

"Miladi…" 
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